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Introducción. 

En el presente trabajo sociológico abordaremos la dinámica del envejecimiento 

como procesos biológico y social, así como la vejez como etapa etaria, desde una 

perspectiva de género; enfocándonos específicamente en las personas adultas 

mayores de sexo femenino, específicamente las aymaras que se encuentran en la 

ciudad de La Paz Bolivia zona centro. 

La vejez es un fenómeno natural, un proceso biológico presente en todas las 

sociedades, percibido de forma distinta en cada una de éstas y, sobre todo 

entendido de manera diferente por aquellos quienes atraviesan por este fenómeno 

así como por la gente que los rodea; por esta razón considero que el sociólogo 

debe ahondar en este tipo de temas en tanto impactan no solo las vidas en el nivel 

micro, sino a la sociedad a nivel macro para ello, se utilizó la teoría del TEPE 

(Teoría Económica Política del Envejecimiento), Díaz-Tendero (2012) dónde se 

hace énfasis en la estratificación etaria, las clases y por supuesto el 

envejecimiento como problema de género. 

El problema de investigación gira en torno al fenómeno socio demográfico del 

envejecimiento y la vejez así como sus consecuencias en la vida de la mujer 

aymara, así, nuestro objetivo es vislumbrar como la mujer aymara de edad 

avanzada ha interiorizado la vejez, como se percibe así misma y si la edad 

representa un problema, desde conceptos que son importantes para su 

comunidad y a la vez han resultado en la utilización de otras herramientas tales 

como las políticas públicas o la educación para organizarse en torno a la 

resolución de las demandas propias de su edad. 

En las siguientes páginas encontraremos un trabajo para el cual se realizó  

investigación bibliográfica en cada uno de los siguientes capítulos hablaremos de 

temas considerados pertinentes para el desarrollo del presente trabajo. 

Ahora bien, el tema de investigación que nos ocupa, se refiere a un contexto 

distinto al mexicano, sin embargo, resulta primordial hacer un breve análisis de los 

estudios sociológicos, demográficos y gerontológicos en México, no con el fin de 
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hacer una comparación, sino para acentuar la importancia de presentar el tema en 

un marco más amplio, como lo es el mexicano, donde se expondrá el presente 

trabajo.  

En México la vejez se está convirtiendo en un referente importante en la agenda 

pública; según proyecciones del Consejo Nacional de Población             

(CONAPO) la población envejecida para el año 2050 será de casi 28.7 millones de 

personas, es decir, 24.4 % de la población tendrá más de 60 años (CONAPO 

2011: 11), mientras que en Bolivia 16.4 % sobrepasaran dicho rango de edad. 

El presente trabajo pretende abordar el envejecimiento desde una mirada 

femenina; en el primer capítulo nos adentramos en el tema que nos ocupa, es 

decir, el fenómeno demográfico de la gerontología y el envejecimiento; el 

envejecimiento es para nosotros una categoría de análisis y un tema apremiante, 

éste será un reto importante al nivel social, el cual impactará a la mujer en todas 

las dimensiones de la vida social.  

Todos estamos en contacto con los años, con el pasar del tiempo, todos 

envejecemos año con año o hemos visto envejecer a nuestros padres, abuelos o 

algún familiar; la idea del tiempo pasando por nuestros cuerpos y nuestras vidas 

no es ajena, ni desconocida para los seres humanos, de forma casi inconsciente 

conocemos las consecuencias de la vejez y percibimos el envejecer como algo 

negativo. 

En el capítulo titulado “Gerontología social y género”, hacemos énfasis en el tema 

de la gerontología y socio demografía; nos enfocaremos en analizar y sobre todo 

exponer los efectos de la edad sobre la vida de las mujeres. 

En el siguiente capítulo haremos una revisión de tipo socio - histórico de la 

educación y su impacto directo a lo largo de todo el ciclo vital (Dannefer y 

Uhlenberg,1999) de la mujer, haciendo énfasis en las consecuencias de la 

educación en la vida de la mujer de edad avanzada, no siendo la educación el 

tema central, sino transversal de la investigación; para este fin nos auxiliaremos de 

textos tales como “ Educación educativa y experiencias universitarias con adultos 
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mayores: articulación y proyecciones” de Lilia Mendoza Martínez y Levantamiento 

de información sustantiva sobre los derechos de personas adultas mayores en 

Bolivia entre otros documentos. 

Consideramos a la educación como una actividad vital e indispensable para el 

desarrollo humano, la cual le permite al individuo desenvolverse en cada uno de 

los ámbitos de la sociedad.  

Por lo tanto, en el segundo capítulo hablaremos de forma general de la educación, 

su relación directa con el desarrollo y el desenvolvimiento de las personas adultas 

mayores (especialmente las mujeres) en particular y de la humanidad en general. 

Presentamos aspectos históricos y sociales que hacen destacar la importancia de 

la educación y de dar acceso pleno a la misma en todo el ciclo vital, lo cual, a 

nuestro modo de ver, facilitará una mejor calidad de vida en un futuro. 

Tratamos de hacer ver como no hay un único proceso educativo, existen un sinfín 

de formas de educar, del mismo modo la educación para nosotros no sólo es 

ciencia o tecnología, es arte, es cultura, son saberes comunitarios; dichos saberes 

responden en muchas ocasiones a las personas adultas mayores1/, a pesar de 

ello, la defensoría del pueblo del Estado Plurinacional de Bolivia mencionan que: “ 

No se ha desarrollado una cultura sobre vejez y envejecimiento; los programas de 

las unidades educativas, escuelas normales, escuelas de servidores públicos, 

Academia de policías, Universidades no consideran la temática” . 

Nuestro tercer capítulo va encaminado a resolver la pregunta sobre si son o no las 

políticas públicas una solución para las mujeres adultas mayores en lo referente a 

temas de edad, género y educación, siendo la primera categoría la que nos 

apremia. 

Hacemos un recorrido documental por el desarrollo y la evolución de las políticas 

públicas e incluso exponemos algunos casos latinoamericanos los cuales 

consideramos pertinentes y certeros al respecto.  

                                                           
1/ Para referirnos a las personas adultas mayores o de la tercera edad usaremos el término “Persona  adulta mayor” apegándome a la 
Convención interamericana sobre la protección de los derechos humanos de las personas mayores.  
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Las políticas públicas y los programas sociales son un tema conocido para los 

sociólogos, los politólogos y los administradores públicos, hablar de éstas debería 

resultar fácil, sin embargo, no lo es, no es un asunto el cual podamos tomar a la 

ligera.  

Todo el trabajo llevado a cabo antes, durante y después de la formulación de una 

política pública es digno de mención, debe comprenderse y manejarse de la mejor 

manera posible para evaluar después las consecuencias de la aplicación de 

dichas políticas y en caso de no dar los resultados esperados ser capaces de 

explicar las causas de tal fenómeno.  

A lo largo de las siguientes líneas nos preguntamos si han sido efectivas las 

políticas públicas con enfoque gerontológico, pretendemos indagar sobre la 

existencia de políticas específicas sobre género y edad. 

Intentamos mostrar como la inconformidad hacia estas políticas ha dado como 

resultado una organización que las rebasa; de las políticas públicas las mujeres 

aymaras han tomado lecciones provocando el surgimiento de nuevas formas de 

organización alternas por la vía de la educación y la cultura.  

El cuarto y último capítulo es la conjunción y conclusión de los temas expuestos, 

ponemos sobre la mesa de debate la vida de las mujeres pertenecientes al grupo 

de personas adultas mayores a la luz de una serie de variables como son la 

educación o la implementación de políticas dirigidas ha dicho grupo etario. 

Intentaremos analizar a lo largo de los siguientes capítulos la estrecha relación de 

estas variables (género y edad) con la educación de la mujer, lamentablemente no 

existen en la sociología aún suficientes estudios sobre la edad ligada al género, 

hecho limitante para la investigación, a pesar de eso la ponemos de relieve al 

equipararla con la categoría “educación”, siendo ésta solo una forma de enlazar la 

temática que nos interesa, la dinámica del envejecimiento en la vida la mujer 

aymara en un periodo de tiempo referente al año 2006 – 2010, período en el que 

Evo Morales primer presidente indígena en aquel país llegó a la presidencia y 
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concluyó su primer ciclo presidencial, no obstante, retomaremos ejemplos de 

políticas que  rebasan la temporalidad de nuestro trabajo o son anteriores. 

Para nosotros la edad es una categoría primaria, que impacta directamente a las 

condiciones de vida del individuo, particularmente de la mujer, ya que si el entorno 

ha sido de exclusión y marginación tanto en el ámbito educativo como 

gubernamental las consecuencias se presentarán al llegar a una edad avanzada, 

en cambio, si el entorno y las condiciones de vida mejoran durante todo el ciclo 

vital sus niveles de dependencia y marginación decrecerán y éstas serán más 

favorables.  

En las siguientes líneas encontraremos el resultado de un trabajo de investigación 

sobre un tema que nos incumbe a todos, todas las personas vamos a envejecer y 

todos atravesaremos por una dinámica de envejecimiento que transformará 

nuestras vidas y las forma en que percibimos el tiempo sobre nuestros cuerpos. 
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Capítulo uno: GERONTOLOGÍA SOCIAL Y GÉNERO. 

“Todavía tengo casi todos los dientes, casi todos 

mis cabellos y poquísimas canas, puedo hacer y 

deshacer el amor, trepar una escalera de dos en dos 

y correr cuarenta metros detrás del ómnibus, o sea 

que no debería sentirme viejo pero el grave 

problema es que antes no me fijaba en estos 

detalles”. 

Mario Benedetti. 

¿Qué es la gerontología social? 

Para hablar de gerontología necesitamos remarcar este concepto en un contexto 

más amplio como lo es la demografía sin lo cual el estudio de la gerontología sería 

claramente incompleto.  

Probablemente al escuchar la palabra gerontología nos remontemos de inmediato 

mayoritariamente (aunque no exclusivamente) a definir este concepto bajo una 

óptica estrictamente médica y en el mejor de los casos sumado al énfasis médico 

añadiremos a su compañero casi indiscutible, en este caso, el aspecto biológico, 

esto cuando no se tiene una referencia clara del tema y al confundirla con ciencias 

tales como la geriatría2/. 

El envejecer, estudiado desde una concepción binaria, o una ecuación de 

medicina más biología igual a envejecimiento no son lo suficientemente amplias 

para explicar ni a las personas o sujetos de estudio ni a la sociedad en la cual se 

desenvuelven.  

Todo cuerpo humano está marcado por fases no solo de crecimiento sino también 

de “decrecimiento”, pues el organismo humano tiene un proceso de crecimiento, 

desarrollo, estabilidad y, por lo tanto, inevitablemente de decadencia corporal. 

                                                           
2/ Geriatría: rama médica que se hace cargo del tratamiento de las enfermedades propias del envejecimiento.  
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A pesar de esto, en lo referente a la sociedad, también se da este deterioro de las 

capas sociales en todos los niveles, las dos ciencias mencionadas no son capaces 

de estudiar y analizar por si mismas sin dejar enormes huecos en la explicación, 

sin arrojar resultados reduccionistas que no le hacen justicia a la complejidad de la 

realidad social en aspectos tan comunes para el ser humano como lo es el pasar 

de los años sobre su cuerpo o el cuerpo de la gente que lo rodea.  

Por esto entender la gerontología bajo los lineamientos médicos y biológicos es en 

cierta forma correcto, aunque incompleto e insuficiente; durante años estos dos 

campos de la ciencia han dominado la temática de la vejez y la gerontología, sin 

embargo, se han olvidado de un punto importante en el estudio y definición de la 

gerontología, es decir, del aspecto socio- cultural (en su forma más amplia). 

Debemos partir, claro está por definir “gerontología” y a razón de lo anteriormente 

dicho comenzaremos por esclarecer el significado epistemológico de dicho 

concepto, para poder enfatizar la importancia de ver el fenómeno gerontológico 

como un proceso multidisciplinario y continuar con una explicación de corte 

sociológico.  

Podemos definir a la gerontología como la ciencia del estudio del envejecimiento 

en aspectos médicos, biológicos y sociales principalmente; “el término 

gerontología proviene etimológicamente del griego, geron = viejo y logos = 

estudio” (Prieto Ramos, 1999:1). 

Ahora bien, ¿qué entendemos por envejecimiento?, el envejecimiento es definido 

como “el proceso de cambios morfofuncionales que se producen en el ser vivo en 

relación al paso del tiempo” (Calenti, 2010:10). 

Citando a Pierre Bourdieu “La sociología toma lo biológico y lo psicológico como 

un dato3/”, es por esto hablar de envejecimiento no debería ser lineal; en primera 

instancia el proceso del envejecimiento va más allá de un daño cerebral, neuronal 

y físico del cuerpo humano, es decir, existen de forma implícita aspectos tanto 

                                                           
3/Contestación de Bourdieu a la pregunta ¿Qué es lo biológico o lo psicológico para la sociología? En una entrevista hecha por Pierre 

Thuillier. Junio 1980 
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micro como macro involucrados en este proceso y el deterioro no es solo corporal, 

también social.  

No es intención en el presente documento hablar de las implicaciones y los 

efectos de envejecer en el nivel físico y corpóreo en el ser humano, sin embargo, 

si es nuestro interés hacer ver a este proceso desde una esfera micro a una esfera 

macro, es decir, se debe tener y atender a este como un proceso bilateral el cual 

funciona como un bumerán o un eco constante, un eco social. 

Por una parte, el envejecer tiene consecuencias en el nivel personal, pero también 

en una esfera macro cuando hablamos del envejecimiento de la población, en un 

aspecto mayoritariamente demográfico (aquí la importancia de insertar la 

gerontología junto a la demografía), lo cual revisaremos más a detalle en la 

siguiente sección del presente escrito.  

Los franceses acuñaron el término “tercera edad” para referirse a las personas 

cuyo ciclo de vida ha sobrepasado los sesenta años, también ha sido creado por 

lo gerontólogos el concepto de la “cuarta edad”; la diferencia entre la tercera y la 

cuarta edad es que la primera se refiere a los adultos mayores más “jóvenes” y los 

segundos a aquellos en una edad más avanzada.  

Del mismo modo se ha etiquetado a las personas mayores en adultos jóvenes y 

adultos viejos, se les ha creado una denominación o mejor dicho una abreviación 

para dirigirse a ellos, se les conoce como PAMS a las personas mayores, con el 

fin de generalizar a abreviar; evidentemente lo que menos nos preocupa es 

justamente la abreviación, no así la generalización de un grupo etario que está 

lejos de ser un conjunto homogéneo. Actualmente para referirse a ellas se usa el 

término “Persona Mayor”. 

Todas estas acepciones sobre la edad y la clasificación por grupos etarios 

constituyen una clasificación más como el nivel socio- económico, el género o el 

grupo étnico, diferenciaciones humanas que contribuyen en gran medida a la 

exclusión, y marginación, estas son en la mayoría de los casos compañeras 

inseparables de fenómenos como la pobreza entre otros.  
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Es evidente la diversidad imperante, incluso los adultos mayores del mismo grupo 

étnico responden a una trayectoria de vida que los diferencia de los demás; ahora 

se les intenta dividir, sobre la base de una supuesta igualdad, la cual, es una 

clasificación para reconocerlos de una y no de otra manera. 

A mediados del siglo XX se acompaña la palabra gerontología con la palabra 

social, para hacer resaltar la importancia de dicho aspecto, lo cual inmediatamente 

hace ver como el proceso o el estudio del envejecimiento es indiscutiblemente un 

fenómeno que trasciende los aspectos médicos y biológicos. 

 Es entonces cuando la gerontología reconoce la importancia de otras ciencias no 

solo la biología sino la fisiología, sociología, psicología entre otras y comienza a 

hacer una clasificación mucho más pulida del envejecimiento y sus tipos.  

Existen tres generaciones de gerontología social, la primera generación es la del 

envejecimiento individual, la segunda la que involucra las teorías macro o 

estructuralistas y por último las micro o individualistas. 

Existen también, en especial dentro de las dos últimas generaciones teorías o 

postulados los cuales para aspectos descriptivos procederemos a enunciar de 

manera concisa, solo con fines de contextualización, para poder proceder con las 

explicaciones posteriores.   

Estas teorías son:  

Dentro de las teorías macro o estructuralistas son las siguientes de acuerdo a lo 

recopilado por Aida Díaz – Tendero4/. 

 Teoría de la desvinculación  

 Teoría de la actividad 

 Teoría de la continuidad 

 Teoría del envejecimiento exitoso. 

                                                           
4/ Aida Díaz -Tendero es la autora de la Teoría de la Economía Política del Envejecimiento (TEPE), también conocida como Gerontología 
crítica donde plantea el envejecimiento desde una mirada política, social y gerontológica donde recopila distintas teorías y autores 
sobre el envejecimiento.  
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La teoría de la desvinculación habla, justamente de una separación 

“desvinculación” del adulto mayor con el medio social y contexto que lo rodea, así 

como la capacidad de interacción y de adaptarse a reproducir nuevos roles, dicha 

teoría no toma en cuenta las circunstancias sociales que no le dan a cada 

miembro de la sociedad en edades avanzadas la oportunidad de adaptarse o 

vincularse con el medio en el cual se encuentran inmersos. 

La teoría de la actividad continúa bajo la línea o el precepto de poder hacer suyo 

un rol que no le pertenecía antes de llegar a determinada edad y darle un sentido. 

En cuanto a la teoría de la continuidad, esta se refiere a la capacidad adaptativa, y 

esto es muy importante, respecto a los cambios, es decir, no toma en cuenta 

cambios de casi ningún aspecto, en el cuerpo, en la mente, en la economía o la 

cultura, el adulto mayor solo se tiene que apropiar de manera simbólica del 

imaginario social al cual se incorpora al llegar a la “tercera edad” y las estrategias 

creadas para adaptarse a dicho imaginario, es como si solo tuviese que aparentar 

que el bienestar continua en todos los aspectos de su vida.  

La teoría del envejecimiento exitoso (Rowe y Kahn, 1997) es, a nuestro juicio una 

de las menos factibles, dicha teoría plantea un estereotipo o “tipo ideal”, el cual 

difícilmente podrá ser alcanzado por la mayoría de las personas de la tercera 

edad, por lo menos en la región latinoamericana; dicha teoría plantea la 

prolongación de la productividad y la erradicación de la discriminación etaria. 

Si bien sería este el resultado que anhelamos, la erradicación de la discriminación 

en todos sus sentidos por causa de la edad, eso es lejano mientras se continúe 

haciendo una generalización tan burda como la del envejecimiento exitoso.  

El primer postulado de esta teoría no solo involucra al conjunto de adultos 

mayores los cuales pueden acceder a actividades de tipo recreativas sino también 

a aquellos capaces de continuar en el mercado laboral al llegar a una determinada 

edad, pero, ¿qué tan cierto es esto?, difícilmente en el ámbito laboral se valora al 

joven y al anciano del mismo modo. 
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Por otro lado, en cuanto a erradicar la forma discriminatoria de ver a las personas 

cuya edad rebasa los sesenta, puede causar justo el efecto contrario, discriminar a 

los que no encajan en esta descripción de un envejecimiento casi perfecto con 

cambios apenas perceptibles en la vida de las personas.  

Las teorías micro o individualistas.  

 Teoría de la modernización  

 Estratificación etaria 

 Envejecimiento y sociedad 

 Ciclo vital  

Dejar a un lado lo tradicional, dejar atrás a la gente de edad avanzada, pues 

representan un “atraso” y un “problema”, es básicamente lo planteado por la teoría 

de la modernización, la cual apuesta por relegar al adulto y valorar lo moderno. 

La estratificación etaria no es otra cosa que la clasificación de los seres humanos 

de acuerdo a su rango de edad, ya que este expresa valores sobre todo en 

aspectos cuantitativos que pueden ser útiles en el nivel macro en una nación, 

cómo lo es la población económicamente activa o también para la distribución y 

redistribución de recursos o mecanismos de ayuda a ciertos sectores de la 

población.  

La teoría del ciclo vital (Dannefer y Uhenberg, 1999) involucra aspectos tanto 

micro como macro e intenta integrar aspectos, sociales, psicológicos y culturales 

para entender la influencia del contexto social en el proceso individual del 

envejecimiento y aunque representa un gran esfuerzo dicha teoría tiende a 

centrarse en aspectos más micro o individualistas. 

Ahora bien, dentro de estas tres generaciones y este grupo de teorías existe 

también la llamada TEPE5/ o teoría de la economía política del envejecimiento, 

que a nuestro modo de ver es una de las más acertadas y completas en tanto 

involucra aspectos macro y micro de tipo social, político, económico y sociales, por 

lo que es imprescindible para el análisis gerontológico a la luz de la gerontología. 

                                                           
5/ Ibídem.  
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La gerontología crítica o TEPE es la conjunción de teorías sociológicas y teorías 

gerontológicas, en la cual encontramos elementos para explicar el envejecimiento 

y la construcción social. 

El envejecimiento como habíamos adelantado se hace partícipe de forma global 

en todos los niveles de la estructura social, por un lado, al nivel general y por otro 

en el nivel particular en la sociedad. 

Cuando hablamos de lo macro nos referimos al Estado y la economía 

principalmente; en el nivel micro a estructuras tales como: la familia, la iglesia, el 

barrio o la comunidad y los efectos al nivel individual, es decir, más a las vivencias 

personales de aquellos cuerpos por los cuales han pasado los años.  

Hablar del nivel macro implica también hablar de inversiones y creaciones, con 

esto nos referimos a las inversiones de tipo monetario o de investigación para 

crear políticas públicas u otro tipo de programas, estos parecen ser más bien 

mecanismos para mantener a los adultos mayores en una posición de clara 

desventaja con respecto al resto de la población.  

Como veremos a lo largo de este trabajo, las estructuras políticas, económicas y 

sociales le han dado un giro y un nuevo sentido, una nueva forma de interpretar a 

la tercera edad, creando una forma específica de ver a este como un problema, 

construyendo la imagen simbólica de la vejez y a la vez construyendo o 

adicionando problemas más de tipo social y cultural a los ancianos añadidos a sus 

problemas reales como pueden ser los físicos. 

Las estructuras que permean la sociedad son el mal y la cura, al intentar crear 

paliativos a estos males, pero se reconocen como un ente más pasivo, incapaz de 

solventar todos los desajustes económico- sociales que implica este proceso 

etario.  

Existe por lo tanto lo que llamaremos una construcción social de la problemática 

estructural del envejecimiento en las capas sociales y culturales; estas 

construcciones no son casuales, al contrario, tienen objetivos bien definidos.  
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Objetivos tales como la creación de las necesidades al hacer del cuerpo 

envejecido un negocio a gran escala, un negocio parecido al de la belleza, 

hermanos hasta cierto punto; los medios de comunicación bombardean a la gente 

con mensajes relacionados con vitaminas, medicamentos, cremas y demás 

utensilios que les pueden ser útiles a los sujetos para envejecer menos y hacer de 

este periodo un proceso más llevadero. 

Esto responde a la teoría del envejecimiento exitoso (Rowe y Kahn, 1997), donde 

apenas una parte de la población puede acceder a todos estos recursos anti edad 

y anti deterioro físico y por supuesto emocional, productos a los cuales las mujeres 

de minorías étnicas o de clases sociales subalternas difícilmente van a acceder. 

La era moderna ha lucrado hasta con la edad, cuando antes las arrugas en las 

manos, en el rostro, el andar lento y pausado, el tener que tomar prolongados 

descansos luego de caminar tramos relativamente cortos o pedir que repitan las 

oraciones a causa del deterioro auditivo, el contar las historias y experiencias de 

vida que los años les han regalado era valorado como sabiduría, como signo 

ampliación, valoración y trasmisión cultural.  

Como dijimos anteriormente, el recuento histórico y social previo nos servirá para 

enmarcar la importancia de la gerontología dentro de la sociología. 

Si bien este tema no ha sido lo suficientemente estudiado por la sociología su 

historia se remonta a los inicios de esta ciencia social; por esto creemos que este 

fenómeno le concierne a la sociología y apelamos a las siguientes palabras. 

“La organización social se concibe tal y como se establecen las 

condiciones de vida de las personas. Por lo tanto, la forma en la cual 

las personas envejecen deriva en parte de la organización social, de 

la agenda pública y de la posición de los individuos en las jerarquías 

sociales, la unidad de análisis correcta es por tanto una circunstancia 

estructural, no de tributo individual” (Díaz Tendero,2012: 32).  
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Las primeras menciones del envejecimiento en el análisis sociológico eran 

superficiales, a pesar de esto, la gerontología social como ya se dijo se 

institucionalizó hasta mediados del siglo XX. 

La gerontología social debe ser una categoría de análisis siempre presente y 

estudiada por los científicos sociales en todos los niveles. Como venimos 

exponiendo a lo largo del presente trabajo la gerontología comprende un 

fenómeno multidisciplinario con varios factores, estos pueden ser analizados y 

estudiados con distintas herramientas, bajo la mirada de distintas ciencias, tanto 

exactas como sociales, donde la sociología juega un papel principal.  

Luego entonces, para nosotros este debería ser un tema a estudiar, pero, también 

es evidente que la sociología tiene un largo camino por andar cuando se habla del 

estudio del envejecimiento. 

La mujer y el hombre a lo largo de su vida interactúan con el medio que lo rodea 

en condiciones que no escogen; también generan una relación hermenéutica de 

interpretación y acción. 

Ahora bien, dichas interpretaciones y acciones responden de manera clara a un 

ciclo o una etapa en donde los seres humanos se encuentran insertos en distintas 

variables tales como la edad, el sexo o la etnia. 

Si hablamos entonces de la primera variable mencionada, la edad, en un aspecto 

micro de lo social, hallamos que el sujeto se encuentra con algunas barreras de 

tipo integrativo e interpretativo.  

Nos referimos con esto al modo como las personas se desenvuelven toda su vida, 

después de la etapa de la adolescencia hasta sus cincuenta o sesenta años de 

forma “normal”, pero, llega un momento donde su actuar es un proceso más bien 

anómico, siendo víctimas de estructuras de dominación y marginación. 

Deja de ser la persona que mantiene el hogar, ahora necesita ser mantenido, deja 

de ser el cuidador para ser el cuidado, pero al mismo tiempo se vierten sobre él 

otras responsabilidades o modos en los cuales se espera que actúe, en 

condiciones físicas y sociales que le son ajenas de forma personal, las cuales de 
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cierta forma ya conocía por experiencias previas de lidiar con el envejecimiento, 

como puede ser con sus padres o abuelos.  

Preguntémonos qué sucede con un sujeto cuya vida ha trascurrido durante 

sesenta años con aparente normalidad, y de pronto, debe enfrentar en el nivel 

individual con barreras, las cuales van, por ejemplo, desde la dificultad física de 

caminar o tomar el trasporte para dirigirse al trabajo (en caso de tener), lugar 

dónde de igual forma percibe que sus sentidos o su concentración disminuyen a 

causa de la edad: esto   lo coloca cerca de la línea del retiro o del desempleo, tal 

como lo menciona Díaz – Tendero quien citando a Kohli y Rein menciona lo 

siguiente:  

“La vejez se ha convertido en sinónimo del periodo de retiro: una fase 

vital apartada estructuralmente de la vida laboral activa y con un 

inicio relativamente uniforme definido por el límite etario del retiro 

establecido por el sistema público de pensiones”(Díaz Tendero,2012: 

135). 

El sujeto se puede ver bruscamente lanzado a una realidad la cual de forma 

evidente lo rebasa, cuando en su entorno inmediato, el entorno familiar el sujeto 

se convierte en el anciano, el abuelo, quien necesita ser ayudado o cuidado, esto 

en caso de no encajar en teorías tales como la de la vejez exitosa, lo cual, es muy 

probable, sobre todo prestando atención al hecho de que los sujetos de estudio en 

el presente trabajo son mujeres indígenas.  

Continuando sobre esta línea de corte étnico, pensemos en cuál es el impacto a 

nivel micro para una mujer indígena al rebasar un rango de edad que socialmente 

reproduce el ciclo de marginación y discriminación que se añade a la sumatoria de 

las variables género y etnia; no obstante, dichas características dotan al proceso 

de especificidades y de diversidad; dentro de las mujeres aymaras, no todas 

sufren discrimación o no del mismo modo,  en este caso específico, las mujeres de 

las que hablamos sufren procesos discriminatorios distintos a las des aymaras 

dirigentes o mujeres indígenas en otras partes de Latinoamérica, ya que son 
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adultas sin instrucción, a pesar de esto, dicha actitud negativa hacia ellas da como 

resultado procesos organizativos  

El resultado de estas sumatorias, son evidentes desventajas para la mujer, quien a 

lo largo de su vida ha sido hija, esposa, madre, ama de casa y quizá respondiendo 

a su edad abuela, añadiendo el hecho de que la mujer (como se explicara más 

adelante) tiene una esperanza de vida más alta que los hombres; nos podemos 

colocar en una situación hipotética, donde su pareja puede fallecer antes que ella. 

Si esto ocurre, la mujer, que toda su vida cumplió solo el rol de compañera y que 

dependía de su pareja, ahora dependerá de sus hijos o de algún otro miembro de 

su familia y así el circulo de dependencia, marginación, pobreza y violencia 

simbólica y económica tiene más posibilidades de ser ensanchado y no erradicado 

o mínimo disminuido.  

Todo esto genera también rupturas en el núcleo familiar, la familia, vista como 

institución responde en muchos de los casos de manera negativa, esto se debe en 

buena medida a sus impedimentos, en los que la falta de recursos económicos y 

una cultura que valore a los sujetos de edad avanzada son los principales 

causantes de los desajustes en el interior de la familia.  

A pesar de haber tenido acercamientos previos con el envejecimiento muchas 

familias viven este proceso de manera más bien lineal y sin sobre saltos, no así 

los núcleos familiares que se enfrentan con alguna enfermedad degenerativa o 

alguna otra condición negativa en el miembro de su familia.   

Todo esto no es un proceso dado por generación espontánea, tiene un contexto 

más amplio; todos los problemas presentados por los sujetos llegando a una edad 

avanzada son el resultado de un proceso al que nosotros llamaremos de 

acarreamiento negativo de las condiciones sociales. 

Con este “acarreamiento” nos referimos a los procesos desfavorables por los 

cuales el sujeto ha pasado a lo largo de su vida, al estar hablando de mujeres 

indígenas, tenemos de entrada, que el ser mujer y ser indígena la pudo haber 

alejado de la posibilidad de estudios o de acceso a salud o a otros servicios 
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necesarios y estos traen como consecuencias degeneraciones físico- sociales las 

cuales se hacen presentes en la edad adulta. 

Todo esto tiene relación directa con las condiciones anteriores a su desarrollo 

personal y el medio en el cual se desenvuelven, condiciones como su desarrollo 

con la educación, con su condición de mujer o de hombre, su acceso al trabajo 

digno, con aspectos como la distribución de los recursos por parte del Estado 

entre otros, impactan de manera positiva o negativa sus vidas a largo plazo. 

Tal como lo menciona José García Ramírez en su libro titulado “La vejez: el grito 

de los olvidados” las ancianas y ancianos sufren discriminación educativa, cultural 

y económica. 

“Nuestras abuelas ignoradas por esta sociedad que solamente las 

valora como pieza de museo. Sin embargo, en ancianas y ancianos 

el desprecio se perpetúa por igual. Ellas y ellos no solo son 

menospreciadas (os) por su fragilidad corporal, por sus canas y sus 

corrugamentos, sino también por lo que pueden decir, por lo que 

pueden enseñar, por lo que pueden aprender: la exclusión educativa 

y cultural va de la mano con la exclusión económica” (Ramírez 

García, 2003: 317). 

Sin embargo, consideramos que a pesar de la veracidad que dicha cita tiene, al 

relacionar la exclusión educativa y cultural con la económica, existen excepciones; 

la discriminación presenta variables de acuerdo con el lugar que ocupan las 

personas en la sociedad, por la forma en que se percibe la vejez en las distintas 

regiones latinoamericanas o incluso por la forma en que ellos mismos se perciben 

frente a la edad.  

Aquellas personas que durante todo su ciclo vital han tenido poco acceso a 

formación e información como consecuencia han accedido a trabajos más duros y 

mal pagados, estos van deteriorando sus condiciones de vida, no solo de forma 

económica, también física y por lo tanto social.  
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Si sus condiciones de vida ya eran malas en años atrás, estas se tornarán aún 

más complejas para ella o él y sus relaciones más inmediatas. La edad, así como 

otras características propias del sujeto proveen a este de identidad, en el más 

amplio sentido de la palabra, identidad social.  

En el nivel macro ¿qué podemos decir al respecto?, pues bien, las consecuencias 

al nivel micro del envejecimiento sirven de abono para entender cómo se 

estructura el fenómeno a escalas mayores. Anteriormente se plantearon algunos 

problemas o barreras, hipotéticas, quizá simples o quizá obvias del envejecimiento 

en una persona, las cuales podemos encontrar en la cotidianidad.  

¿Qué pasa entonces cuando vemos el envejecimiento estudiado no solo en un 

caso específico sino en un conjunto de personas al nivel continente (América), 

región (Latinoamericana) o país (Bolivia)?, encontramos que el Estado, la 

economía y la cultura son de una importancia vital y trascendental sin las cuales el 

análisis quedaría incompleto.  

Ahora bien, al hablar sobre el papel del Estado; actualmente para este el 

fenómeno del envejecimiento está siendo apenas estudiado de manera clara, 

como miras a un futuro donde por lo menos, regiones como Latinoamérica se 

enfrentarán a un proceso el cual sobrepasará con su capacidad para lidiar con las 

consecuencias y los efectos del envejecimiento a corto y sobre todo a largo plazo.  

Tan solo en Latinoamérica, según la CEPAL en el 2000 habían más de 43 

millones de personas con 60 años o más, para el 2025 habrá 100.5 millones de 

personas con esa característica etaria. Se estima que para el año 2050 la 

población latinoamericana podría llegar a 183. 7 millones, es decir, casi el 24 % de 

la población rebasará los sesenta años (Jaspers, 2009:13).  

A continuación, presentamos una tabla de la población mayor de sesenta años, la 

cual muestra estimaciones del crecimiento de la población en porcentajes para los 

años 2025 y 2050 en algunos países latinoamericanos.  
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Gráfica núm.1. Fuente: elaboración propia con base en información del Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía 
(CELADE). División de población de la CEPAL, 2013. 

Como podemos observar los únicos dos países cuyo crecimiento será menor al 
7% son Uruguay con 5.5% y Puerto Rico con 3.3%, de ahí en fuera la mayoría de 
los países presentados en la tabla anterior presentan aumentos superiores al 7 % 
en un lapso de 25 años, siendo la media de estos países, según nuestros cálculos 
de 8.1%.  

Si las poblaciones de personas mayores rebasan el número de jóvenes tenemos 

un porcentaje reducido de población económicamente activa; en muchas 

ocasiones los adultos mayores son considerados menos aptos o capaces que los 

jóvenes para desarrollar los trabajos, en esa dinámica de la modernidad, de 

valorar lo joven y rezagar lo “viejo”, esto tendrá un fuerte impacto en la economía 

de aquellos países con estas características poblacionales.  

Sumado a esto, instituciones encargadas de la salud y los sistemas de pensiones 

(en los casos latinoamericanos) se verán limitados y rebasados; si tenemos 

familias que no pueden hacerse cargo completamente del miembro de su familia 

que es considerado como de la “tercera edad” y, por otro lado, el Estado tampoco 

puede hacerse cargo del conjunto de individuos envejecidos, la sociedad 

colapsará.  



22 
 

El Estado ha respondido a estas situaciones individuales que se convierten en un 

problema público con ayudas asistencialistas, o políticas públicas, políticas las 

cuales como veremos en el capítulo siguiente han sido planteadas y vistas de 

forma desvinculada con los afectados directos (adultos mayores) e indirectos         

(familia), por lo tanto se han quedado cortas, no solo en temas de pensión y salud, 

también en otros como educación y cultura en Latinoamérica en general y algunos 

países como Bolivia en particular.  

Las personas mayores en América Latina y el “boom demográfico” 

La sociología, pensamos, se ha desvinculado de manera preocupante de temas 

tales como la edad y su relación con el género también se ha separado de hacer 

valer sus estudios y darles aún más peso por medio de aspectos que tiendan más 

hacia el lado cuantitativo para complementar la parte cualitativa. 

Dentro de este divorcio de ciencias las cuales deberían de ser de manera 

inevitable compañeras inseparables, la sociología se ha alejado de otras ciencias 

que parecieran estar más cercanas a las estadísticas, de las cifras y los datos que 

les son útiles para poner sobre la balanza los temas de interés. 

Una de las ciencias mencionada por la sociología bajo ciertos matices es la 

demografía de la cual hemos venido hablando, sin embargo, es la demografía en 

el presente trabajo una herramienta inseparable del estudio del género como 

categoría de análisis y de la edad. 

Como podremos darnos cuenta, la edad y el envejecer es un problema de género, 

por los altos índices de personas adultas mayores de sexo femenino en América 

Latina; pero ¿qué son todos estos porcentajes?, no son solo números y 

estadísticas, son herramientas usadas por la demografía las cuales nos brinda 

para estudiar el fenómeno.  

Ahora bien, ¿qué es la demografía?, de la misma manera como lo hicimos en la 

sección anterior necesitamos tener claro el concepto, un concepto que nos sea 

común a todos los lectores, el cual sea además de utilidad para explicar la relación 

entre edad, más adelante educación y el género visto de manera conjunta. 
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La demografía se podría definir de manera general, aunque no total de la siguiente 

manera: 

“El estudio estadístico de la población y, como tal, abarca 

todos los aspectos del movimiento de la población que se 

puedan medir numéricamente. En primera instancia, el total de 

la población es la idea esencial” (T. Holligsworth, 1983:11). 

La demografía tiene no solo una metodología que la caracteriza sino un objeto de 

estudio definido, si bien, el objeto de estudio por excelencia en este caso es la 

población podemos encontrar a este dividido en cuatro grupos poblacionales. 

Esos grupos poblacionales son: la población total, la civil, la residente y la de 

derecho; a nosotros las que nos interesa es la población total, es aquella que se 

refiere al número de personas (de forma global) ubicadas en un área determinada.  

La población civil, como su nombre lo indica es la población civil que habita un 

territorio determinado, la población residente es la civil más los miembros de las 

fuerzas armadas y por último la de derecho la cual por “derecho” pertenece al país 

o nación independientemente del lugar geográfico donde se encuentren.  

Los cambios estructurales en la población que mide la demografía se dividen en 

dos, en primer lugar, los cambios naturales y en segundo lugar los cambios 

mecánicos. Los primeros comprenden los nacimientos y las muertes, que son, 

como bien lo dice su nombre fenómenos naturales en las sociedades; la diferencia 

entre los nacimientos y las muertes es conocido como el aumento o disminución 

“natural” de la población; los cambios mecánicos comprenden las migraciones y 

las inmigraciones; a los nacimientos y defunciones o más bien a los resultados 

anuales por cabeza se les conoce como cifras fundamentales y a las estadísticas 

de las migraciones e inmigraciones son llamadas cifras de migración.                   

(T. Holligsworth, 1983:20) 

Todo el estudio de la demografía gira, como podemos ver en torno a cualquier tipo 

de movimiento poblacional, tales como el movimiento social, es decir la movilidad 

de un individuo de un grupo a otro, movimiento mecánico o migración, este no es 
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otra cosa que el traslado territorial y el movimiento natural, nacimientos, muertes y 

matrimonios. 

Estas son las líneas de estudio de la demografía, y se pueden dividir en tres, las 

tres comprenden en su desarrollo efectos al nivel social y no solo demográfico, 

esta nos permite conocer el porcentaje de hombres respecto a las mujeres y el 

porcentaje de jóvenes respecto a la población adulta. 

Cuando la pirámide poblacional es más ancha en el centro y muestra una 

reducción notoria en la base, significa que el en número de niños o población 

joven ha disminuido y ha aumentado el número de adultos. 

Existen tres tipos de pirámide población, progresiva, estacionaria y regresiva; la 

primera muestra una población joven y en constante crecimiento, la estacionaria 

muestra como la mortalidad y la natalidad están en ambos casos estables y, por 

último, la regresiva es justamente la contraria a la progresiva, aquí encontramos 

una pirámide ancha en las bases debido a un envejecimiento constante de la 

población.  

La edad representa un aspecto importante, la estructura etaria es un elemento 

relevante en varios aspectos, por un lado, la edad tiene que ver con los 

nacimientos y con la mortalidad, infantil o adulta, esto trasforma la pirámide 

poblacional.  

Cuando hablamos de pirámide poblacional nos referimos a aquella gráfica que 

muestra la estructura de la población por edad y por sexo. 

A nivel mundial la demografía ha arrojado resultados no muy positivos sobre el 

envejecimiento de la población y han llegado a la conclusión de que la estructura 

etaria se verá en mayor o menor medida afectada e impactará a todas y cada una 

de las capas de la sociedad, es decir, economía, política, cultura entre otras.  

“Los cambios demográficos que se han dado en la mayoría de los 

países del mundo, los cuales se ven reflejados en la estructura por 

edad de la población en donde el grupo de personas adultas 

mayores aumenta de manera considerable, tanto en números 
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absolutos como en porcentuales, respecto a los otros grupos de la 

población”. (Morganroth, 2010: 151) 

No podemos hacer mención de la demografía por separado si tratamos de ver su 

relación directa con los estudios de corte sociológico; es la sociología la ciencia 

encargada de dar sentido más allá del estadístico, matemático o economicista de 

los hechos sociales.  

La relación entre la edad y el género, así como entre las brechas generacionales, 

encargadas de alejar a una generación con otra, los efectos negativos y positivos 

que esto pueda tener son temas propios del quehacer del sociólogo, los cuales 

fueron o son también objeto de estudio del demógrafo.  

Incluso el hecho de estratificar o clasificar en grupos etarios y darles a estos un 

sentido a un nivel explicativo son trabajos que se hacen o deberían de hacerse de 

forma conjunta entre ambas ciencias tal y como lo explica el siguiente enunciado:  

“Los métodos del sociólogo son también los del demógrafo. Este 

anota, observa y mide los fenómenos. Aclara el cómo de las cosas y 

pide al sociólogo que le ayude a encontrar el por qué… Utilizando los 

métodos del sociólogo el demógrafo demuestra como los hechos 

demográficos se insertan en un marco socio- cultural, donde 

adquieren todo su sentido”  (Pichar, 2000: 85). 

La demografía enfoca sus estudios para conocer la manera como la población se 

reproduce y multiplica o bien, disminuye; trabaja con el estudio de la reproducción 

donde toma en cuenta todos aquellos procesos, los cuales pudieran contribuir al 

cambio, evolución o movimiento de la población, tales como los matrimonios, 

nacimientos, defunciones, y migración.  

Se toman en cuenta tres características de la población, el sexo, la edad y el 

estado familiar; evidentemente los dos que más no interesan son por un lado el 

sexo y por otro la edad. 



26 
 

En cuanto a la edad y siguiendo la línea de la primera sección de este trabajo 

donde se habló sobre el envejecimiento hablaremos de otro proceso relacionado 

con el tema, éste es la brecha que existe entre las diferentes generaciones. 

Esta brecha generacional como la podemos llamar en un sentido más general es 

llamado coeficiente de sucesión de las generaciones, en demografía se llama 

“coeficiente neto de reproducción de la población”. 

Tanto para la sociología como para la demografía es importante como se 

reproduce la sociedad, aunque a diferentes escalas y visto desde perspectivas 

distintas, obteniendo resultados diversos pero complementarios.  

La forma como se reproduce o deja de reproducirse la sociedad es medida 

estadística y demográficamente, pero se debe a factores inminentemente sociales, 

tales como los socio – económicos y los culturales. 

Cuando decimos factores socio – económicos nos referimos a la clase social a la 

que pertenecen los sujetos, los recursos materiales con los cuales se cuenta para 

tener familia y que los miembros de ésta lleguen a una edad en la cual rebasen la 

mortalidad infantil, por ejemplo, en caso de los hijos o de la muerte de sus padres 

en los casos de los adultos mayores. 

Los factores culturales, tales como el nivel educativo y el acceso a información con 

respecto a la familia, a la sexualidad y a la reproducción, estos factores que si bien 

no los condicionan si determinan en el momento de pensar en formar un núcleo 

familiar propio o la manera como se van a hacer cargo de ciertos miembros de la 

familia.  

Estos factores impactan en la familia y por lo tanto impactan también en la 

estructura de la población, hablando entre generaciones, las generaciones más 

jóvenes no tienen los mismos hijos que tuvieron sus abuelos o incluso sus padres, 

todo esto obedece a trasformaciones sociales y culturales.  

Ahora bien ¿a qué se le llama envejecimiento de la población?, no es solo la suma 

de los casos individuales de personas que rebasan una edad, la cual 

inmediatamente lo sitúa en el conjunto de individuos “adultos mayores”, es 



27 
 

también, en el caso de la demografía el reflejo de aquellos cambios en la 

estructura por edades. 

América Latina ha presentado un notable aumento de su población comparada 

con los casos que suceden en otras latitudes, tal como lo explica un documento de 

las Naciones Unidas:  

“La conjunción de un elevado y continuo coeficiente de fecundidad, 

de una disfunción progresiva de la tasa de mortalidad y de una 

inmigración numerosa determinó crecimientos considerables de la 

población durante un periodo prolongado” (ONU, 1953:16). 

Pero, la pregunta radica en si es o no sostenible es este ritmo de crecimiento, el 

cual, en unos años provocará la existencia de un fenómeno problemático, todos 

esos nacimientos y tasas bajas de mortalidad sean directamente proporcionales al 

número de personas envejecida, provocando colapsos a los cuales nombraremos 

demo – sociales. 

Aquí el investigador social tiene un papel importante, como bien menciona 

Hollingsworth la demografía gira alrededor de la sociología, en la comprensión, 

visualización y sobre todo interpretación de los datos duros obtenido por los 

demógrafos y otros estadistas.  

“Al tratar de comprender las causas de los cambios en las cifras 

fundamentales, se ha creado un grado más de satisfacción que 

permite las diferencias en edad y sexo. Cualquier criterio social que 

pueda medirse quizá tenga efecto sobre esas cifras y, por lo tanto, la 

demografía en este nivel gira ampliamente alrededor de la 

sociología” (T. Holligsworth,1983:16). 

Consideramos apremiante explicar de forma rápida porque llamamos Boom 

demográfico al fenómeno creciente que se avecina en especial en las poblaciones 

latinoamericanas. 
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La palabra boom fue usada, por ejemplo, para denominar a un fenómeno tal como 

el “baby boom6/” que consistía en el nacimiento acelerado y creciente de niños en 

un momento específico, pues bien, ahora estamos ante un boom del 

envejecimiento, en el cual gran parte de la sociedad van a ser considerados 

ancianos en unos años, sumado a eso la natalidad ha presentado una cierta 

constancia y ritmo progresivo y continuo.  

América Latina ha sido el escenario demográfico de una expansión constante y 

sorprendentemente rápida, este cambio se ha producido en un lapso relativamente 

corto en comparación con lo sucedido en otras latitudes.  

Tal y como venimos exponiendo a lo largo de este trabajo el envejecimiento es un 

problema demográfico que evidentemente enciende las alarmas ya que “La 

perspectiva demográfica de América Latina plantea problemas económicos y 

sociales sobre cuya magnitud y naturaleza, los propios países latinoamericanos 

carecen de experiencia” (Urquidia L ,2010: 143). 

En el caso específico de Bolivia se considera persona mayor a toda aquella 

persona de sesenta años en adelante; según la ley general de las personas 

adultas mayores en el año 2000 un 6.5% de la población total entraba en este 

rango de edad, es decir, 512,898 personas, según el Instituto Nacional de 

Estadística (INE) para el año 2025, la cifra aumentará un 146 %, es decir un 10% 

de la población, y para el año 2050 será del 16%. De estos datos, obtenemos que 

la población es en su mayoría campesinos 58% y mujeres 53.5% del total (Bolivia, 

2016). 

Por otro lado, la reducción de la muerte infantil en los países latinoamericanos, 

bien puede ser tomada como base para medir el “desarrollo” de dicha región, esto 

impacta a largo plazo en la esperanza de vida, la cual se ha prolongado.  

El promedio de esperanza de vida a nivel mundial hasta el año 2015 era, según la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) de 71. 4 años. 

                                                           
6/ Fenómeno demográfico en el cual se dio un aumento de enormes magnitudes en la tasa de natalidad después de la segunda guerra 

mundial. 
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En América Latina los países con mayor esperanza de vida son: Chile con 80.5 

años, Costa Rica 79.6 años, Cuba, 79.1 años Panamá 77.8 años y Uruguay con 

77 años. 

En el lado contrario, aquellos países con menor esperanza de vida son: Trinidad y 

Tobago con 71. 2 años, Bolivia 70.7 años, Belice con 70.1, Haití con 63.5 años y 

por último Guyana con 62.2 años (mundial 2015). 

Efectos para que la vida se prolongue en términos etarios podrían ser condiciones 

de vida tales como alimentación o salud de calidad, la pobreza o la etnia, pero, 

¿qué pasa cuando la esperanza de vida no responde a estos hechos, o dicha 

esperanza presenta una notable brecha de género? 

Indudablemente, la vejez es un tema de género, las mujeres tal como se adelantó 

en la primera sección del presente capítulo, suelen vivir más que su contraparte 

masculina según las estadísticas,  

En el caso específico a tratar aquí, el de la mujer boliviana ésta vive en promedio 

según el instituto Nacional de Estadística (INE) en Bolivia cuatro años más que el 

hombre.  

En la ciudad de la Paz, ciudad en la cual nos enfocamos del año 2005 al año 2010 

se obtuvo que los hombres viven 63.9 años mientras que las mujeres viven en 

promedio 68.1 años (INE 2016). 

 Es importante presentar las proyecciones a largo plazo, para enfatizar la edad 

como problema trasversal. 

La mujer en Latinoamérica tiene una esperanza de vida mayor al hombre incluso 

desde el momento del nacimiento, el  caso de Bolivia no es la excepción de forma 

general el número de adultos según estimaciones va a presentar un aumento 

bastante considerable, por lo que sentar las bases para que este proceso de 

envejecimiento cultural no se convierta en un problema es apremiante, para ello es 

necesario no hacerlo solo desde las instituciones, sino desde la comunidad, desde 

la educación no formal para que por medio de la cultura se valore, entienda y 

atienda a los ancianos y sus problemas presentes y futuros.   
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A continuación, presentamos una tabla que muestra la proyección etaria de 

hombres y mujeres en La Paz Bolivia desde el año 2005 al año 2050.  

PROYECCIONES DE ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACIÓN BOLIVIANA DESDE EL 2005 HASTA EL 2050 
2005-2010 2010-2015 2015-2020 2020-2025 2025-2050 

H M H M H M H M H M 
63.9 68.1 65.5 69.7 67.0 71.3 68.4 72.8 69.7 74.3 

Tabla núm. 1. Fuente: elaboración propia con base en el Instituto Nacional de Estadística de Boliviahttp://www.ine.gob.bo/, 
10-noviembre-2015. 
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Como podemos observar el aumento de la esperanza de vida se muestra tanto 

para hombres como para mujeres con un incremento lineal y constante, a pesar de 

eso la mujer se presenta como la que tiene una supervivencia mayor. 

Esto se puede deber a varios aspectos, estos no son novedosos ni es que 

aparezcan de pronto en una edad avanzada y provoquen que la mortalidad 

masculina sea más elevada con respecto a la femenina. 

Las posibles razones o hipótesis no resultan novedosas porque para nada es un 

secreto que el rezago del cual ha sido víctima la mujer al ser relegada a la vida 

privada y al trabajo “doméstico” (aunque este es también un desgaste físico y 

emocional, pero, presenta otras características negativas que más adelante serán 

explicadas) ha puesto en desventaja a los varones en temas etarios. 

Esta separación de la mujer con respecto a lo público ha tenido consecuencias y 

repercusiones no sólo en la vida de las mujeres, sino, también para los hombres, 

aunque si bien, las mujeres no se quedan atrás en el sentido que ellas también 

van al campo, siembran, cosechan, cargan, trabajan algunas veces los hombres 

se han quedado con el crédito o las han dejado realizar dichas actividades en 

menor cantidad o con otras características.  

En cambio, la labor femenina históricamente ha sido la de cocinar, cuidar, tejer, 

procurar, el de dar vida, lo cual también es parte de la normatividad, de la regla, 

del destino femenino que ha sido tan normal a lo largo de los años, no se tiene en 

cuenta muchas veces que este trabajo también es un desgaste, un desgaste el 

cual se va formando desde la infancia, la adolescencia, la vida adulta y termina por 

explotar y sobre cargar a la mujer en su vejez. 

La división sexual del trabajo enmarca la forma en que envejecen los hombres y 

en la que envejecen las mujeres; este fenómeno divisorio beneficia aspectos 

importantes para el capital como la productividad y la plusvalía.  

¿Por qué decimos que la productividad se ve beneficiada?, pues bien, como 

dijimos durante años la mujer fue confiscada, relegada y casi esclavizada al 

trabajo en el hogar, de un tiempo para acá el fenómeno de la feminización del 
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trabajo7/, a causa de la capacidad de la mujer de generar más plusvalía y cobrar 

menos, ha impactado las ganancias y la productividad, por otro lado, ha hecho 

tambalear el orden social que había sido impuesto y generalizado durante años. 

Este tipo de trabajos paupérrimos donde las mujeres se ven forzadas a trabajar 

durante horas por sueldos extremadamente bajos con condiciones laborales 

lamentables ha afectado la forma en la que llegan a la tercera edad, y, por si fuese 

poco al llegar a una edad avanzada se ven en la necesidad de continuar supliendo 

las necesidades de su núcleo familiar, las suyas propias o bien, depender de 

alguien más. 

En cuanto al tema de la reproducción si bien, en general la esperanza de vida al 

nacer ha aumentado incluso en países como Bolivia que hasta hace años era uno 

de los más pobres de América del Sur, este cambio en la estructura laboral podría 

llegar a cambiar el número de hijos por pareja, disminuir el número de 

nacimientos, esto implica continuar ensanchando el número de gente mayor.  

El trabajo en La Paz, lugar geográfico de interés puede presentar condiciones 

laborales extremadamente complejas, por el clima, la altura y ocupaciones como 

la minería, que se desarrolló casi en su totalidad por los hombres, existen también 

otras condiciones estructurales que relegan a la mujer, pero este “relego” impactó 

a largo plazo en la esperanza de vida, como diría Mercedes Olivera la opresión de 

género y la opresión económicamente de clase están íntimamente relacionadas. 

La vejez parece llegar de forma adelantada para las mujeres, en especial para 

aquellas quienes atendiendo a su condición indígena y con lo mencionado por la 

interseccionalidad8/ de género les suman a sus cadenas de explotación la edad a 

la clase, y la etnia.  

¿Cómo envejecemos las mujeres?, atravesamos por los mismos cambios físicos y 

psicológicos que nuestros compañeros varones, pero, existen deterioros que 

compartimos con ellos. 
                                                           
7/ Al decir “ feminización del trabajo” nos referimos a la incorporación masiva delas mujeres en el mercado de trabajo en condiciones 
precarias. 
8/ Al hablar de Interseccionalidad nos referimos a las diferentes categorías, cualidades o adjetivos construidos socialmente por los 
cuales se discrimina, tales como la edad, el género, la etnia, la religión entre otras. 
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Es evidente, la existencia de otras “modalidades” o formas de envejecer que no 

son tan generales a la raza humana, las cuales le son más conocidas a las 

mujeres, 

Para la mujer la edad es un campo social en el cual se configuran y por lo tanto se 

reconfiguran constantemente estas modalidades de envejecimiento, en donde se 

tienen que reapropiar de la situación que las rodea para encontrar formas de 

vincularse con el imaginario social que los años les presentan. 

Modalidades tales como ponerle rostro y cuerpo de mujer a la belleza prolongada, 

a la sabiduría de la mujer joven y exitosa, no así a la de la mujer de edad 

avanzada.  

El envejecimiento, el sexismo y la desigualdad se mezclan dando como producto 

final la dependencia social, y económica arraigadas sobre una base firme que es 

el ser “anciana”, donde se feminiza el trabajo precario, la pobreza, el machismo o 

la marginación. 

Todo esto como consecuencia de un largo periodo sin acceso a educación, salud 

trabajos dignos que solo podrán redefinir a su favor, como se verá más adelante 

con el regreso a su cultura, una cultura de valorización de la ancianidad, como un 

proceso que se dio con los años y que lo hace ancestral y lo provee de 

conocimientos.  

No son estas variables bajo ninguna circunstancia susceptibles a ser vistas por 

separado, deben ser trabajadas de manera conjunta, tal como lo menciona Liliana 

Giraldo. 

“Debe tenerse en cuenta la relación que existe entre el género, la 

edad y el poder desde y hacia la vejez. Se considera que las 

personas adultas mayores se manifiestan y, en la mayoría de las 

ocasiones se agudizan las desigualdades de género como resultado 

de la deficiente posición social y estructural de las mujeres mayores. 

(Giraldo Rodríguez, 2010:156) 
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Encontramos una marcada e innegable relación entre la sociología y la 

demografía, este no es un hecho hasta ahora desconocido, pero si ha sido 

olvidado y relegado en muchos estudios sociológicos, al grado de dejarnos llevar 

solo por hipótesis sin fundamentos numéricos. 

Si hubiésemos continuado por esa línea este trabajo habría sido solo un 

compendio de teorías, ya sea sociológicas o demográficas, por separado, no 

unidas bajo la premisa de encontrar una explicación más certera y sobre todo más 

completa y comprobable mediante la revisión de los datos estadísticos 

presentados. 

Pero sobre todo por la lectura que se les da a estos datos, una lectura social, de 

por qué las mujeres viven más o envejecen distinto, más allá de las cifras. 

Como podemos darnos cuenta, la demografía de la misma manera que la 

gerontología atraviesa por el género, así como sus consecuencias, de igual 

manera hablamos de los efectos de la vejez y del proceso demográfico sobre la 

corporalidad y desarrollo social de la mujer. En la siguiente sección se vincularán 

estos fenómenos en un sentido mucho más sociológico.  

Hijas, esposas, madres y abuelas: diferentes mujeres, diferente vejez 

Tratar de encasillar a la mujer con una identidad definida, unilateral, ambigua y 

colonial va a provocar no solo verla de una forma errónea, sino hacer una 

interpretación igualmente errada, siendo incapaces de ver la manera como se 

interpretan así mismas, se despojan de las apropiaciones que hacemos de ellas, 

al tiempo que se reinterpretan. 

Antes de que las feministas, negras, indígenas, chicanas etc., salieran a exigir su 

derecho a reivindicarse desde sí mismas, se etiquetaba a la mujer en un todo, un 

todo que solo cabía en un modelo euro céntrico. 

Referirnos a la identidad cultural se puede confundir al referirse a ella como un 

simple reflejo del folklore, anulando, ignorando o mal interpretando todo el bagaje 

teórico propio de las mujeres de una etnia específica, interpretación hecha desde 

su interior para ser reflejo al exterior.  
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No habrá en esta sección una definición como tal del concepto cultura, lo más 

adecuado sería utilizar una definición de la cultura más de corte sociológico que 

antropológico, sin embargo, de ser así consideramos inevitablemente entrar por lo 

menos de manera breve en un debate sobre sociología de la cultural y sociología 

cultural, lo cual no es el objetivo de este trabajo. 

En cambio, es igual de propicio mencionar de nuevo a Pierre Bourdieu, el cual nos 

servirá de vinculo o hilo conductor entre el capítulo anterior sobre le educación y la 

cultura; Bourdieu hablaba y percibía a la cultura más bien como “un tipo de actitud, 

hacia la enseñanza, un lenguaje que es patrimonio de las clases altas”. (P. 

Bourdieu, 2001:14 ) 

El lector probablemente se preguntará qué tiene que ver esta concepción de la 

cultura de Bourdieu con este apartado, pues bien, tiene todo que ver, no solo 

conecta el análisis con el capítulo anterior, para nosotros es esa enseñanza la cual 

tratamos de explicar y denominaremos como trasmisión de saberes ancestrales y 

cultura de la ancianidad. 

 Dicha trasmisión y enseñanza (formal o no formal) en este caso creemos es 

patrimonio de las clases subalternas y de las mujeres. 

Conceptualizaremos cultura bajo nuestras ideas, concepciones y entendimientos; 

para nosotros cultura es el acto de destruir para volver a construir, es reinventarse 

y re significarse a sí mismo, para cambiar o apropiarse de lo heredado, de lo 

adquirido y de lo impuesto, con herramientas que les han sido comunes, tales 

como los conocimientos comunitarios, la educación no institucional, las relaciones 

interpersonales y hasta la edad, para formar relaciones en cadena. 

Entenderemos por relaciones en cadena, aquellas relaciones las cuales, por 

medio de la trasmisión cultural, la enseñanza y la educación que pudieron o no ser 

adquiridas de manera institucional en la juventud o ya de ancianas son trasmitidas 

de forma generacional, para apropiarse de su identidad y formando una cadena de 

identidad cultural. 
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Desde la epistemología feminista9/ han sido exteriorizadas varias teorías que 

sirven de modelo para interpretar la realidad de las mujeres en todos sus 

escenarios. 

Así encontramos el empirismo feminista10/ el cual se plantea a grandes rasgos el 

despojo de la teoría feminista del androcentrismo, la teoría feminista del punto de 

vista, esta plantea la doble hermenéutica, las mujeres en sus condiciones de 

mujeres y explotadas tienen un punto de vista o interpretación doble, la del 

dominado y el dominador.  

Están también las teorías feministas que pugnan por la pluralidad y la 

multiculturalidad, de aquí podríamos decir que se desprende el feminismo de- 

colonial, con autoras tales como Julieta Paredes (2015).  

Ahora bien, este breve y muy concreto recuento epistemológico del feminismo, no 

tiene otra intención más que mencionar casi cartográficamente la forma como las 

mujeres se posicionan de manera cultural. 

Este posicionamiento no es solo dentro del campo de una teoría feminista como la 

decolonial, que tiene en cuenta su etnia, su posición geográfica, política y social 

que las subordinan a un nuevo colonialismo interno, sino también su edad, como 

portadoras de un conocimiento ancestral, no al mero estilo sensacionalista y 

exótico, sino como una forma de conocimiento adquirido para ser trasmitido de 

forma generacional. 

Una cultura de la ancianidad, heredada que ha dejado de ser adquirida por las 

nuevas generaciones, en menor o mayor medida, teniendo en cuenta todos los 

procesos por los que Bolivia ha atravesado, tales como la multiculturalidad y la 

plurinacionalidad, como su nombre lo dice; pero encuadradas en un marco global 

de envejecimiento.  

                                                           
9/ Entendemos como epistemología feminista al conjunto de teorías y trabajos referentes al conocimiento de temas relacionados al 
feminismo.  
10/ Algunas autoras del empirismo feminista son: Bracke, Sarah, Butler, JudithZalewski, Marysia 



37 
 

Buscar su identidad cultural en un modelo que no sea dibujado o escrito desde su 

pluma, desde la pluma vivencial tal como lo es la teoría de la descolonización para 

la despatriarcalización no tiene mucho sentido.  

Según la sociedad y la cultura son el sentido y la importancia que se le da a la 

ecuación juventud en contraposición con la vejez, existen sociedades en las 

cuales llegar a la adolescencia es un hecho que amerita ciertos rituales que hagan 

parte del núcleo social al joven. 

Por otro lado, el entrar en una edad avanzada también hace a los sujetos 

merecedores de un acto, ceremonia o ritual que lo acreditara como el sabio, el que 

conoce la comunidad, las historias, las plantas medicinales, la forma en que se 

rigen política y económicamente o el que dirige los rituales de tipo religioso. 

Existen también las sociedades en donde cuando un miembro de la comunidad 

llegaba a la edad adulta lo sacrificaban, en una dinámica de bien comunitario, en 

estos casos el anciano ya sabía cuál sería su destino, lo asumía y se enfrentaba a 

ello como un proceso cultural11/.  

Así como el estudio de la sociedad es multidisciplinario el espacio social es 

múltiple lo son también sus interpretaciones y la forma de entender y ver la vejez 

culturalmente hablando. 

El intento homogeneizador de la sociedad, ha hecho descansar sobre los ancianos 

un estigma cultural el cual no se les es propio, no es una cultura propia de lo 

anciano, es más bien un proceso desvinculado, se les ha dado el rol que se ha 

querido, el de sabio o el de aquel destinado a la muerte, por una característica 

inevitable como lo es la edad. 

                                                           
11/ Según el antropólogo Josep Maria Fericgla entre los indios cunas de Panamá, el jefe es elegido entre los viejos más capaces y las 
parteras (mu) cargo de máxima responsabilidad entre las mujeres ;los chukchis de Siberia, que por su condición de nómadas no pueden 
andarse con muchas contemplaciones, a los viejos que no pueden realizar ya las más elementales faenas, los abandonan en medio de la 
nieve a temperaturas de 50º a 70º C bajo cero; los arunda de Australia que nunca abandonan a sus ancianos, los tratan con una bondad 
y un respeto especiales, reservándoles los mejores bocados por medio de tabús y proveyendo a los que no pueden cuidar de sí mismos 
;los semang de la Península malaya, los ancianos son respetados y honrados entre ellos, como lo demuestra el hecho de que nunca se 
les contradice. Cuando no pueden ya trabajar, sus hijos les proporcionan comida y a menudo los llevan a la espalda cuando se trasladan 
de un campamento a otro. 
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El mundo no envejece igual, ni percibe la vejez igual, depende de la época, la 

región, el género, la clase y de la cultura predominante, cultura que en la época 

moderna alaba lo nuevo, como lo vigoroso, como lo importante, lo fuerte.  

Aún en la mayoría de las sociedades latinoamericanas llegar a viejo era sinónimo 

de sabiduría, muchas mujeres eran parteras o eran quienes tenían el conocimiento 

relacionado con la naturaleza (Reyes, 2016), no existía esta tendencia a partir en 

dos; en la actualidad existe una dinámica completamente binaria de la civilización 

en contraposición con la naturaleza y la juventud con la vejez. Para nosotros esto 

podría deberse al ritmo de vida, relacionado con la posmodernidad y la tendencia 

cada vez más grande al individualismo y a priorizar lo novedoso, lo nuevo y lo 

joven que lleva a un desapego cultural no solo individual sino colectivo de nuestros 

saberes, de nuestras raíces y de nuestros ancianos. 

La juventud y la vejez son una construcción cultural, la diferencia es que esta 

última ha sido homologada con lo frágil, esa fragilidad que solo puede dar los 

años, de la cual se investiga, se trabaja, se piensa como si las personas cuyos 

cuerpos han envejecido sean incapaces de pensarse a sí mismos, de trasmitir, de 

enseñar, de ser y hacer.  

Volviendo a la parte en la cual hicimos referencia a los roles nuevos que son 

adquiridos como un paquete  el cual se les es dado a las personas al entrar en un 

estado de “ ancianidad”, el trasmitir cultura por medio de actos que pasan por un 

proceso de enseñanza no lineal es otra forma de hacerse presentes, de 

inmiscuirse para mostrar su valor, no necesitan estar prescritos en una teoría de 

envejecimiento exitoso, solo necesitan tener sus propias herramientas pasando  

desde la esfera social hasta la cultural.  

Cómo se presenta, se representa y se auto presenta el sujeto ante una cultura de 

desvalorización de su persona, pues bien, esta transición la hacen por medio de la 

trasmisión de saberes, ellos, como personas cognoscentes se apropian del 

conocimiento comunitario, de tal forma que pareciese que son los únicos capaces 

de trasmitirlo a las nuevas generaciones. 
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Este hecho los dota de un valor agregado al mero estilo de la economía, como un 

producto, que se reviste de una característica la cual le da un plus, dejan de ser 

una carga o de ser aislado, porque la sociedad necesita sus saberes, saberes los 

cuales ellos por su condición de jóvenes aún no poseen.  

La mujer, cuyo cuerpo ha sido impactado por el paso de los años pareciera ya no 

tener el derecho si quiera de ser vista como agente potencial, portador de saberes, 

el cuerpo de la mujer ha sido territorio ocupado por las expectativas del machismo 

y el patriarcado. 

Si el cuerpo femenino debe poseer ciertas características globales de lo “bonito y 

lo joven”, cuantos más años tenga la mujer es menos probable que su aspecto 

físico cumpla con estos requerimientos, acto seguido, es doblemente excluida, su 

cuerpo y su persona son relegados de la sociedad.  

Martha Holsen hace referencia a esto cuando escribe lo siguiente:  

“Entre más tiempo viva una mujer, más probable es que habite un 

espacio físico cada vez más restringido. Estos cambios están 

auténticamente vinculados al envejecimiento o con sus resultados” 

(Holsen, 2010:59). 

Ahora si hablamos en específico de la mujer indígena como la que construye los 

eslabones de la cadena de identidad cultural, hablamos al mismo tiempo de su 

relego a causa de los años, su corporalidad y su mente serán vistas como viejas. 

Debemos volver a plantearnos nuestros puntos de vista y nociones culturales 

sobre la gente más longeva, cuyas imágenes mentales nos remontan deterioro, 

enfermedad, carga social y no a la trasmisión. 

Las mujeres, en especial las mujeres indígenas se han apropiado de la cultura 

para trasmitirla, pero con variantes, pasando esta cultura por un filtro del que 

destilan una parte y se quedan con lo mejor, con lo que las defina y sobre todo las 

ayude a salir de ese hoyo de marginación y exclusión que la cultura androcéntrica 

y patriarcal ha cavado alrededor de ellas, creando así una identidad propia. 
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Tal como Margara Millán afirmó en su libro sobre las zapatistas:  

“La identidad cultural indígena no radica en la inmutabilidad de sus 

tradiciones, sino en afirmarse cambiándolas y actualizándolas” 

(Millán, 2013:66) 

Las mujeres indígenas o el caso específico de las mujeres aymaras como lo 

veremos en el último capítulo han producido desde el ejercicio del conocer y hacer 

para dar soluciones culturales y sociales que respondan a su necesidad, partiendo 

de su condición indígena, de su cuerpo de mujer y de los años vividos. 

Ellas han partido desde el hecho de involucrarse en los males comunitarios, hasta 

redefinir para sí conceptos como el buen vivir, auto afirmándose como mujeres, 

como conocedoras y como portadoras, portadoras de forma no pasiva, pero si 

permanente, su conocimiento no es estático, atiende a las necesidades de un 

todo, a una cultura, a una identidad y a una defensa de su cuerpo, joven o 

envejecido. 

El análisis demográfico precedente sirvió para poner en claro no solo las 

dimensiones que el fenómeno de la vejez tendrá en unos años, sino entender 

como la edad, el género y la educación son tratados y trabajados por el Estado 

mediante distintas formas, una de ellas son las políticas públicas a las cuales 

haremos referencia en el capítulo siguiente.  
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Capítulo dos: VEJEZ, MUJER Y EDUCACIÓN. 

“Entonces mi padre me dijo que dejara la escuela, 

porque ya sabía leer y leyendo podía aprender otras 

cosas. Pero yo no acepté y me puse fuerte y seguí 

yendo a clases”. 

 Domitila Barrios de Chungara. 

Antecedentes históricos: la educación 

Pensar en educación es pensar en el trasfondo, forma y estructura del concepto; 

es inevitable hacer algo de memoria sobre el proceso y el desarrollo por el cual ha 

atravesado la educación hasta la actualidad. 

Históricamente en la mayoría de los casos el desarrollo de la educación ha sido 

clasista y sectario ha servido como agente contenedor de luchas sociales o en 

muchos casos como detonador de ellas.  

La educación como fenómeno desde su desarrollo ha estado ligada a la religión y 

política entre otros aspectos, haciendo una clara distinción de corte clasista y 

sexista. 

Estas características hacen de la educación una institución con la capacidad de 

incluir o excluir, de moldear a los sujetos receptores e incluso a los que no la 

reciben, siendo incubadoras de actitudes, aptitudes e ideologías las cuales en 

muchos casos no pertenecen a las clases de quienes las reciben, sino a las que 

dictan como va a ser educado el sujeto. 

Como en toda institución social intervienen agentes directos o indirectos, son ellos 

quienes participan en su desarrollo, en su funcionamiento y en su dinámica de 

transmisión o recepción de conocimientos (independientemente de la calidad, o 

función de dichos conocimientos), interiorizándolas de forma casi mecánica.  

A pesar de esto, se han venido cuestionando las formas de enseñanza, a quien va 

dirigida, las formas de exclusión y marginación que emanan de esta y se han 

buscado alternativas a la educación imperante. 
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En el desarrollo de la humanidad muchos sujetos han peleado por cambios en la 

forma de ver, entender y sobre todo en la forma como muchas dinámicas sociales 

impactan en sus vidas, una de esas dinámicas, es la emanada de la educación. 

Sectores marginados tales como las mujeres, las indígenas e incluso los adultos 

mayores apelan a la importancia de la re significación y apropiación del proceso 

educativo, un proceso nutrido por aspectos sociales y culturales que les son 

propios, ello involucra un trabajo comunitario y popular para asegurar una 

oportuna y certera resolución a sus problemas específicos. 

Como todo fenómeno transversal la educación contempla distintas variables como 

lo son la clase y la etnia, también contempla categorías de análisis, entre ellas el 

género y la edad, aspectos a revisar a lo largo de todo este texto. 

Basándonos en los conocimientos previos con los que contamos podemos 

responder a la pregunta ¿qué es la educación?, todos hemos sido educados de 

manera formal o no formal, en escuelas, en nuestros hogares, en la iglesia entre 

otras instituciones.  

Podríamos definir de forma general a la educación considerando aquellas 

enseñanzas o aprendizajes que el ser humano va a adquiriendo con el paso de los 

años en la sociedad donde nace y crece, conocimientos de los cuales se apropia 

para facilitar, llevar a cabo, o emprender alguna actividad considerada necesaria 

para su desarrollo o para su futuro en la vida. 

Dichos conocimientos han sido adquiridos de dos formas, la primera por medio de 

la educación no formal y la segunda por medio de la educación formal. 

La educación no formal es aquella aprendida de la familia, con los amigos o todos 

aquellos núcleos sociales de los cuales forma parte el sujeto a lo largo de todo su 

desarrollo, podría ser todo aquel capital cultural del cual más adelante hablaremos 

y profundizaremos en la propuesta del sociólogo francés Pierre Bourdieu. 

Estos saberes trasmitidos enseñan al sujeto a comportarse con otros sujetos, le 

enseñan habilidades útiles para desenvolverse cuando esté lejos de su núcleo 

inmediato, el sujeto fue previamente educado y carga consigo todo un bagaje de 
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saberes dependientes en buena medida de las condiciones, sociales, económicas 

y culturales de aquellas personas quienes lo dotaron de dicho conocimiento. 

En lo referente a la educación formal es aquella emanada de forma más 

estrictamente institucionalizada, como su nombre lo dice de manera formal, tal 

como son los centros educativos o las escuelas en general, lugares donde se 

trasmiten conocimientos prácticos en los primeros años de vida del sujeto, entre 

ellos la lectura, escritura, las matemáticas etc.  

Dentro de estos centros de enseñanza, no solo se les enseña a los sujetos 

saberes tales como la escritura, las matemáticas o las ciencias, se apropian de 

otros saberes como las artes, parte importante del desarrollo humano; sin 

embargo, se les enseña también a que si no aprenden esto puede tener 

consecuencias. 

Se les enseña una educación lineal, se les enseña que si no hacen las cosas de 

cierta forma esto va a tener consecuencias sociales. Dichas consecuencias 

pueden ser en primera instancia, castigos o regaños, reprobar exámenes y a largo 

plazo no encontrar un trabajo, por ejemplo. 

Estas consecuencias planteadas en las escuelas también son diferenciadas, quien 

en su hogar recibió una educación donde se le interiorizo el ambiente educativo no 

le será ajeno el ambiente escolar, evidentemente tiene menos problemas para 

desenvolverse en este último. 

Hemos respondido a la pregunta acerca de nuestro concepto sobre educación, e 

inclusive enfatizamos en los dos tipos (formal y no formal), pero no podemos dejar 

de lado las definiciones de investigadores quienes se han dedicado al estudio de 

la educación.  

Aquellos dedicados al estudio de la educación se han encargado de darle a esta 

palabra un concepto universal consensuado y homogéneo, en consecuencia, 

evidentemente no existe solo una definición al respecto.  

Existen varias definiciones del término educación, nosotros echaremos mano de la 

acuñada por Xavier Bonal quien da a nuestro modo de ver la más ajustada a este 
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trabajo, por ser una conceptualización más de corte sociológico que pedagógico, 

la cual dice lo siguiente:  

"La educación como subsistema social de atribución y legitimación 

de posiciones sociales permite acercarse a la explicación de las 

desigualdades y de los mecanismos por lo que estas se construyen, 

se manifiestan, se legitiman, se reproducen o se modifican." (Bonal, 

1998: 18). 

Del mismo modo los estudiosos de la educación se han preocupado por delimitar 

todo lo relacionado a este campo, también los historiadores de la educación han 

participado en ello, nosotros lo llamaremos cartografía educativa, ubicando a la 

educación de acuerdo a ciertas características. 

Esas características no han sido escogidas de forma fortuita, han sido estudiadas 

y analizadas con el fin de darnos un panorama más amplio del desarrollo y los 

antecedentes históricos de la educación.  

Cuando se hace un mapeo general de la historia de la educación y sus 

antecedentes es muy común encontrar a dicha historia dividida en etapas, con el 

fin de facilitar su estudio y no solo eso, es también una manera de asimilar, 

observar y clasificar de mejor manera los aportes de la educación en periodos 

históricos determinados.  

Dicha división se ha hecho abarcando épocas históricas las cuales van desde la 

antigüedad hasta la época moderna. 

Es necesario mencionar algunos de los rasgos más significativos de la educación 

en estas épocas a manera de exploración, acercarnos al terreno para indagar 

cómo la educación ha evolucionado con el tiempo en forma de detonador o 

controlador social, y explicar cómo ese desarrollo no fue espontaneo.  

Toda esta información ha sido recopilada por etnólogos, antropólogos, 

arqueólogos e historiadores por medio de objetos encontrados, pinturas, escritos 

entre otras fuentes, estas no solo abarcan épocas distintas sino también regiones 

geográficas diferentes.  
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En un primer momento histórico cuando la organización social era “primitiva” la 

educación evolucionó a la par de la humanidad; muchos historiadores afirman que 

los primeros vestigios de educación se encuentran en la época cuando el ser 

humano se dedicaba a la caza. 

La creación de armas para conseguir sus alimentos era indispensable para su 

supervivencia, les enseñaban a las generaciones siguientes la construcción de 

armas, con el paso del tiempo dichas armas las fueron perfeccionando, esto, es 

una de las primeras trasmisiones de conocimiento registradas en la historia de la 

humanidad. 

Posteriormente, en la edad antigua la cual abarca del año 5000 a.C al siglo V d.C, 

también se encuentran datos de suma importancia para entender la evolución 

educativa (Salas Alonso, 2012:17). 

 Un primer ejemplo de esta temporalidad histórica se ha centrado en culturas 

como la egipcia, la griega y la romana solo por mencionar algunas, pero las cuales 

resultan ser reveladoras e imprescindibles para un mayor entendimiento del 

desarrollo de la educación.  

En el antiguo Egipto, por ejemplo, la educación y el conocimiento era cualidades 

en extremo valoradas y, por lo tanto tenían características particulares que 

pasaremos a enunciar. 

En la estructura social en primer lugar estaban los sacerdotes, considerados 

sabios, otro sector importante en esta época eran los escribas, como su nombre lo 

indica, ellos se dedicaban a la escritura pues eran los únicos que sabían hacerlo.  

Egiptólogos afirman la existencia de dos tipos de escuelas, la primera y más 

importante, la de los sacerdotes, aquí se les enseñaba todo lo relacionado a la 

astronomía y a las matemáticas, mientras tanto la otra escuela era la relacionada 

al trabajo artesanal y de oficios.  

En cuanto a los gobernantes su educación era básicamente sobre política y 

oratoria, la educación militar no era un aspecto exclusivo de las elites egipcias, 
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esto debido a la necesidad de seguir contando con personas capaces de defender 

a la población en una cultura eminentemente guerrera.  

Las escuelas de los sacerdotes se ubicaban dentro del palacio del Faraón, esto 

nos puede dar una idea no solo de la importancia de la educación para el 

desarrollo de las clases dominantes, sino del aspecto restringido de esta, por ello 

generalizaban sólo cierta parte de los aspectos educativos, mediante una 

educación elitista. 

Grecia aporta también ejemplos importantes de lo que fueron los inicios de la 

educación y su desarrollo clasista; aquellos quienes recibían una educación 

completa eran las clases altas, ellos recibían clases o lecciones de filosofía hasta 

instrucción física como la gimnasia.  

El estado griego aseguraba a todo “hombre libre” el derecho a la educación, 

haciendo de ésta algo obligatorio (evidentemente era diferenciada en tanto a la 

posición social de quienes la recibían) excepto para los esclavos y para las 

mujeres, ellas no estaban consideradas como ciudadanas con derechos, la 

educación en la antigua Grecia era sexista y clasista, la sociedad clasista es 

eminentemente patriarcal.  

En el caso romano encontramos aspectos muy interesantes, los cuales se 

asemejan en algunos casos a la educación en la época moderna, nos dan una 

idea amplia de cómo se desarrolló la educación y su existencia en el mundo 

contemporáneo.  

 La educación en Roma era pública, el Estado estaba obligado a garantizarla y no 

solo eso, también estaba obligado a pagarles a los profesores un salario, ellos 

eran considerados trabajadores del Estado. 

En las escuelas romanas se enseñaba a leer, a escribir, expresión oral, 

matemáticas, astronomía, poesía, filosofía, educación física y música, enseñanzas   

apreciadas y valoradas enormemente.   

Un tercer periodo histórico a considerar es la edad media que comprende del siglo 

V al siglo XV; en esta época como bien sabemos la iglesia tenía un papel 
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predominante en todos los aspectos y la educación no era la excepción (Salas 

Alonso, 2012:21). 

La educación comprendía el conocimiento de la religión y de la difusión de la 

biblia, el evangelio y la “palabra de Dios”, a pesar de eso existían muchos 

sacerdotes analfabetos, en esta sociedad jerarquizada en general la población y 

los siervos no sabían leer. 

En la “alta edad media” se impulsaron campañas de alfabetización, a partir del 

discurso de la iglesia católica donde se reconocía a todos como “hijos de Dios” 

(Salas Alonso, 2012: 64). 

Tanto siervos como mujeres sin importar su clase social podían acceder al 

evangelio y a la educación, aunque por supuesto, más al conocimiento del 

evangelio, fue poca la atención a la educación propiamente dicha.  

De cualquier modo, es innegable el hecho de ser precisamente la iglesia la que 

más ha condenado a la mujer con el pretexto del “pecado original”12/, esto le ha 

servido de excusa para incluirla solo lo suficiente para poder tener el control sobre 

su cuerpo y su mente.  

Prueba irrefutable del poder de la iglesia en la educación es que las primeras 

escuelas estaban en los monasterios, esto de alguna manera les permitía tener el 

control total de la enseñanza, así como incluir en esas enseñanzas la “palabra de 

Dios”.  

En ésta época la iglesia veía en los infantes aquellas personas más cercanas o 

allegadas a Dios, por su pureza física y mental, la educación en una edad 

temprana era importante, por lo tanto, dividían a los niños en grupos de acuerdo a 

su edad, es decir, no tenían a todos en el mismo lugar ni les enseñaban las 

mismas cosas.  

                                                           
12/ Pecado original hace referencia a la creencia religiosa que afirma que la mujer fue la culpable por su desobediencia de la desgracia 
del hombre al morder del fruto prohibido, dicha idea se encuentra registrada en la biblia judío- cristiana en Romanos 5: 12 y Génesis 

3:6. 
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La creación de universidades, dela escolástica13/ y la educación para caballeros14/ 

(Carderera, 2010) son otros aportes de esta época, y constituyen precedentes 

importantes a tener en cuenta. 

Del siglo XVI al siglo XVIII la contrarreforma encabezada por Martín Lutero tuvo 

impactos en la educación; esta acentuó la importancia de la cultura, la lectura y la 

educación para todos.  

Estos son a grandes rasgos los aspectos más importantes encontrados al hacer 

una revisión general de la historia de la educación, existen aspectos que nos son 

familiares y conocidos, los cuales se conservan en la forma en cómo se enseña, 

como se aprende y en función de qué.  

Ahora bien, estos han sido aspectos históricos generales, pero dentro de los 

antecedentes también podemos mencionar aquellos de corte más sociológico, 

esto sin menospreciar ningún enfoque, solo atendiendo a nuestra ciencia social.   

Los sociólogos también se han preocupado por el estudio de la educación y sus 

consecuencias tanto positivas como negativas en el núcleo social, así como su 

reproducción.  

 La educación es eminentemente cultural y por lo tanto social, esto no quiere decir 

que siempre responda a las necesidades sociales, los proveedores de la 

educación encausan a esta para cumplir solo con determinantes necesidades, las 

de una clase dominante, cuya ideología es en contraste de forma y estructura 

distinta a las de las clases sub alternas con formas y dinámicas culturales propias.  

Podemos hablar de cohesión social y la conciencia colectiva pensando en 

Durkheim15/, y tendremos entonces que la educación trabaja como ese elemento 

cohesionador que integra a los individuos en torno a una conciencia que les es 

común y propio. 

                                                           
13/ Escolástica: corriente teológico – filosófica predomínate durante la época medieval que unía la razón y la fe y predominaba en las 

universidades medievales.  
14/ Dicha educación consistía en la enseñanza del manejo de armas principalmente.  
15/ Emile Durkheim hace referencia a un grupo social en el que los individuos están integrados, habla también de la solidaridad 

mecánica y orgánica, lo cual puede ser visto en La división del trabajo social y en las reglas del método sociológico. 
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Es así como la sociología es parte importante de la explicación del quehacer social 

de la educación, tal como lo dice Alexis Rojas León en su texto titulado “Aportes 

de la sociología al estudio de la educación” (2014):  

“La sociología ayuda a determinar los fines de la educación que se 

encuentran acordes con los fines de la sociedad, para lo cual es 

necesario la reproducción de las pautas socio- culturales, donde 

cada norma e institución cumple con darle mantenimiento a la 

sociedad para que siga conservando su forma” (Rojas León, 2014:7). 

Para nosotros el interés de la sociología por la educación, en una primera 

instancia, son los mecanismos utilizados por esta para generar desigualdades en 

el tejido social, en segundo lugar, la posibilidad de movilidad social, en tercer 

lugar, la reproducción ideológica, en una cuarta instancia la construcción de 

identidades culturales y por ultimo lo que muchos identifican más con la 

educación, es decir, la trasmisión de conocimientos contemplados también en el 

tercer aspecto mencionado. 

Vamos a explicar brevemente cada uno de estos aspectos, en razón de relacionar 

a la sociología con el estudio de la educación y los procesos sociales que se 

inmiscuyen en el desarrollo de esta. 

En un primer momento mencionamos que la educación es, puede y en muchos 

casos va a continuar siendo generadora de desigualdad, para esto crea 

mecanismos, pero dichos mecanismos no son únicamente concebidos en las 

aulas, sino son maquinados en un contexto social mucho más amplio.  

La cultura de la elite dominante la cual se desarrolla en el ámbito más inmediato 

(familia, amistades, barrio), se enfatiza en la escuela.  

Esta desigualdad en la escuela o lugares de enseñanza solo se enfatiza más no 

se crea, es decir, existe ya desde antes que el sujeto acceda a la educación una 

clara diferenciación por clase, etnia, edad y por género. 
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Las desigualdades se profundizan en el ámbito educativo, son ampliamente 

interiorizadas y legitimidades, si estas aun no eran totalizadoras, la escuela 

contribuye a que lo sean.  

Estas etiquetas son mantenidas por medio de mecanismos tales como pobreza, 

racismo, machismo o patriarcado entre muchos otros, esto dificulta el acceso total 

a la educación y en caso de haber logrado acceder a ella se encuentran con un 

camino lleno de muchos otros obstáculos sociales, pedagógicos y emocionales.  

Otro aspecto a considerar por los sociólogos es la posibilidad de la “movilidad 

social”, es decir la capacidad de un individuo y los mecanismos para   acceder a 

una clase social más elevada en la sociedad en la cual se desenvuelve.  

Dicha movilidad ha estado, en muchos de los casos ligada a la educación, y esto 

es parte de lo enseñado a los sujetos receptores en las escuelas, se les enseña 

que si estudian pueden tener una vida mejor y si no lo hacen las consecuencias 

serán continuar como están, esto es parte de la otra educación dentro de la 

educación formal. 

El tener acceso a la educación no es garantía de movilidad social, sobre todo 

porque acceder no significa continuar y mucho menos finalizar sus estudios, ya 

que el sistema está diseñado de manera que aquellos quienes finalizan 

contribuyan a la reproducción del sistema imperante, el capitalista. 

Debemos aclarar que existen excepciones a este sistema, un ejemplo podría ser 

el caso cubano, el cual trabaja para la reproducción de su propio sistema, pero 

este tiene características contrarias a las del capitalismo y su educación gira en 

torno a ese otro sistema.  

Por supuesto que existen excepciones, que nosotros asociaremos con la 

capacidad de reinterpretar la realidad una vez que se accede a la lectura y 

escritura, así como a otros saberes científicos, tecnológicos y artísticos,  

Dicha reinterpretación va a ser como veremos más adelante uno de los 

detonadores, más que de movilidad social, de movimientos sociales cuyo objetivo 

es garantizar el bienestar comunitario y el reajuste de las sociedades.  
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En tercer lugar, mencionamos la reproducción ideológica, esta es la imposición de 

modos de pensar, ser y actuar de aquellos quienes imparten la educación (no nos 

referimos a los docentes sino a aquellos que realizan los planes educativos o las 

reformas) les quieren dar el grueso de la población, educación, la cual sirve para 

la reproducción el sistema neoliberal y que este continúe trabajando sin 

alteraciones.   

La educación logra esto por medio de muchas maneras, como la educación 

bancaria o aquella basada en competencias, individualismo y exclusión, todos 

aquellos que no se adaptan a estos modelos no continúan sus procesos de 

aprendizaje y la escuela les dice que “no sirven”, pero que pueden incorporarse a 

la sociedad de otras formas, como siendo, por ejemplo, mano de obra.  

Aunque la imposición ideológica el rechazo, miedo y conformismo de la elite 

dominante ha permeado y alcanzado una excelente interiorización en las clases 

subalternas no ha logrado contener del todo la resistencia de quienes se han dado 

cuenta de sus fallas, las clases subalternas saben que este modelo no es 

irrefutable, por lo tanto, es susceptible a cambios y mejoras.  

Esto nos lleva al aspecto número cuatro, la construcción de identidades culturales, 

ligado al punto anterior y por lo tanto con el último aspecto. 

Ahora bien, dichas identidades son, a juicio personal por un lado, las del opresor y 

por otro las del oprimido, aquellos que dicen como debe ser la educación y 

aquellos que enseñan y reciben (maestros y alumnos); sin embargo, no siempre 

es así, tal como lo señala Chakravorty (2003) al momento de hacer referencia al                  

subalterno se es “violencia epistémica al construir al sujeto como el otro”. 

Asimismo, tal como lo vamos a mencionar en el último capítulo de este trabajo 

veremos como sobrepasan ésta condición, a través del trabajo comunitario y como 

los procesos de aislamiento y discriminación o son vividos igual por las mujeres 

incluso aunque pertenezcan a una misma clase y etnia.  

Difícilmente va a ser igual la identidad de quien definió que la educación debe 

seguir un plan de estudios con ciertas características, las deficiencias de los 
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planes son percibidas por el educador quien observa en la práctica las carencias o 

el alumno quien se ve a sí mismo inferior con respecto a sus compañeros con 

quienes no comparte el mismo código cultural e ideológico y se da cuenta que 

ellos poseen otras características sociales, económicas o hasta de género.  

Tanto los oprimidos como los opresores crean dicha identidad conforme a lo que 

tienen a su alcance, a sus necesidades y a sus dinámicas, los segundos tratan de 

apropiarse de la identidad cultural de los oprimidos por medio de un discurso de 

igualdad y homogenización, cuando es un hecho que la multiplicidad, hace esto 

casi imposible. 

Cada grupo, se entiende, se interpreta y se reafirma bajo distintos preceptos en 

donde su desenvolvimiento a lo largo de los años, sus recursos, su clase, su edad, 

su género, los hacen portadores y creadores de una identidad o de otra en 

aspectos culturales, aspectos, los cuales se van a analizar a lo largo de todo 

nuestro escrito de manera tácita o implícita. 

Por último, la trasmisión de conocimientos son la suma de los cuatro aspectos 

antes descritos; estos conocimientos no son solo los científicos y tecnológicos, 

sino los sociales, culturales, artísticos y humanísticos, sin embargo, cuando se 

menciona la palabra educación rara vez se piensa en un primer momento en los 

aprendizajes más allá de los números y las letras, vemos el proceso educativo en 

un sentido superficial y pocas veces se percibe el aspecto trasformador de la 

educación.  

En primera instancia las desigualdades sociales de la educación son un fenómeno 

instaurado en los inicios del proceso educativo, dichas desigualdades se han 

profundizado a lo largo de los años, aunque existan los discursos de igualdad 

educativa, educación para todos y de calidad, la realidad nos muestra situaciones 

contrarias.  

La educación históricamente ha generado una brecha entre el educado y la 

calidad de educación a la que puede acceder de acuerdo a su posición, elite o 
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clases social, esto provoca ensanchar las desigualdades, esto es objeto de 

estudio de la sociología.  

La sociología de la educación como tal tuvo sus orígenes y fase de apogeo 

durante la consolidación de los Estados de bienestar en la segunda mitad del siglo 

XX a la par del estructural funcionalismo norteamericano y sus principales 

representantes (Bonal 1998). 

En cuanto a antecedentes de estudios sobre la educación realizados por 

sociólogos podemos mencionar autores tales como Talcott Parsons, Basil 

Bernstein, Zygmunt Bauman con la educación liquida, Manuel Castells y Pierre 

Bourdieu con la escuela y la cultura por mencionar algunos ejemplos. 

Para Parsons el sistema escolar es el lugar en el que por primera vez el ser 

humano se desprende de la relación familiar, y pasa a ser un sujeto independiente 

(Bonal 1998). 

Retomemos brevemente a Bernstein. Él asoció a la educación del mismo modo 

que Bourdieu con la reproducción cultural; para él la escuela es una reproductora 

de la cultura dominante, todo esto por medio del lenguaje, que es el mecanismo 

por el cual se interioriza la estructura social dominante.  

La sociedad como sistema en constante movimiento ha presentado infinidad de 

cambios igual de constantes, estos cambios, como menciona Bauman la han 

hecho pasar de una sociedad sólida a una sociedad “líquida”, pues bien, la 

educación no es la excepción para el autor (Bauman 2005). 

Para Bauman actualmente la educación es vista como un producto y no como un 

proceso, abandonando la concepción del conocimiento como una herramienta útil, 

ahora es algo desechable, cuando debería ser una acción continua para toda la 

vida.  

Manuel Castell reafirma y enfatiza el doble papel de la educación, el de trasmitir 

conocimientos y el de trasmitir valores dominantes y formas de poder, en este 

caso el poder de las instituciones, para él, las escuelas crean sujetos sumisos 

incapaces de cuestionar.   
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En cuanto a la sociología latinoamericana de la educación ha atravesado por un 

proceso de desarrollo, pasando por el enfoque humanista, el enfoque 

economicista hasta el funcionalista.  

La humanista plantea que los problemas de la educación se originan y se 

desarrollan dentro del propio espacio educativo, por lo tanto, las soluciones a tales 

problemas están igualmente en el interior del dicho proceso (Rivera González 

1981). 

El economicista, hace mención a la relación de la educación con el crecimiento 

económico, así como a la oferta en la escuela y la demanda en el mercado laboral.  

El enfoque funcionalista de la sociología de la educación se basa en los estudios 

de Robert Merton y Talcott Parsons y relaciona a la educación con los roles, las 

normas y los valores.   

Por otro lado, un punto clave es el carácter que ha tenido la educación de 

enfocarse en una edad temprana, característica que se profundizó como ya vimos 

en la edad media, lo cual es también una forma excluyente de educación.  

Entendemos a la generalización etaria como un modelo discriminatorio, en tanto la 

educación no formal en muchos casos emana de saberes trasmitidos por las 

personas adultas por un lado y por otro dentro de la educación formal dicho grupo 

de personas representará una buena parte de la población y su educación será 

fundamental, tal como lo veremos más adelante. 

Consideremos a las mujeres y las mujeres adultas mayores como un semillero, un 

contenedor de conocimientos, cuya organización y aprendizaje a lo largo de los 

años es clave para un proceso profundo de trasformaciones culturales y sociales. 

La lucha de la mujer por educación 

 El hombre dentro de la sociedad patriarcal16/ es señalado como un ser fuerte, 

insensible, el cual no debe llorar, debe ser el protector, el proveedor, quien asista 

                                                           
16/Según el diccionario de estudios de género y feminismos de Susana Beatriz Gamba el patriarcado es un sistema de relaciones sociales 
sexo políticas basadas en diferencias instauradas por lo varones y literal significa gobierno de los padres; ahora bien, para nosotros el 
machismo está ligado al patriarcado y es un discurso de desigualdad y discriminación de un hombre sobre una mujer. 
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a la escuela porque en el futuro tendrá una familia que necesitará de él y su 

cuidado físico y económico. 

Todo esto obliga al hombre en muchos de los casos, a actuar de cierta forma 

frente a las mujeres, siendo el que ejecuta ciertas prácticas dañinas para estas 

últimas, las cuales las violentan y las excluyen, además dichas prácticas son 

socialmente aceptadas.  

Tal como afirma Saúl Gutiérrez Lozano, las personas adquieren una identidad de 

género en virtud de una existencia objetiva de modelos sociales y culturales. Estos 

modelos como venimos viendo responden a un proceso de interiorización cultural 

establecido por la sociedad. 

“Las instituciones que operaran como mecanismos de socialización, 

se sabría con certeza qué clase de conducta desplegarían los 

hombres y las mujeres y, además se estaría en posición de describir, 

de exhibir en toda su desnudez las relaciones desiguales y de 

dominio…Los hombres y las mujeres son lo que son (o llegan a ser lo 

que llegan a ser) en virtud de la imposición social que se ha ejercido 

sobre ellas y ellos” (Lozano Gutiérrez, 2008: 39). 

Esto se ve reflejado claramente en el trato cotidiano a las mujeres, cuando son   

violentadas de diversas formas, desde violencia sexual, física, económica o 

psicológica, prohibiéndoles desarrollar sus habilidades y el acceso a derechos 

básicos entre ellos la educación, esto para nosotros constituye violencia educativa.  

En las prácticas culturales se ve claramente dibujado el machismo en una 

multiplicidad de aspectos, pero uno de los más comunes es cuando las prácticas 

machistas tienen una vinculación directa con la inaccesibilidad o la exclusión de 

las mujeres a la educación y son además prácticas culturales legitimadas.  

El machismo como cultura se desarrolla en los núcleos inmediatos de los 

individuos y se detona en el ámbito académico a lo largo de todo el proceso 

educativo el cual se recrea una y otra vez en la formalidad o fuera de esta.  
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En la actualidad, en la región latinoamericana la educación a la mujer es un 

derecho, a pesar de eso la mujer todavía es víctima de violencia simbólica.  

A la mujer se le ignora, se le reprime o se le condiciona a estudiar ciertas carreras 

que son vistas como de mujeres o ciertos años y hasta determinado nivel, por el 

hecho de que ella debe cuidar a la familia. 

Entendemos como fenómeno culturalizador al proceso mediante el cual la cultura 

dominante (producto de la ideología de determinada clase social o elite) se impone 

sobre otra de tal manera que crea un proceso identitario despojando al sujeto del 

suyo propio. 

 Esto nos lleva a pensar que la estabilidad, del sistema social dominante, aunque 

cierta estabilidad, estará en constante pugna y será continuamente cuestionada 

por las clases sub alternas. 

La educación, a la que haremos referencia, será salvo algunas excepciones la 

adquirida en instituciones diferentes a la escuela, es decir a la educación no 

formal17/, esta tiene distintas expresiones y por lo tanto arroja distintos resultados, 

es esta educación la que consideramos puede ser transformadora. 

¿Por qué esta educación no formal y no la institucional?, porque la educación no 

formal u otra más de corte comunitario o popular representa una propuesta desde 

las bases, surge de los integrantes de la población en su conjunto.  

Si esta cultura emanada de la educación no formal es enseñada en el hogar llega 

a la escuela donde se reproducirá, en consecuencia, el proceso trasformador será 

mucho más amplio, completo e involucrará a todos los aspectos que los sujetos 

afectados consideren que pueden modificar su realidad para el bien común.  

La cultura dominante ha pretendido permear a todas las capas de la sociedad, 

provocando la adopción de sus pautas, actitudes y sus acciones, muchas veces 

las actitudes son dañinas y machistas, se dan en los estratos más bajos de la 

sociedad a causa de una interiorización de los roles negativos entre sus 

                                                           
17/Entendemos por educación no formal o alternativa aquella que está dirigida a grupos etarios de personas mayores, grupos étnicos y 
aquella que, si bien puede surgir del Estado, ha sido retomada por otros grupos tal como las mujeres o las personas mayores.  
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integrantes, relacionada al trabajo y al aporte económico o al derecho a la 

educación por un lado y al cuidado doméstico por otro, visto como dos esferas 

distintas. 

En el caso específico de una cultura obtenida por medio de saberes heredados 

mediante la educación informal puede ser un factor característico de la exclusión 

de tipo sexista, a la cual se trata de minimizar, y que se hace más aguda en la 

educación formal. 

La dinámica de exclusión como venimos observando, encuentra su expresión más 

clásica en la discriminación por concepto de clase, en esta se da una educación u 

otra de acuerdo a lo considerado necesario y apto para el sujeto en base a esta 

característica.  

Sin embargo, no es la única discriminación dada en el ámbito educativo, el sexo, 

la etnia e incluso la edad, son también excusas con las cuales se discrimina, se 

excluye o se margina. 

En el caso específico de la exclusión académica y escolar hacia las mujeres, 

existen aún muchos factores que le impiden su desarrollo académico.  

Esta discriminación académica comienza en otras estructuras sociales como son 

el hogar, el trabajo etc., es decir, se halla en factores exógenos y endógenos, los 

cuales encuentran en este contexto, el de los centros educativos una de sus más 

grandes expresiones de discriminación. 

El género es entonces uno de los aspectos por los que más se discrimina a una 

persona minimizando sus capacidades intelectuales, en función a su corporalidad 

femenina, como resultado de años de educación machista, en el caso de la mujer 

boliviana como veremos más adelante, esto no es una excepción. 

Para continuar hablando de culturalización educativa de corte eminentemente 

machista debemos hablar de forma general de la cultura en la educación. Nos 

vamos a referir a uno de los ejemplos por excelencia cuando se habla de 

educación y cultura, es decir al sociólogo francés Pierre Bourdieu, cuyos estudios 

nos resultan imprescindibles.  
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Bourdieu aseguraba que, si bien existían desigualdades en el éxito académico de 

los estudiantes, estas no estaban dadas ni son explicadas en su totalidad por las 

desigualdades económicas.  

Para explicar el trasfondo de ese aparente fracaso académico el autor se refería al 

“capital cultural” (Bourdieu, 2001:36), dicho capital es todo aquello heredado por 

nuestra familia, no solo expresado en medios materiales, puesto que el sujeto 

también recibe conocimientos, y saberes los cuales le son trasmitidos muchas 

veces de manera inconsciente, estos contribuyen a su éxito y desarrollo 

académico. 

Los principales problemas con los cuales se enfrenta un estudiante de clase baja 

son más de tipo cultural que de tipo económico, afirmaba Bourdieu (P. Bourdieu 

1991). 

Todo esto porque lo relacionado a la “cultura” está íntimamente relacionado con 

un tipo de enseñanza y lenguaje propias de la clase alta, esto les garantiza un 

mejor desarrollo a lo largo del proceso académico. 

Existe por lo tanto una “cultura escolar”, pero dicha cultura, afirma el autor no es 

neutra y contribuye a la diferenciación escolar; esta cultura hace una distinción 

entre los buenos y malos alumnos, aquellos que deben trabajar más en su 

desarrollo, no quiere esto decir que sean menos aptos, en esto hace énfasis el 

autor. 

Es decir, esto forma parte de la educación no formal del individuo de la cual 

hablamos anteriormente, esta marca ciertas pautas, positivas o negativas para su 

desenvolvimiento, no solo académico sino en la sociedad en general.  

Por otro lado, el autor habla de los “juicios académicos”, con esto se refiere a   

aquellas apreciaciones o percepciones escolares sobre el desempeño de un 

estudiante. 

Bourdieu aseguraba que el éxito escolar es el resultado de condiciones históricas 

y sociales que lo produjeron, así como de capacidades socialmente adquiridas.  
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Para Bourdieu el sistema escolar resulta ser aquel lugar donde se reproducen las 

estructuras sociales; ahora, en este caso específico de análisis tenemos que 

dichas estructuras minimizan a la mujer, la ignoran y la excluyen esto se 

prolongará y se enfatizará.  

Ahora traslademos todas estas características y obstáculos de los estudiantes de 

clases bajas a las estudiantes mujeres; eso nos dará como resultado en primer 

lugar que las mujeres de clase baja tienen menos acceso a la educación, en 

segundo, independientemente de sus problemas de tipo económico, consideramos 

a título personal que se enfrentaran a problemáticas culturales.  

Existen organismos internacionales los cuales han declarado que la educación 

para la mujer debe ser obligatoria, tal como sucedió en la plataforma de acción en 

la cuarta conferencia mundial sobre la mujer que se llevó a cabo en Beijing en 

199518/, donde se reconoció la importancia y la necesidad de que la mujer tenga 

acceso en su totalidad y en igualdad de condiciones a la educación.  

Un par de años después, en 1997 la Comisión de la Condición Jurídica y Social de 

la Mujer de las Naciones Unidas recomendó medidas para la mejora de la calidad 

en la educación para la mujer, tales como la incorporación de la visión de género 

en todas las políticas y programas relacionados con la educación.  

Durante muchos años las mujeres han tenido que derrumbar barreras culturales, 

políticas, económicas y sociales las cuales la han rezagado e intentado anular y 

atrasado con respecto al desarrollo de la humanidad el cual por mucho tiempo ha 

sido entendido como desarrollo solo masculino. 

Dichas barreras han privado a las mujeres de derechos y libertades básicas, que 

al hombre le han sido entregadas desde el momento de su nacimiento, por el 

simple hecho de ser varones. 

Por mucho tiempo la mujer se ha visto desprovista del derecho a hablar o levantar 

la voz en algunas culturas si hay un hombre presente, de elegir con quien casarse 

                                                           
18/ La cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer se llevó a cabo del 4 al 15 de septiembre de 1995 en Beijing, en ella se trataron temas 

como educación, salud, cultura entre otros.  
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y de decidir sobre su cuerpo y su maternidad, se le ha prohibido votar o acceder a 

la educación; a pesar de eso la mujer ha aprendido a conquistar todos estos 

derechos. 

En muchos de los casos la educación femenina gira entorno a la labor doméstica, 

la mujer es educada para el hogar, para ser buena hija, buena esposa, madre y 

abuela, todo esto justificado por una dinámica de roles, interiorizando esto con 

normalidad y siendo totalmente aceptado. 

El hecho de imponer sobre la mujer cierta marginación y diferenciación no es una 

característica propia de una clase social determinada, es decir, es un problema 

generalizado, el cual presenta particularidades diferentes y por lo tanto distintos 

resultados.  

Para hacer las siguientes aclaraciones es conveniente mencionar un par de cosas; 

en primer lugar, las mujeres de clases altas, si bien si son marginadas y excluidas 

por sus compañeros varones proyectan esto sobre sus compañeras mujeres de 

otras clases sociales, como en el caso de Bolivia, las mujeres de vestido, quienes 

por mucho tiempo se impusieron sobre las mujeres de pollera o indígenas.  

La diferencia radica entonces que las mujeres de clases baja, de alguna etnia, de 

determinada edad, sin escolaridad, con alguna discapacidad, etcétera sufren esta 

misma violencia por parte de los hombres de su propia clase y de la clase 

dominante pero también de las otras mujeres. 

Una mujer de una clase social alta es o fue ( ya que hoy en día se tiene mucho 

más acceso a la educación) educada para casarse, y parirle hijos al sistema, pero 

ella en muchos de los casos podía acceder a clases de literatura o arte y por lo 

general sabía leer y escribir, tenía acceso a un “ capital cultural” el cual  iba más 

allá de sus recursos materiales y su capacidad adquisitiva esto le permitía jugar 

con ventaja en el tablero social, quizá no con respecto a los hombres de su misma 

clase, pero si frente a otras mujeres.  
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Estas “otras mujeres” afrontan no solo las nefastas consecuencias del machismo 

sobre sus vidas y sus cuerpos, sino también el ser explotadas, o menos 

apreciadas por sus compañeras mujeres.  

El pertenecer a una clase social distinta a la que posee el control económico e 

ideológico, también posiciona, pero en este caso con claras desventajas a un gran 

número de mujeres.  

Las mujeres de clase baja también suelen ser educadas bajo la premisa de ser las 

cuidadoras, las administradoras, las encargadas del hogar, de los hermanos, de 

los hijos y hasta de los nietos, insertas en una cultura donde la familia no ve 

necesario o apremiante mandar a la mujer a la escuela, incluso si la familia se ve 

en el dilema de solo poder mandar a un hijo a la escuela, y debe decidir entre el 

hombre y la mujer, lo más seguro es que decida mandar al hombre.  

Esto tiene consecuencias importantes en el desarrollo social de la mujer, tal como 

se menciona a continuación:  

“Dentro de una misma familia a menudo se tendrán mayores 

expectativas de escolaridad para los hijos varones que para las 

mujeres, lo que incide en sus elecciones vocacionales y 

profesionales, así como en su permanencia en la escuela, al tiempo 

que se traduce en una marcada segmentación por sexo del mercado 

laboral” (De Dios Vallejo, 2004: 123). 

La diferencia central, consideramos radica en los saberes adquiridos; podemos 

decir que estos conocimientos o saberes trasmitidos en el caso de una mujer de 

clase baja suelen ser más de carácter comunitario o saberes populares, dichos 

saberes le facilitaran lidiar con sus desventajas, culturales, sociales y sobre todo 

económicas. 

Estos saberes pueden estar más enfocados a actividades como el tejer, el 

conocimiento de plantas medicinales, o demás ejemplos semejantes, los cuales 

son también cultura, aprendizaje y educación. 
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Tal como hicimos mención, organismos internacionales han remarcado la 

necesidad de ir desdibujando las dificultades de las mujeres en su acceso a la 

educación, una educación que vaya más allá del hogar. 

Las mujeres han venido luchando y trabajando durante toda la historia de la 

humanidad y en todos los rincones del mundo por tener el derecho a acceder a los 

mismos conocimientos que por años les fueron permitidos únicamente a los 

varones.  

Prueba contundente es como la mujer logró acceder a la universidad; en el 

renacimiento Magnadela Canedy Noé y Maia Pellegrina obtuvieron un doctorado 

en la Universidad de Bologna.  

Las primeras mujeres en universidades pudieron acceder como parte de 

concesiones, excepciones o incluso disfrazadas de hombres. 

Fue en el siglo XIX cuando más mujeres pugnaron por su derecho a acceder a 

una universidad, de forma más contundente; como en muchos casos no era 

pensado que ellas quisieran y pudieran entrar a una universidad, muchas 

instituciones no tenían algún documento para prohibir el acceso de las mujeres. 

En 1830 Europa sufrió cambios importantes referentes al acceso de la mujer a la 

universidad; en América Latina el fenómeno de la feminización de la educación se 

dio de forma más lenta, fue entre 1870 y 1880 cuando la mujer latinoamericana 

tuvo acceso a la educación universitaria (Itatí Palerma, 2006). 

Los primeros cinco países en permitirles a las mujeres el acceso a sus 

universidades fueron Argentina, Brasil, Cuba, Chile y México19/, cada uno atravesó 

por un proceso distinto, que excede a este trabajo, por lo cual no serán detallados. 

La primera mujer latina en obtener un título universitario fue la brasileña Augusta 

Generoso Estrella, quien se graduó de medicina en la universidad la Genova 

Medical School (Palermo, 2006:8). 

                                                           
19/ En América Latina el acceso de las mujeres a los estudios universitarios se produjo en el siglo XIX, Cuba y Brasil en 1888, Chile en 
1877, Argentina en 1853 y México en 1877. 
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En Chile la primera graduada de la universidad fue Eloísa Díaz, en 1877 se graduó 

la primera mexicana universitaria, Matilde Montoya, un año después la primera 

cubana Laura Martínez Carbajal (Palermo, 2006: 20).  

No ha sido un camino fácil para la mujer sortear las barreras y los problemas con 

los cuales se enfrentan desde la educación básica, a pesar de eso aún falta 

camino por recorrer; en el año 2000 según la ONU en América Latina las niñas 

representaban el 57 % de los 104 millones de niños sin escolarización y de los 860 

millones de adultos analfabetos dos tercios eran mujeres; para el 2013 dos 

terceras partes de los 774 millones de personas analfabetas que hay en el mundo 

son mujeres, esto según el “Informe de Seguimiento de Educación para Todos en 

el Mundo” de la UNESCO. 

Las tasas de analfabetismo en las mujeres adultas o de edad avanzada continúan 

siendo altas, esto acarrea tremendas consecuencias que serán tratadas más 

adelante.  

 Como resultado de la falta de acceso a la educación, son justo las mujeres 

quienes en unos años serán ancianas las mismas que sufrirán las consecuencias 

de este fenómeno a largo plazo a causa de haberse visto privadas de la 

educación. Una infancia sin educación es una vejez de exclusión intensificada, es 

decir, el problema se prolonga, no se trabaja o no se hace de manera adecuada.  

La tasa de escolarización, (es decir, el coeficiente entre la población de 

determinada edad que está escolarizada y el total de la población de dicho grupo 

de edad por cien) está todavía inclinada al lado masculino.  

La diferenciación entre los sexos en torno a la educación aún persiste, tanto en los 

hogares como en las instituciones académicas, si bien se ha ido borrando con el 

tiempo gracias a años de lucha por parte de las mujeres, no quiere decir que este 

todo el camino recorrido. 

Todo esto se encuentra inscrito en un marco mucho más grande, de obstáculos 

sociales y culturales los cuales son el resultado de años de educación machista, 

de dependencia y dominación, tal como lo menciona Lidia Gómez: 
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“La educación y la mujer se encuentran en continua interacción con 

el resto de la sociedad, formando parte de ella y sujeta a relaciones 

de dominación, dependencia y explotación, características del 

sistema en su conjunto… La situación de desventaja de la mujer 

respecto al hombre se halla inmersa en el contexto general de la 

desigualdad social” (Gomez Figueroa s.f.:1). 

La violencia y el machismo existen aún, representadas como violencia simbólica, 

estas cualidades del sistema que permea presentan etapas de transformación, 

evaluación y adaptación, que es importante cortar de raíz por medio de trabajo y 

educación comunitaria que emane de y para la mujer.  

Educación para la vida, la tercera es la vencida 

 Una vida sin acceso a la educación o con un capital cultural plagado e 

impregnado de ideas machistas puede, en muchos de los casos, generar una 

continuación del ciclo de dependencia, exclusión y machismo, por lo tanto, es 

importante la existencia de una cultura del envejecimiento, hecho que se da por 

medio de la educación en este caso la educación no formal la cual debe abarcar 

todas las etapas del ciclo vital.   

Al hacer de la historia un tema de hombres, mencionando a los conquistadores 

como contra parte de los libertadores, quienes fundaron esto o aquello, a los 

grandes pensadores y a los grandes científicos, se ha borrado o intentado borrar a 

todas esas mujeres que lograron sobre pasar estas dificultades impuestas por el 

sexo masculino muchas veces por la vía de la educación, la información y siempre 

por la vía de la movilización.  

En el caso que nos atañe, es decir, el boliviano, donde del año 2001 al año 2012 

el analfabetismo en personas adultas ha disminuido, en ambos casos, femenino y 

masculino, sin embargo, sigue existiendo diferencia entre el analfabetismo de las 

mujeres, con respecto a sus compañeros varones, tal como se muestra en las 

siguientes gráficas: 
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Gráfica núm. 2. Fuente: elaboración propia con base en los datos del Instituto Nacional de Estadística Bolivia, 
http://www.ine.gob.bo/, 10-noviembre-2015. 

Del año 2001 al año 2012, las tasas de analfabetismo en La Paz Bolivia mostraron 

una notable reducción, equivalente a 7.8 puntos porcentuales; éste hecho se 

puede deber a factores tales como el esfuerzo realizado por el Estado por 

disminuir el analfabetismo, entre otros. 

 

 

 
Gráfica núm.3. Fuente: elaboración propia con base en los datos del Instituto Nacional de Estadística Bolivia, 
http://www.ine.gob.bo/, 10- noviembre- 2015. 

http://www.ine.gob.bo/
http://www.ine.gob.bo/
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Tal como se observa en la gráfica anterior, en un lapso de 11 años el 

analfabetismo se redujo en las personas mayores; la reducción en el caso de los 

hombres es equivalente a 22 puntos porcentuales, mientras que en el caso de las 

mujeres representa 32.29 puntos porcentuales. El analfabetismo en las mujeres se 

ha reducido más que en el caso de los hombres, pero, tal como se muestra las 

mujeres presentan tasas mayores de analfabetismo, siendo, para el año 2012 de 

21.48 puntos porcentuales más elevados la tasa de analfabetismo femenina que la 

masculina. 

Podemos apreciar cómo, las mujeres mayores de 60 años, son más propensas al 

analfabetismo, lo cual puede resultar perjudicial para su calidad de vida; sin 

embargo, esto no significa que la educación para  las personas mayores y sobre 

todo para las mujeres por parte del Estado sea ya un trabajo finalizado, ya que no 

se trata solo de institucionalizar este tipo de educación, sin una inclusión real,  sino 

de trabajar en generalizar la educación no formal referente al tema y trabajar en 

los aspectos concernientes a la cultura de la vejez, tema que no ha sido 

desarrollado en su totalidad, tal como lo muestra la siguiente cita:  

“No se ha desarrollado una cultura sobre vejez y envejecimiento; los 

programas de la unidad educativa, escuelas normales, escuelas de 

servidores públicos, academia de policías, universidades no 

consideran la temática en su currícula de enseñanza” (Defensoría, 

2011: 15). 

Las mujeres mayores20/, han tratado de revertir esta situación por medio de la 

educación mostrando que otro mundo es posible para ellas y sus compañeros, 

pero esto será realidad por la vía de la educación y la apropiación o reapropiación 

de su propia cultura. 

En temas educativos se ha formulado una política pública en específico en el año 

2010, llamada “Ley de educación Avelino Siñani y Elizardo Pérez” la cual plantea 

la inclusión de los adultos mayores en el sistema educativo, así como a 
                                                           
20/ El Estado Plurinacional de Bolivia en su documento titulado “Visión del Estado Plurinacional de Bolivia sobre los Derechos de las 
Personas Adultas Mayores y los Deberes del Estado” reconoce a las mujeres mayores como reproductoras de cultura, se valora su rol de 
trasmisoras de cultura (educadoras). 
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recuperación de saberes, conocimientos y lengua, desde la cosmovisión de las 

culturas indígena originarias o campesinas, comunidades interculturales y afro 

bolivianas.  

Esta es, sin duda la parte rescatable de dicho proyecto, la inclusión en el sistema 

educativo de los saberes propios de la región donde, de alguna forma asumen que 

son las personas de edad avanzada los portadores de estos y a la vez los quieren 

dotar de conocimientos de carácter universal. 

Bolivia cuenta con antecedentes de educación no formal que pugnaban por valorar 

su cultura, educación que emanaba desde sus propios conocimientos, tal es el 

caso de el “Ayllu Warisata” en 1931, el cual, consistió en un acuerdo entre el 

gobierno y la comunidad indígena o ayllu, el Estado aportaba recursos 

económicos para crear una escuela y la comunidad ponía a los maestros, de esta 

forma se desarrollaba una educación indígena, alternativa (Defensoría, 2011:51). 

Por otro lado, existen en Bolivia otras acciones referentes al proceso educativo 

que abarcan a las personas mayores como su población objetivo, dentro del 

marco de educación no formal o alternativa ya que el sistema educativo considera 

dos tipos de educación la formal y la no formal o alternativa, ésta última tiene tres 

componentes: de adultos, permanente y especial. El 7 de julio de 1995 fue 

publicada la Ley 1565 de Reforma Educativa, mediante la cual la Educación No 

Formal recibe la denominación de Educación Alternativa. El 1º de febrero de 1996 

se publicó el Decreto Supremo 23950 de Organización Curricular, en el cual se 

modifica la Educación Básica Acelerada (EBA) y la Educación Secundaria 

Acelerada y se organiza en Educación Primaria de Adultos (EPA) y Educación 

Secundaria de Adultos (ESA) y Educación Juvenil Alternativa (EJA), modalidades 

que se ofrecen a los educandos a partir de los 15 años de edad. 

En Bolivia también se ha creado en el año 2006 la Dirección General de 

Educación Alternativa la cual atiende específicamente a las personas mayores. 
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A continuación, mostramos un esquema que resume los dos principales 

programas referentes a la educación de las personas mayores encuadradas 

dentro de la educación no formal. 

 

 

Esquema núm.1. Fuente: Elaboración propia con base en Levantamiento de información sustantiva  sobre los 

derechos de las personas adultas mayores en Bolivia, Defensoría del Pueblo, Bolivia, 2011. 

La educación no formal ha puesto en marcha la implementación de programas 

tales como “Yo sí puedo” el cual tiene como antecedentes otros programas 

similares, cuyo caso más significativo es el cubano, coordinado por el Instituto 

Pedagógico Latinoamericano y Caribeño de la Habana21/. En el caso boliviano la 

puesta en marcha de dicho programa ha beneficiado a la población de personas 

mayores, que, tal como se vio en las gráficas anteriores presentó una reducción 

significativa en los niveles de analfabetismo. 

“Yo sí puedo” logró que Bolivia se declare el tercer país de América Latina libre de 

analfabetismo22/, se desarrolló durante los años 2006 al 2008 y de las 823,256 

personas graduadas, el 48% eran mayores de 60 años.; esto significa que unas 

395,000 personas adultas mayores han sido alfabetizadas (República de Bolivia, 

2010:5). 

                                                           
21 /Existió también el programa “Fe y alegría” en Venezuela en 1950, cuyas acciones se dirigían a las personas mayores que no tuvieron 

la oportunidad de recibir educación.  
22/ Cuba a través del programa “Comisión Nacional de Alfabetización y Educación Fundamental fue declarada territorio libre de 

analfabetismo el 22 de diciembre de 1961; del mismo modo Venezuela fue declarada libre de analfabetismo en el año 2005 y Bolivia 
con el programa “Yo sí puedo” logró reducir en un 3% el analfabetismo en el año 2008. 
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Son destacables los esfuerzos en temas de educación para los adultos mayores 

de la nación sudamericana, que se ha consolidado gracias a la participación activa 

de la población que caracteriza a este país andino, para exigir sus derechos y dar 

respuesta de forma conjunta y comunitaria a sus necesidades.  

Prueba de esto es la creación de la universidad para la tercera edad en distintos 

departamentos de dicho país, como parte de un proceso amplio de políticas para 

las personas mayores que está surgiendo desde su propia organización en 

conjunto con el Estado; los participantes de este proceso comentan lo siguiente: 

“El adulto mayor quiere ser protagonista de su reintegración a la vida social, ellos 

han identificado sus necesidades, los derechos que tienen y quieren que éstos se 

apliquen en plenitud en la sociedad” (Erbol digital 2014 http://www.erbol.com.bo/ 

consultado el 20 de noviembre de 2015). 

Dichas universidades tienen una temporalidad la cual sobrepasa a las fechas que 

aborda el presente estudio, ya que comenzaron en el 2010; sin embargo, era 

menester hacer mención a ellas ya que estamos seguros que en un futuro darán 

resultados favorables, propensas a ser analizados.   

La Universidad Católica Boliviana (UCB) creó la primera Universidad en la ciudad 

de La Paz dirigida a las personas de la tercera edad, cuyo objetivo es que “los 

adultos mayores se sientan activos en la sociedad como ciudadanos 

responsables, aprendan a reconciliarse con el pasado y al término de sus 

estudios, diseñen un proyecto de vida” (Diario La Razón, 2011 http://la-

razon.com/sociedad/universidad-Tercera-Edad consutado el 20 e noviembre de 

2015 ). 

Acontecimientos como éstos dan cuenta de toda una dinámica de enseñanza y 

valorización puesta en marcha en Bolivia para las personas mayores, sin embargo 

no son las únicas acciones llevadas a cabo, si bien, algunas son producto de la 

organización civil quien siente que no recibe una respuesta adecuada a sus 

necesidades otras más si son esfuerzos por parte del gobierno a través del 

Ministerio de Educación ( el que den o no los resultados esperados depende de 

muchas causas, entre ellas la correcta elaboración e intervención directa de los 

http://www.erbol.com.bo/
http://la-razon.com/sociedad/universidad-Tercera-Edad
http://la-razon.com/sociedad/universidad-Tercera-Edad
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“afectados” o sujetos sobre quienes va a recaer la acción o bien, son acciones 

para las cuales necesitan de más tiempo a fin de poder apreciar los resultados), 

tales como los siguientes: 

 Realización de procesos de capacitación de personas adultas mayores en 

su modalidad directa cuyos temas de formación son: recuperación de 

saberes y conocimientos, voluntariado (facilitadores/as comunitarios) e 

iniciativas productivas; 

 Taller Nacional de Sabios Indígenas Originarios de la tercera edad; 

 El Ministerio de educación pasó a formar parte de la Comisión Institucional 

por el Derecho a la Educación Permanente, donde se enfatiza la educación 

de las personas mayores;  

 Lineamientos curriculares de educación permanente del Adulto Mayor 

(Defensoría, 2011:190). 

La necesidad de incluir a todos los grupos etarios en los sistemas de educación se 

ha convertido en un menester y tarea preponderante; las personas mayores, 

conocen y reconocen que si en algún momento de su vida no tuvieron pleno 

acceso a la educación no es tarde, ya que la educación es un fenómeno útil para 

toda la vida, el aprendizaje a lo largo de la vida es vital para el desarrollo humano. 

Se están desdibujando y redefiniendo los lineamientos de la educación, siendo la 

educación no formal una excelente alternativa para mostrar que la educación es 

una necesidad que va más allá de los rangos de edad estandarizados, y que el 

acceso a ella, a cualquier edad, es capaz de transformar el modo de ver, de vivir, 

de entender, de ser y de rehacer las relaciones sociales en dinámicas más 

favorables para la existencia humana.  
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Capítulo 3: DE POLÍTICAS A POLÍTICAS. 

“Son cosas chiquitas. No acaban con la pobreza, no nos 

sacan del subdesarrollo, no socializan los medios de 

producción y de cambio no expropian las cuevas de Alí 

Babá. Pero quizá desencadenen la alegría de hacer y la 

traduzcan en actos”. 

Eduardo Galeano.  

Antecedentes de las políticas públicas en América Latina. 

La mujer y el hombre, desde la formación del Estado – Nación han tenido al mero 

estilo del Leviatan23/ de Hobbes que dar concesiones al Estado, en forma de 

contrato u otros mecanismos sociales, políticos y económicos los cuales le faciliten 

la convivencia social y le ayuden para dar resolución a fenómenos anómicos o 

problemáticos.  

Para la existencia el Estado no basta la presencia de condiciones las cuales 

normalmente definen al Estado, tales como población y territorio, sino que es 

necesaria la figura de Estado como contenedor de factores de tipo social y cultural 

donde la idea de poder se materialice y concrete. 

De este modo, dando seguimiento al papel condensador del Estado las políticas 

públicas fueron una herramienta intensificada después de la post guerra para dar 

una respuesta a los males sociales causados por ésta, convirtiendo al Estado en 

un Estado benefactor o Estado de bienestar (Roth Deubel, 2002).  

Las políticas públicas tomaron forma en los años 50 en Estados Unidos de manera 

académica y profesional, antes de este periodo histórico no existía una ciencia que 

verificara, analizara y estudiara las políticas públicas como tal.  

Fue justo en esta época dónde los científicos sociales (economistas, sociólogos, 

politólogos), vieron la necesidad de profundizar en la problemática de las políticas 

                                                           
23/ Libro del filósofo ingléss Thomas Hobbes publicado en 1651 en donde habla del contrato social y el Estado. 
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públicas, el cual se dio a la par de un importante desarrollo de las ciencias 

sociales. 

A su vez cada uno de los científicos sociales, de acuerdo a su área y línea de 

investigación tuvo una concepción diferente de lo que la tenían que estudiar 

cuando se referían al concepto de política pública. 

Las P.P(abreviación para referirse a las políticas públicas) como un instrumento 

social y político buscaban dar solución a problemas tales como desempleo, 

pobreza, marginalidad y se concentran en grupos sociales específicos y 

vulnerables, como son los niños, las mujeres, los ancianos, los discapacitados, 

etc., con la finalidad de aminorar las diferencias entre los más desprotegidos del 

núcleo social, esto representa en realidad un contenedor social de las clases altas 

a las clases subalternas.  

En el imaginario social, no todos los sujetos son igualmente beneficiados por el 

sistema político y económico en el que se desenvuelven, aunado a sus 

características particulares (sexo, edad, condición económica) las cuales los 

pueden poner en condiciones de vulnerabilidad, por lo tanto, el Estado en una 

dinámica paternalista se vuelca a intentar darles solución o minimizar tales 

vulnerabilidades de manera coyuntural. 

En el marco de consolidación de una ciencia social que estudie las P.P se 

buscaba conocer la manera de elaborar una política, saber quiénes son los 

actores, el proceso y los objetivos, así como la evolución de esta a través del 

tiempo. 

La disciplina de la política pública fue en un principio definida por Harold D. 

Lassewelf y bautizada como “ciencias de políticas” (Policy sciences) (Roth Deubel, 

2002), cuyo objetivo guía y primordial era aumentar la racionalidad política. 

De este primer intento por dar una definición más completa, concisa y 

generalizada se fue evolucionando no solo en el aspecto de forma y estructura, si 

no de fondo de la ciencia.  
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Se pasó a una racionalidad más político – institucional, dando más peso a las 

instituciones y al Estado como gerentes y hacedores de las políticas públicas.  

En el proceso evolutivo se fue dando más énfasis a lo político, al derecho, a la 

institucionalidad en un marco de democracia participativa, cambiando del nombre 

original a “Ciencias de las políticas de las democracias” (Policy sciences of 

democracy) que se concebían como: 

“Conjunto interdisciplinario de ciencias a las que importa que el 

gobierno democrático incorpore, métodos, teoremas y tecnologías en 

sus decisiones para estar en condiciones de poder resolver 

problemas sociales y generar bienestar a sus ciudadanos sin 

excepción” (Aguilar Villanueva, 2012:9). 

Conforme avanzó el estudio de la P.P fueron evidentes los cambios de 

paradigmas; recordemos que como dice Thomas Kunt24/ en la estructura de las 

revoluciones científicas, la comunidad científica realiza hipótesis reconocidas 

durante cierto tiempo, que luego pueden o no ser refutadas. 

Este autor postula que, dentro de las teorías específicas y los instrumentos 

científicos utilizados en ese momento, precisos pero temporales, no son estáticas 

ni mucho menos eternas. 

 En este sentido quizá lo más importante es cuando en la formación de una ciencia 

coexisten diversos campos de estudio y diversas disciplinas, la ciencia aún no está 

consolidada, pero cuando surge un paradigma específico surge también una 

comunidad científica específica, esto podría ser porque la ciencia en disputa se ha 

consolidado. 

Como es de esperarse la ciencia que plantea el estudio de las políticas públicas 

no fue la excepción a lo que podríamos llamar la “regla científica “de Kunt, por lo 

que aparecieron enfoques y corrientes diferenciadas de un mismo tema, visto 

desde una perspectiva distinta según la ciencia social que lo miraba; dejo 

                                                           
24/Thomas Kunt, La estructura de las revoluciones científicas, México, ed. Fondo de cultura Económica, 1971.   
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entonces de ser un fenómeno interdisciplinario, a pesar de ser un fenómeno 

multifactorial, lo que a la larga entorpece el estudio de la misma. 

Según Aguilar Villanueva (1993) existen en toda política pública cuatro aspectos 

de análisis indispensables que son:  

 Análisis jurídico, el cual implica todos los procesos legales y jurídicos, en 

tanto trasfondo de una política pública como justificación o motor de la 

misma.  

 Análisis socioeconómico, referente a la aportación de la economía con 

respecto a la maximización de todos los recursos disponibles para llevar a 

cabo una política pública. 

 Análisis organizacional- administrativo como su nombre lo indica es la parte 

administrativa del proceso dentro de la elaboración, ejecución y evaluación 

de la política. 

 Análisis político, el cual estudia el grado de aceptación, eficacia y el impacto 

de los resultados en la sociedad. 

Sin duda a estos aspectos de análisis podríamos agregar en análisis sociológico, 

el cual podría ser aquel encargado de la medición en el nivel social, cultural y 

comunitario de las políticas, encargado de constatar que estas se elaboren de 

manera conjunta y atendiendo a las necesidades específicas de la población, bajo 

un estudio el cual integre a todos los campos de acción. 

Como es evidente las ciencias sociales con más participación en el estudio de las 

P.P, fueron la economía, la sociología y la ciencia política, siendo claro la 

administración pública, una ciencia siempre presente al hablar de dicho tema, de 

la cual, sin embargo, no hondaremos. 

Dentro de estas disciplinas, la economía, por ejemplo, acentuaba la racionalidad y 

eficiencia en el gasto público, dándole mucha importancia al aspecto costo – 

eficiencia por encima de la eficiencia social y con un enfoque mucho más fiscal y 

obvio económico.  
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Por otro lado, como es de esperarse, la sociología sin desechar el análisis 

economicista, introdujo otras vertientes al problema, tales como el modo en que 

los actores políticos y sociales se relacionan a lo largo del proceso de la política 

pública, cuestión presente en todas las teorías sociales, aplicadas a diversos 

temas, tales como la relación con la otredad, la disputa y la lucha de fuerzas y la 

teoría del conflicto. 

La sociología plantea en este sentido un estudio de los impactos de las políticas 

en el imaginario social, el surgimiento de las demandas como un conflicto en la 

mayoría de los casos de clases, de ideología y de choque cultural.  

La sociología es en este caso, la ciencia mediadora, problematizadora y 

concientizadora, aquella que no solo analizará, la dinámica, la estructura y el 

contenido de las políticas públicas, sino también aquella, la cual habla de la 

pertinencia de las mismas y si su aplicación ha impactado y de qué forma a los 

sujetos por los cuales fue formulado, esto, por supuesto apoyado de estudios no 

solo de corte sociológico.  

Sociólogos y politólogos pensaban también en factores políticos, administrativos y 

sociales, estas dos ciencias son, las que en el contexto de definición, estudio y 

análisis de las P.P presentaban más similitudes en cuanto a los factores y el 

análisis, que la economía, he aquí la marcada línea de acción entre las ciencias  

La evolución de cada una de estas ciencias, llevo inevitablemente a un cambio de 

nombre a la disciplina que estudiaba en su cabalidad a las políticas y comenzó a 

llamarse “Análisis de las políticas” (Policí analisys) (Roth Deubel, 2002:57).  

Con la institucionalización y formalización de una ciencia específica dedicada al 

estudio de las políticas emanadas del gobierno, estas tomaron también una forma 

más concisa incluyendo dos componentes, por un lado, el componente normativo 

y por otro lado el componente científico y técnico, estos no son otra cosa más que 

la formulación técnica y la aplicación legal.  

Fue así como se dio paso a un sinfín de estudios por parte de científicos de 

distintas disciplinas quienes conceptualizaban cada uno a su manera el término 
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políticas públicas, autores tales como Salazar, que define las políticas públicas de 

la siguiente manera: “El conjunto de sucesivas respuestas del Estado frente a 

situaciones consideradas socialmente como problemáticas” (Salazar Vargas 

2009), Muller y Surel entre otros muchos ha caracterizado este hecho social. 

Dentro de las muchas definiciones existentes queremos mencionar la definición 

dada por Roth André la cual dice lo siguiente: 

“Conjunto conformado por uno o varios objetivos colectivos 

considerados necesarios o deseables y por medio de acciones son 

trazados por lo menos parcialmente por una institución u 

organización gubernamental con la finalidad de orientar el 

comportamiento de actores individuales o colectivos para modificar 

una situación percibida como insatisfactoria o problemática” (Roth, 

2009:50). 

En el estudio y conceptualización de las políticas públicas existe un autor que no 

podemos obviar ni mucho menos omitir ya que su contribución al análisis y 

definición al estudio de las mismas ha sido enorme, Aguilar Villanueva en su texto 

titulado “Marco para el análisis de las políticas públicas “dice que las políticas son: 

“La P.P es, más bien, el resultado de un proceso social y político, que 

a veces es fluido y consensual, en que los actores gubernamentales 

y sociales comparten información y aceptan bastante los resultados 

del análisis experto del gobierno, la academia o la consultoría, 

mientras otras veces es un proceso complejo, tenso, volátil, sacudido 

por discrepancias sobre los objetivos y las acciones de la política que 

obliga a negociaciones, ajustes, compensaciones entre los actores 

políticos y sociales interesados en la intención de un cierto asunto 

considerado público y en la necesidad de echar a andar una cierta 

política en respuesta” (Aguilar Vilanueva, 1992: 13). 

La definición anterior es sin duda a nuestro gusto una de las más completas, hace 

mención a la existencia de fenómenos sociales y políticos previos como 
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detonantes de una política, la cual como el afirma puede ser aceptada de manera 

inmediata o causar en la población inconformidades, dichas inconformidades 

pueden en muchos de los casos no echar abajo las políticas, pero si crear y 

recrear nuevos espacios para solucionar lo que Aguilar Villanueva llama “asunto 

público” (1993). 

Esta es sin embargo apenas una de las muchas definiciones existentes, como es 

de esperar es un concepto el cual engloba múltiples vertientes y es estudiado de 

manera indistinta por diversas ciencias sociales, por lo tanto, existe un gran 

debate sobre su definición. 

Una vez institucionalizada la ciencia la cual dedicará su esfuerzo al estudio pleno 

de las políticas esta pasó a tener diferentes enfoques, enfoques que podían ser de 

corte asistencial, paternal o integral. 

En las políticas de corte asistencial los sujetos sociales se consideran receptores 

pasivos de las medidas de bienestar familiar, en la paternalista dichos sujetos se 

consideran entes vulnerables los cuales requieren protección y satisfacción de sus 

necesidades, por último, las de corte integral toman en cuenta los procesos de 

cambio. 

Al hablar de las fases de una P.P, existe un consenso casi generalizado de la 

existencia de cinco fases para la creación de una política pública, estas son: a) la 

identificación del problema, b) formulación de soluciones, c) toma de decisiones, 

d) implementación, y por último e) evaluación (Roth Deubel, 2002:65).  

Es importante especificar cada una de estas etapas, como cualquier otro proceso, 

el proceso de la formulación de una política, debe estar conformado por un 

método y una serie de factores que dependen el uno del otro (Roth Deubel, 2002). 

En este sentido, dentro del contexto de la fase de la formulación de las P.P existe 

el llamado “Policy cicle” (Roth Deubel, 2002) para desglosar cada una de las fases 

del proceso anteriormente mencionadas.  
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En primera instancia la fase uno es la identificación del problema, esta primera 

fase comprende la apreciación de los acontecimientos, definición del problema, 

organización de las demandas, así como la priorización de las mismas. 

La fase dos, llamada formulación de soluciones o acciones, es bajo nuestro punto 

de vista una de la más importantes, es aquí donde con base a la información 

anterior de la definición del problema busca, como su nombre lo indica formular 

una respuesta al problema que aqueja a la sociedad; esta fase está integrada por 

la elaboración de respuestas, el estudio de las posibles soluciones. 

La tercera fase de la decisión de las políticas se refiere a la toma de decisiones, 

en todos aquellos aspectos referentes a la política, estos van desde aspectos 

políticos hasta normativos.  

La implementación es la cuarta fase, comprende la ejecución, gestión, 

administración y producción de acciones las cuales se espera puedan ser 

percibidas y medidas en la siguiente y última fase.  

Evaluación, es la quinta y última fase; en esta se pretende medir los impactos 

tanto positivos como negativos obtenidos durante la implementación de 

determinada política, lo ideal es que de esta fase se desprenda el conocimiento 

suficiente para continuar, reestructurar o cancelar una política; lamentablemente 

dicha etapa es una de las más corrompidas por quienes las manejan. 

Cada una de las fases están relacionadas la una con la otra y el proceso de 

creación no puede dejar de lado ninguna de ellas, al mismo tiempo estas fases 

deben ser un trabajo en conjunto no solo con las organizaciones o instituciones 

estatales dispuestas para tal acción sino ser un trabajo tripartito, junto con 

universidades y afectados directos. 

Por todo esto la participación de los científicos sociales y el trabajo 

multidisciplinario de estos es un elemento indisociable de estas fases, son ellos los 

capaces de identificar los problemas de carácter social, cultural y económico para 

dar una respuesta satisfactoria a la sociedad civil, pero dicho trabajo no lo van a 
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hacer sin el trato directo con aquellos sujetos sociales sobre quienes pretenden 

implementar de manera directa la acción.  

Cuando se habla de políticas públicas un tema indisociable es la agenda pública, 

los actores sociales cuyas necesidades no han sido satisfechas, buscan insertar 

sus demandas en la agenda del gobierno, por diversos medios.  

El gobierno, prioriza sus acciones con respecto a dicha agenda; la agenda pública 

podemos definirla como el instrumento institucional el cual engloba aquellos 

fenómenos sociales, anómicos, problemáticos o susceptibles a serlo, que 

necesitan ser solucionados o disminuidos de manera más urgente, cuyo contenido 

puede ser insertado por agentes gubernamentales tales como planes de acción de 

gobierno o por agentes externos a la esfera estatal, es decir la sociedad.  

Una definición más oficial sobre agenda pública es la de Padioleau (Roth Deubel, 

2002:70) quien conceptualiza a esta como el conjunto de problemas percibidos 

que necesitan debate público o incluso la intervención (activa) de las autoridades 

públicas legítimas. 

Luego entonces, existen dos tipos de agendas, por un lado la agenda coyuntural, y 

por otro la agenda institucional; la primera hace referencia a aquellas demandas  

incluidas en calidad de “ urgente” por llamarlas de alguna forma, existen también 

las  incluidas por actores sociales, por medio de diversos mecanismos como lo 

son la movilización; la agenda institucional está más ligada a los planes de 

desarrollo de cada administración, que tienen una agenda especifica con aquellos 

temas considerados ( con información previa) importantes y prioritarios.  

No solo la agenda pública como tal ha sido analizada como componente 

importante de las políticas públicas, sino también los modelos o las formas como 

los distintos actores logran que sus demandas sean incorporadas en la agenda 

pública; dichos modelos son, modelo de la movilización, modelo de la oferta 

política, modelo de la mediatización, modelo de anticipación, modelo de la acción 

corporativista, es la clasificación dada por Garraud (Roth Deubel, 2002:72). 
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Es importante dar una explicación breve de cada una, el modelo de la 

movilización, como su nombre lo indica habla de un conflicto entre el Estado y la 

sociedad civil organizada quienes exponen sus demandas por medio de diversos 

medios como son las marchas, los mítines, las huelgas etc. 

En este caso existen innumerables ejemplos alrededor del mundo, pero sin duda, 

un ejemplo de movilizaciones sociales por excelencia es Latinoamérica; desde la 

caída de las dictaduras militares, hasta el vuelco político de muchos países del 

cono sur a la izquierda, la sociedad civil en dicha región se ha organizado de tal 

forma que han incluido directa o indirectamente sus demandas básicas, tales 

como educación, salud entre otras. 

El modelo de la oferta política, está muy ligado al anterior, la diferencia es que las 

demandas sociales, son fabricadas por los partidos políticos para ser utilizadas 

como lo que podríamos llamar “botín político o electoral” en las elecciones o 

durante el periodo de gobierno de determinado personaje o partido; así crean una 

demanda posteriormente pueden introducirla en la agenda y de esta manera 

“cumplir”, con el cometido o con el compromiso que se habían propuesto. 

Un ejemplo muy sencillo es cuando los políticos en campaña, luego de todo un 

trabajo de marketing político hacen referencia a cierta necesidad en una 

comunidad, como por ejemplo alumbrado dentro de una política de seguridad, por 

decir algo, posteriormente en su gobierno ponen algún instrumento para dar 

servicio de alumbrado a las calles, alegando así la realización efectiva y exitosa de 

tal política. 

De igual manera el modelo de la mediatización tiene que ver con los dos modelos 

precedentes; en primera instancia, en cuanto al modelo de movilización, 

problemas que aquejan a la sociedad como los son el feminicidio, la migración, la 

pobreza, estos males pueden ser tan profundos que los medios de comunicación 

los divulguen (con las brechas e inconsistencias y sesgos en la información de 

tales medios), convirtiéndolo en un problema de carácter muchas veces nacional, 

incluyéndolo en la agenda “coyuntural”. Su relación con el modelo de oferta 
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política es relación de las televisoras con los partidos políticos, masificando 

información que le pueda ser útil a estos últimos.  

El modelo de la anticipación, como su nombre lo dice es aquel dónde las 

autoridades públicas, intuyen algún fenómeno potencial a ser un problema social 

el cual va a provocar reacciones negativas en la población y deciden actuar de 

manera adelantada evitando así el choque entre ambas fuerzas.  

Un ejemplo claro podría ser el fenómeno demográfico que implica el 

envejecimiento de la población latinoamericana, donde, en algunos casos va a ser 

un reto importante, para el sistema de salud, pensiones y educación, por eso, lo 

ideal sería que los Estados se plantearan con anticipación las consecuencias de 

un boom demográfico de tal magnitud.  

Por último, el modelo de la acción corporativista es la introducción en la agenda 

pública de demandas específicas de grupos de poder para verse privilegiados a 

través de las políticas implementadas por el Estado.  

Ejemplo de esto podrían ser actividades que los grandes monopolios echan a 

andar con una supuesta carga social, acciones con grupos de niños, de mujeres, 

en el medio ambiente, en comunidades marginadas, etcétera para ser llamadas 

“empresas socialmente responsables”, acciones normalmente usadas para 

exentar el pago de impuestos.  

Existen también modelos de implementación de las políticas públicas, los cuales 

sería pertinente que tratáramos de forma general; estos son el enfoque clásico de 

la administración pública, el enfoque del buen gobierno, el enfoque de gestión 

pública y el enfoque contingente. 

El enfoque del buen gobierno consiste en un conjunto de propuestas teóricas y 

prácticas para determinar y crear las condiciones necesarias para que un gobierno 

logre sus objetivos. 

El enfoque de la gestión pública, habla de las condiciones que los legisladores y 

los diseñadores de políticas públicas tendrían que tomar en cuenta, si buscan 
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cumplir con los objetivos de una política pública, así como estrategias para 

superar la deficiencia de alguna de las decisiones tomadas.  

La implementación de las decisiones tomadas, es decir de aquellos problemas los 

cuales se decidió debían ser resueltos por orden de prioridad; la implementación 

de la política es según Clausewtz: 

“Es la continuación de la lucha política con otros medios y escenarios 

diferentes; menospreciar el proceso de implementación es olvidar 

que la política de implementación es una determinante definitiva del 

resultado de una decisión” (Roth, 2009:80). 

El proceso de las políticas públicas, como un conjunto de fases que a su vez 

contienen sub fases, contrario a lo que muchos piensan no es un proceso fácil; el 

especialista encargado de formular las políticas es por llamarlo de alguna manera 

el “hacedor y culminador” de un proceso el cual consta de más de una fase y 

procedimientos específicos. 

Hablamos del hacedor y formulador de las P.P como el culminador de estas, 

debido a la existencia de todo un equipo de trabajo conformado por científicos 

sociales los cuales trabajan cada uno en un área diferente y un proceso diferente 

de la política.  

No se debe obviar el hecho de que se necesita un equipo especializado en cada 

una de las áreas, para poder definir un problema, encontrar la población objetivo 

con la cual se va a trabajar y luego entonces, con base en estudios sobre dicha 

población, es decir con base en un diagnostico social encontrar la mejor solución 

al problema planteado. 

La formulación, la implementación y la ejecución, son también procesos los cuales 

evidentemente necesitan de personal altamente especializado y conocedor del 

tema, por eso la importancia de la especialización, no es suficiente que se 

conozca del tema en general si no de la población objetivo en particular, para 

trabajar en conjunto con ella.  
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La participación es un aspecto a veces poco incluido, en la última etapa, la de la 

evaluación de las políticas se evalúa con base muchas veces a estadísticas 

aisladas y construidas de forma errada o para arrojar resultados beneficiosos a 

ciertas instancias. 

La correcta evaluación asegurará un grado alto de satisfacción en los afectados, 

así como beneficios para el Estado, al saber si una política fue exitosa o no, la 

inversión de capital es segura, así como el aspecto de problemas sociales que 

esta abarca puede ser ampliado; para ello, es necesaria la participación en el 

sentido más amplio de la palabra de los afectados en cada una de las fases, como 

ya se ha hecho hincapié es un elemento irremisible y altamente necesario.  

Participación definida según Rodolfo Stavenhagen de la siguiente manera: 

“Los diferentes tipos de actividades organizadas en sociedades 

altamente diferenciadas, mediante la cual un grupo social de status 

bajo logra expresar sus necesidades o demandas, defender sus 

intereses comunes y alcanzar determinados objetivos, sociales, 

económicos o políticos” (Stavenhagen, 1970: 3). 

El tema de la participación contrario a lo que se puede pensar pasa por todas las 

fases de la política pública, aunque quizá, donde más impacto tenga es en la 

identificación del problema y la formulación de la política pública.  

La identificación del problema, como la primera etapa es de primordial 

importancia,  si el problema está mal planteado todo el proceso siguiente será 

fallido; los investigadores y los especialistas del gobierno pueden, con base en 

información gubernamental como son las estadísticas, conocer a la población 

vulnerable e inmediatamente identificarlos como “población a trabajar o población 

objetivo”, el uso de estadísticas es sin duda muy importante, estas arrojan de 

manera cuantitativa aspectos relevantes de los problemas sociales. 

Sin embargo, aunque los estudios de carácter numérico seas vitales y tengan 

razón en cuanto a la vulnerabilidad, social y económica de determinados grupos 
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quizás el problema no sea planteado de manera correcta si solo se atiende a la 

lectura de estos estudios y se deja de lado en análisis cualitativo.  

El trabajo de campo y la investigación directa con el objeto de estudio es un 

componente que debería, indiscutiblemente estar claramente planteado en la 

primera fase. 

En cuanto a la fase de formulación, si desde la identificación del problema no se 

hace un trabajo en conjunto con los afectados es muy complicado que se formule 

una solución satisfactoria a sus necesidades; estas serán necesidades construidas 

de forma ajena a ellos y de manera vertical. 

En esta fase entra mucho en juego el carácter gubernamental y academicista de 

las políticas públicas. 

Al hablar de carácter gubernamental en las políticas públicas hacemos referencia 

a la actitud disociada de la realidad tangible de los afectados que tienen los 

politólogos, sociólogos, economistas, trabajadores sociales, cuya percepción de la 

realidad es en muchas ocasiones más teórica y no tan práctica o simplemente 

estadística y no social – vivencial.  

El problema anterior parte de lo que llamaremos el “carácter academicista”. Son 

los investigadores, los académicos principalmente, aquellos quienes se plantean 

desde las instancias académicas los fundamentos teóricos sobre el sujeto social 

cuyas condiciones hay que modificar; no tienen en cuenta el contexto étnico, 

geográfico, ambiental de clase y cultural etcétera de las personas con las que se 

va a trabajar, en la mayoría de los casos en el aspecto meramente teórico, cuando 

se debe hablar también de inclusión praxis y teoría, ir directamente al campo de 

trabajo e interrogar a la población a quien se afectará con tal o cual política 

pública.  

Son los aspectos anteriormente mencionados a grandes rasgos los componentes 

más importantes que hacen parte de las diferentes etapas de las políticas 

públicas, bajo el entendido de que existen definiciones diversas sobre un mismo 

problema y aún falta por profundizar en temas como el de la participación de la 
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sociedad en la creación de las mismas, pero dichos aspectos no serán tratados en 

el presente trabajo.  

Ahora bien, al hablar específicamente de América latina fue, quizás la región que 

mejor recibió las políticas públicas en cuanto a su aplicación para la ciudadanía 

debido a las características de esta, es decir, una población receptora y 

susceptible a recibir políticas paliativas de un Estado meramente paternalista, el 

cual no se volcaba a resolver, sino a resanar, sin embargo, lo que se refiere al 

estudio como tal del proceso se dio de manera tardía con respecto a Estados 

Unidos y Europa.  

Todo el auge de las políticas públicas surgido en Estados Unidos en los años 

cincuenta no sucedió de la misma manera en Latinoamérica; en los años sesenta, 

setenta y ochenta la región, principalmente el cono sur, sufrió una serie de 

procesos sociales, económicos y culturales adversos tales como crisis económicas 

o dictaduras militares. 

A finales de los años ochenta y principios de los noventa América Latina sufrió una 

serie de procesos de recomposición en diversos aspectos, sobre todo en el 

referente al papel del Estado, proceso de cambio que se intensificó con la entrada 

del nuevo milenio con el giro a la izquierda de varias regiones latinoamericanas, 

las cuales crearon redes de apoyo y políticas que intentaban responder a la 

realidad especifica de la región.  

Por estas razones se llevaron a cabo ajustes importantes en el Estado, la 

economía, la organización, la cultura y la política, lo que trajo consigo cambios en 

la organización, sin duda como afirman algunos investigadores “América latina es 

un verdadero laboratorio en donde diversas formas de ejercicio de la política 

pública son observadas” (Mariñez Navarro, 2009: 71). 

Por todo esto la aceptación académica de las políticas públicas y su estudio sobre 

la sociedad latinoamericana en específico fue bien recibido para sustentar todo el 

proceso de cambio que se estaba viviendo el cual era crucial para recomponer el 

tejido social y aglutinarlos en torno a una idea en común, tal  como lo menciona 
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Juan Valdez Paz “En las condiciones de posibilidad de una determinada política se 

relaciona también y sobre todo, con la posibilidad de instituirse como instrumento 

de reproducción social en el sentido objetivo y además simbólico” (Paz Valdés 

2011:110). 

Es precisamente esta reformulación, reproducción y modificación social la que 

abrió el camino para el contexto de políticas públicas las cuales apostaban por 

hacer una diferencia de lo vivido en el proceso social, sin embargo, el momento 

cuando el continente abrió sus puertas a las políticas estas resultaban ser una 

calcomanía inexacta y errónea de las políticas norteamericanas.  

Políticas Públicas y Personas Adultas Mayores 

La edad ha sido en los últimos años un tema ampliamente incluido en las políticas 

públicas, los partidos políticos, instituciones de gobierno y demás actores políticos 

y sociales han hecho campañas y políticas públicas enfocadas a las personas 

mayores, en muchos de los casos utilizándolos con fines políticos y partidarios. 

En toda la región latinoamericana y caribeña, desde años atrás se vislumbraba 

apenas de manera visible, el proceso demográfico que va a ser una constante en 

dichas sociedades; organismos internacionales, previendo este fenómeno se han 

dado a la tarea de estudiarlo y con base en los resultados arrojados dar posibles 

soluciones. 

Dichos resultados o recomendaciones han sido apenas atendidas en los países 

latinoamericanos, debido a las diferencias estructurales con respecto a países 

europeos, tales como: pobreza extrema, corrupción, machismo, violencia entre 

otros no han sido capaces de visualizar de manera concisa y concreta el problema 

y menos aún de plantearse soluciones factibles, más allá de intentar (de nuevo) 

reproducir las soluciones que se plantean desde panoramas distintos como son 

los europeos. 

Como se mencionó anteriormente, dentro de la agenda pública existe una 

vertiente la cual prevé fenómenos sociales propensos a tener impactos negativos 

en las sociedades a largo plazo; el envejecimiento de la población latinoamericana 
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es uno de ellos; las estadísticas y proyecciones con respecto a este tema son 

alarmantes y algunas extremistas, hecho que también dota de negatividad la 

vejez, se debe  trabajar el fenómeno sin darle a la vejez un carácter peyorativo, 

pero sí de manera urgente y metodológica, para lo cual las políticas públicas ( bien 

elaboradas) figuran como una opción importante.  

Se prevé que para el año 2050 la proporción de personas mayores de 60 años 

dentro de la población total en América Latina y el Caribe se cuadriplicará y uno de 

cada cuatro latinoamericanos será considerados persona mayor, según cifras del 

centro Latinoamericano y caribeño de demografía (CELADE, 2003). 

Por razones prácticas nos resulta imposible hacer una análisis extenso de toda la 

región latinoamericana, por lo que elegimos tres países que consideremos tienen 

características particulares, no solo por sus proyecciones demográficas a futuro 

por temas de grupos etarios, sino por sus características, culturales, sociales y 

económicas, esos países son México, Colombia y por supuesto Bolivia que es el 

objeto de estudio en este trabajo, los dos primeros países solo serán analizados 

de manera superficial en el presente capítulo.  

Como todo problema social, el envejecimiento requiere ser trabajado y atendiendo 

en todos los aspectos en los que éste va a incidir de manera directa o indirecta; 

por lo tanto, el diseño y hechura de las políticas deben de igual forma ser 

trabajadas bajo esta premisa. 

Algunas de las consecuencias de vislumbrar una sociedad envejecida no son solo 

el impacto socio- económico que esto pueda causar, en el sentido de pensiones, 

salubridad y población económicamente activa como se explicó a profundidad en 

el capítulo anterior.  

También parte por problemas socio- culturales, donde el núcleo social y familiar 

del adulto se ve completamente distorsionado al dejar de ser la figura y cumplir un 

rol determinado para pasar a cumplir un rol secundario al cuidado del Estado y de 

la familia, el cual requiere apoyo para su reinserción en la sociedad al nivel cultural 

y económico; con respecto a esto, las políticas para este sector se han enfocado 
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en su mayoría a suplir, aunque de manera muy pobre, las necesidades de tipo 

económico. 

Esto deja de lado un aspecto, el cual no se ha visto como algo importante para las 

personas mayores, hablamos de la importancia de hacerlo sentir parte de la 

sociedad en la que se encuentra una vez que deja atrás actividades económicas, 

no existen políticas para su reinserción y aceptación, para una cultura del 

envejecimiento como algo valioso. 

La mayoría de las políticas son económicas y sanitarias, dejando de lado aspectos 

fundamentales como la educación, la organización, la cultura etcétera, nosotros 

venimos insistiendo desde el primer capítulo en la importancia de estos aspectos 

para el desarrollo humano. 

El caso mexicano es un claro ejemplo, de cómo la comunidad adulta mayor ha 

sido objeto de políticas, o proyectos impulsados desde los programas 

gubernamentales, tales como la entrega de tarjetas para comprar medicamentos y 

despensas básicas, tarjetas para acceso gratuito a transporte público entre otras. 

En México existen políticas educativas enfocadas en programas de alfabetización 

impartidos por la Secretaria de Educación o el INEA, cuyo procedimiento es la 

capacitación del adulto mayor, se le enseña a leer y a escribir para que pueda, 

posteriormente realizar un examen que certifique que adquirieron dicha habilidad.  

Existe también el INAPAM (Instituto Nacional de las Personas Adultas Mayores), 

el cual ofrece servicios tales como, la expedición de una tarjeta con la cual los 

adultos mayores pueden acceder a descuentos en restaurantes, en museos, en 

laboratorios médicos entre otros; programas de activación física y deporte, en los 

cuales brindan servicios referentes a la activación física que estimule una calidad 

de vida sana tomando en cuenta sus limitaciones y necesidades; clubes INAPAM, 

en donde se ofrecen diversos cursos y talleres, sociales y culturales con el fin de 

que las personas adultas mayores encuentren un espacio de convivencia; 

asesoría jurídica, para apoyarlos en las cuestiones legales y, vinculación 
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productiva, lo cual pretende encontrar una opción laboral para las personas 

mayores que necesiten insertarse en el campo laboral.  

En México, hace falta integrar un enfoque más amplio de la vejez o de las 

“vejeces”, agregando el enfoque intercultural y de género a la atención de las 

personas mayores. 

En Colombia el ministerio de la protección social creo la “Política nacional de 

envejecimiento y vejez”, la cual se enmarca en cuatro aspectos fundamentales. 

Estos son: el envejecimiento biológico y su relación con el envejecimiento 

demográfico, los derechos humanos, el envejecimiento activo y la protección 

social integral (República de Colmbia, 2007: 9). 

Dicha política contempla distintos aspectos de un mismo fenómeno, como lo son 

el biológico, demográfico, de salud, social y derechos humanos. 

En cuanto al aspecto biológico y demográfico es importante porque esto implica la 

necesidad de hacer aclaraciones al respecto, en primer lugar, vejez como proceso 

biológico individual y particular, como aquel proceso donde el cuerpo 

biológicamente deja de tener el mismo y correcto funcionamiento, en donde 

intervienen procesos ligados a temas de salud.  

En segundo lugar, envejecimiento como fenómeno demográfico, en donde la suma 

de sujetos individuales quienes se encuentran atravesando por una etapa etaria 

de vejez se conjunta dando como resultado un amplio grupo entre la población, lo 

cual nos lleva a problemas de carácter económico y cultural. 

Como podemos darnos cuenta la unión de un proceso micro como la vejez tiene 

consecuencias macro como el envejecimiento de la población25/ cuyas 

consecuencias se vuelven un problema social de grades magnitudes el cual es 

biológico, demográfico y por lo tanto social.  

                                                           
25/ Cuando nos referimos al sentido micro de la vejez es a las condiciones sociales y culturales de los procesos individuales de vejez; en 
cambio, el nivel micro es el envejecimiento poblacional y sus consecuencias sociales y económicas.  
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En cuanto a los derechos humanos y el envejecimiento activo, se parte de la 

premisa que este último no les es permitido a todos los miembros de la sociedad; 

ellos vienen desde su juventud cargando con los lastres de la desigualdad u otros 

factores negativos como por ejemplo tener empleos precarios falta de educación o 

bien ser analfabeta.  

Al hablar de protección social integral se habla considerando a cada uno de los 

aspectos anteriormente mencionados, desde los aspectos biológicos, 

demográficos, hasta el legal al contemplar la necesidad de darle al anciano el 

derecho a gozar de una vejez plena, no solo en cuanto a tener independencia 

económica, sino a todos los elementos que conllevan a mejorar la calidad de vida 

de un ser humano en pleno uso de sus derechos.  

El caso del cual nos ocupamos, el boliviano existe la Ley General para las 

Personas Adultas Mayores (2013), la cual plantea los derechos, garantías y 

deberes de las personas mayores, la prioridad de tener el derecho a una vida 

digna, siendo sus principios fundamentales los siguientes: 

 La Renta Universal de Vejez en el marco del Régimen No Contributivo del 

Sistema Integral de Pensiones; 

 Un desarrollo integral, sin discriminación y sin violencia; 

 La promoción de la libertad personal en todas sus formas; 

 El acceso a vivienda de interés social; 

 La provisión de alimentación suficiente que garantice condiciones de salud; 

priorizando a las personas adultas mayores en situación de vulnerabilidad; 

 La práctica de actividades recreativas y de ocupación social, otorgando 

para ello la infraestructura, equipamiento y los recursos necesarios para su 

sostenibilidad; 

 El desarrollo de condiciones de accesibilidad que les permitan utilizar la 

infraestructura y los servicios de las instituciones públicas, privadas, 

espacios públicos, medios y sistemas de comunicación, tecnología y 

transporte; 
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 La incorporación al desarrollo económico productivo, de acuerdo a sus 

capacidades y posibilidades; 

 El reconocimiento de la autoridad, saberes, conocimientos y experiencias 

adquiridas en su proceso de vida; 

 La implementación de programas especiales de información sobre los 

derechos de las personas adultas mayores; 

 Promoción de la formación técnica, alternativa y superior. 

 

Bolivia ha realizado grandes esfuerzos por no perder sus conocimientos 

acumulados a lo largo de su historia,  a pesar de los cambios que trae consigo la 

modernidad intenta llevar a cabo acciones que favorezcan a un grupo tan 

vulnerable como lo son las personas adultas mayores, lo que da cuenta de 

avances significativos en políticas públicas para las personas mayores, sin 

embargo hay quien aún asegura lo siguiente “La población adulta mayor ha sido 

excluida de las políticas de desarrollo, será fundamental su presencia en la 

construcción de la democracia  inclusiva y sobre todo en la valoración de los 

saberes ancestrales que se están perdiendo paulatinamente” (Defensoría, 2001: 

46). 

En referencia a los programas, leyes o políticas públicas dirigidas a las personas 

mayores de 60 años en Bolivia presentamos el siguiente cuadro en donde se 

muestran los principales programas dirigidos a dicho grupo etario del año 2000 al 

2010, así como sus características y su año de implementación.  
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Cuadro núm. 1. Fuente: Elaboración propia con base en Levantamiento de información sustantiva  sobre los derechos de 
las personas adultas mayores en Bolivia, Defensoría del Pueblo, Bolivia, 2011. 

Los derechos de los adultos mayores se anexaron a la constitución del Estado 

plurinacional de Bolivia en el año 2009 en los artículos 68 y 69, en donde se 

plantea lo siguiente: “El Estado adoptará políticas públicas para la protección, 

atención, recreación, descanso y ocupación social de las personas adultas 

mayores, de acuerdo con sus capacidades y posibilidades. Prohibiendo y 

sancionando toda forma de maltrato, abandono, violencia y discriminación a las 

personas adultas mayores” (Bolivia 2009). 

Estas políticas y las leyes correspondientes son rescatables, intentan no sólo ser 

un paliativo, sino  ser una política apegándose a la realidad  de la población 
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objetivo, asimismo, dichas políticas sólo  serán una respuesta favorable al reto 

demográfico si son formuladas en torno a una cultura de envejecimiento, 

contemplando de forma directa a las personas mayores y mirando a los proyectos, 

modelos de organización que se han generado como cadenas de apoyo, de igual 

modo,  se están gestando  políticas que les brindan el acceso a la educación que 

les fue negado durante su etapa de juventud, lo cual simboliza grandes esfuerzos 

a fin de lograr cambios importantes al respecto. 

En el caso de Bolivia, las políticas establecidas por el Estado no responden a una 

estructura de poder vertical, esto porque son los adultos, desde sus comunidades 

son quienes han puesto sobre la mesa sus necesidades. 

En seguida se muestra una imagen de las awichas recibiendo de Evo Morales el 

decreto por el cual todas las personas mayores de 60 años reciben la “Renta 

Dignidad”. 

 
Fuente: página  Awicha https://www.facebook.com/comunidad.aymaras consultado el día 1 de abril del 2017. 

Las políticas públicas destinadas a las personas mayores en Bolivia pretenden 

combatir problemáticas tales como: maltrato físico, abuso sexual, maltrato 

psicológico, maltrato por descuido o abandono, maltrato cultural, maltrato 

económico, maltrato extra familiar, maltrato ocasional. 

https://www.facebook.com/comunidad.aymaras
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En los años ochenta y noventa el Estado instauró medidas creando comisiones, 

divisiones, oficinas o consejos en ministerios específicos responsables de las 

áreas sociales creadoras de políticas para incidir en los cambios con temáticas 

como familia, salud y educación y otras medidas, como lo es la inclusión de un 

plan denominado “Plan para la igualdad de las mujeres” (2008). 

A comienzos del nuevo siglo también comenzaron en muchas regiones 

latinoamericanas una nueva efervescencia social que colocó a la mujer en una 

esfera de participación y movilización por sus derechos totalmente distinta a la 

situación anterior. 

Entendemos la movilización femenina como lo hace Farah Ivonne quien la define 

como: 

“La tendencia organizativa de las mujeres populares en organizaciones sociales 

de carácter gremial y la emergencia de nuevos sectores sociales populares 

organizados de movimientos sociales diseminados por distintas regionales del 

país. Esta diseminación también ha hecho evidente que –aun cuando se trate de 

demandas y conflictos sectoriales o muy locales, la movilización tiene capacidad 

de conmocionar la política al nivel nacional” (Farah Henrich, 2008:46). 

A raíz de muchos de los conflictos sociales, ascenso al gobiernos de actores 

políticos nuevos, los cuales incluyeron en sus objetivos la mejora de la calidad de 

vida de las mujeres por medio de políticas públicas, independientemente de si 

estas han tenido o no el resultado deseado, surgieron en muchos países 

latinoamericanos; desafortunadamente no podemos hacer un recuento de todos, 

por esto, en el presente capítulo tomaremos en cuenta el caso muy general de 

antecedentes los mismos tres países latinoamericanos mencionados 

anteriormente (México, Colombia y Bolivia).  

Como consecuencia de todos estos fenómenos sociales, que las políticas de 

género comenzaron por decirlo de alguna manera a diferenciarse, es decir, ya no 

eran en sentido general, para la mujer, sino para la madre soltera, la mujer 

indígena, etcétera, aunque, de igual forma muchas veces dichas políticas eran 



95 
 

incluidas en otras de las mismas características, pero dirigidas a la población en 

general no lo que llamaremos en este análisis sexo- particulares.   

 México, Bolivia, Colombia entre otros países de la región han creado políticas 

públicas las cuales intentan minimizar el hecho de que por años las mujeres 

fueron, en la mayoría de los casos las más afectadas por la pobreza, violencia 

entre otras cosas. 

En el caso mexicano, por ejemplo, SEDESOL (Secretaría del Desarrollo Social) 

puso en marcha el programa de apoyo a las instituciones e instancias de mujeres 

en entidades federativas para implementar y ejecutar programas de prevención a 

la violencia contra las mujeres. 

Para hacer un breve análisis de las medidas impulsadas por SEDESOL es 

importante conceptualizar la realidad de un país latinoamericano como lo es 

México. 

Desde hace ya muchos años México ha presentado los índices más altos de 

feminicidio América Latina, aunado a esto es también uno de los países con 

tradiciones culturales y sociales muy arraigadas que violentan directamente contra 

los derechos de la mujer, actitudes machistas en los hombres mexicanos las 

cuales propician la violencia de género.  

En cuanto a estadísticas, según el INEGI (Instituto Nacional de Geografía y 

Estadística) en el año 2005 el 56% de las mujeres de 15 a 19 años que viven en 

pareja han sufrido al menos un incidente de violencia en los últimos 12 meses. 

Los informes del INEGI aseguran que hasta hace 5 años el 20 % de los municipios 

de México estaban libres de feminicidios, hoy en día solo el 10% está libre de este 

fenómeno; este hecho es fácilmente comprobable, hasta hace algunos años 

cuando ya México era conocido por los feminicidios la región que más presentaba 

dicho problema era Cuidad Juárez, actualmente el Estado de México o estados 

fronterizos atraviesan el mismo problema, incluso intensificado.  
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La CONAVIM (Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las 

Mujeres) habla de un creciente y lastimoso aumento de las tasas de feminicidio en 

todo el país. 

Este aumento tan abrumador en la violencia de género y los feminicidios se dio en 

buena medida a causa del narcotráfico, a raíz del proyecto impulsado por el ex 

presidente Felipe Calderón al cual llamaron la guerra contra el narcotráfico ya que 

el año 2007 la violencia al nivel nacional presentó un significativo aumento, pero 

en el caso específico de las mujeres este aumento tuvo cifras enormes. 

 De entre todos los asesinatos registrados por el INEGI (36 mil 606) durante 25 

años (1985-2010), se cometieron en los últimos cinco años. 

La violencia en México como es de esperarse se intensifica en zonas como el 

norte del país y las fronteras; en la frontera el riesgo de homicidios para mujeres 

aumentó más de 400 por ciento en la última década, operan al menos siete 

cárteles de grupos de narcotraficantes que luchan, desde hace varios años, por 

las rutas de tránsito de drogas y estupefacientes hacia Estados Unidos. 

En el Noroeste, una de las regiones más peligrosas del país: una mujer de 25 a 29 

años tiene un riesgo 61 veces mayor de morir por homicidio que una mujer de la 

misma edad de la zona centro de México. 

El Estado volcándose de nuevo en un ente proteccionista en México, ha creado en 

conjunto con instituciones como el Instituto Nacional de la Mujer La Ley General 

de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (LGAMVLV). 

Dicha ley plantea un proceso de atención a las mujeres víctimas de violencia, la 

creación de un Banco Nacional de Datos e Información sobre Casos de Violencia 

contra las Mujeres, a cargo en un inicio de la Secretaria de Seguridad Pública y 

actualmente de la Secretaría de Gobernación, que tiene como Objetivo General: 

“Proporcionar y administrar la información procesada de las instancias 

involucradas en la atención, prevención, sanción y erradicación de la violencia de 

género, con el fin de instrumentar políticas públicas desde la perspectiva de 

género y de derechos humanos de las mujeres” (Diputados, 2007). 
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Atendiendo a esta información estadística podemos entender como los planes 

puestos en marcha en contra del feminicidio por parte del Estado no han sido 

satisfactorios, en parte por los problemas tanto de la forma en que culturalmente 

se ve a la mujer, como los aspectos políticos y sociales que aquejan con fuerza al 

país. 

Lamentablemente, aunque la movilización en México ha alcanzado también en los 

últimos años grandes niveles de convocatoria, la movilización de las mujeres 

organizadas aún se ve reducida y no ha mostrado niveles grandes como las 

mujeres en Bolivia, Argentina o Chile: países en donde las que las mujeres han 

salido a movilizarse de manera multitudinaria y han logrado obtener mejoras en su 

calidad de vida al obtener derechos y políticas públicas que les habían sido 

negados. 

Cuando hablamos de países latinoamericanos con problemáticas internas de 

carácter estatal y gubernamental, Colombia a pesar del innegable avance en los 

últimos años es uno de los países con más fenómenos internos desfavorables 

para el desarrollo de la sociedad. 

 Colombia cuenta con un aproximado según el último censo del DANE 

(Departamento Administrativo Nacional de Estadística) 45, 745, 783 habitantes de 

los cuales un poco más de la mitad son mujeres, es decir 23 millones 312 mil 832 

son mujeres y el resto hombres. 

De esta cantidad de mujeres el 43. 7 % de la población se encuentra empleada 

principalmente en: agricultura, pesca, ganadería, caza y silvicultura: 6,5%, en 

explotación de minas y canteras: 0,5%, en industria manufacturera: 14,5 %, en 

suministro de electricidad, gas y agua: 0,3 %, en construcción: 0,4%, en comercio, 

hoteles y restaurantes: 32,1% y en servicios comunales, sociales y personales: 

32,6%. 

Según el DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadística) el 17,1% 

de mujeres en Colombia son jefas de hogar y de éstas, el 58,4% están ocupadas. 
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Existen varios factores que influyen directamente en la calidad de vida de la mujer 

colombiana y que no son recientes, si no son temas histórico – sociales los cuales 

la sociedad colombiana ha tenido presente como lo son la violencia nacional y la 

violencia hacia las mujeres, los derechos laborales, políticos y reproductivos de la 

mujer o la tenencia de la tierra y libertad económica, tema muy ligado al 

desplazamiento de tierras en el país. 

En este sentido, el fenómeno de la violencia y el conflicto armado en Colombia es 

sin duda una de los factores que más afectan la vida de la población colombiana 

en general y de las mujeres en particular. 

Las mujeres colombianas son quienes pierden a sus hijos, hijas y demás 

miembros de la familia o sus tierras; en torno a esto existe la ruta pacifica de las 

mujeres, quienes trata de aminorar este impacto en la vida de la mujer. 

Con respecto a este tema Belem Sanz representante de la ONU en Colombia dice 

que entre 1985 y 2014 el 49.5% de las víctimas del conflicto armado fueron 

mujeres y niñas población que además representa el 57.84% de personas en 

situación de desplazamientos forzados, Sanz asegura que para aminorar estos 

problemas es necesario que el Estado implemente y mejore los marcos de 

políticas públicas existentes como la política para la equidad de la mujer. 

En el caso colombiano existe la llamada “Política pública nacional de equidad de 

género para las mujeres y el plan integral para garantizar a las mujeres una vida 

digna libre de violencia la cual busca la implementación de acciones para superar 

la discriminación en contra de la mujer, fomentando una cultura de paz e igualdad 

(Mujer 2012). Colombia ha mejorado significativamente en el tema de la violencia 

de manera general, sin embargo, el problema de los procesos de paz atraviesa por 

toda la sociedad, afectando principalmente a las mujeres26/. 

                                                           
26/ Colombia ha atravesado durante más de 50 años por un conflicto armado, con grupos paramilitares y con dos principales grupos 

guerrilleros como las FARC y el ELN. Actualmente se firmaron los acuerdos de paz en la Habana Cuba, el pasado 2 de octubre del 2016 
se llevó a cabo el plebiscito en donde la población colombiana podía votar a favor o en contra de los acuerdos de paz entre el gobierno 
de Juan Manuel Santos y las FARC. Los resultados de las votaciones fueron: 18.43%, por el no, 18.27% por el sí, es decir, la diferencia 
fue de 0.015%, mientras que 63.3% no votaron, esto implica que de cada 5 colombianos menos de 1 voto por el no. 
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En cuanto a Bolivia, el objeto de estudio de la presente investigación es otro 

ejemplo de la región sudamericana donde las mujeres han sido durante décadas 

víctimas del colonialismo interno y la pobreza (que responde a los fenómenos 

económicos mundiales y el saqueó y explotación al que han sido sometidas 

durante años), tienen un alto índice de población indígena según el programa de 

las Naciones Unidas para el desarrollo hasta el 2006 en Bolivia el 62% de la 

población era indígena y la mitad mujeres, definiendo al indígena con base en su 

idioma y su etnia).  

Son las mujeres bolivianas las principales afectadas por las políticas neoliberales 

cuyas consecuencias sociales y económicas buscan ser aminoradas desde el 

Estado por medio de políticas públicas, asistencialistas y coyunturales que no 

resuelven el problema de las desigualdades estructurales (desigualdad, 

machismo, falta de oportunidades laborales). 

Políticas incluidas en el “Plan nacional para la igualdad de oportunidades: mujeres 

construyendo la nueva Bolivia para vivir bien”, son un referente o embrión de 

políticas de género que sin embargo no han mostrado resultados. 

En ese mismo sentido, una mujer aymara, integrante de la agrupación “Bartolina 

Sisa” responde lo siguiente a la pregunta “¿Cómo percibe las políticas con 

enfoque de género hechas por el presidente Evo Morales?  

Entrevistada: Es así el tema de inclusión a las mujeres, como si la discriminación 

ya no existiera en Bolivia y sigue existiendo. ¿Por qué el vicepresidente es 

hombre? ¿A caso no hay mujeres?, ahí se ve pues. Yo como mujer no me siento 

representada por un hombre que nunca ha tenido su hijo, ni su marido. ¿Cómo 

puedo decir ya estoy incluido porqué me representa un hombre? Si me 

representara una mujer como vicepresidenta ahí si voy a estar de acuerdo, pero, 

en cambio sí va a ser un hombre, un varón cómo podemos sentirnos incluidas las 

mujeres, si es un decir del Evo, es un eslogan que manejan, que, si las mujeres ya 

estamos incluidas, qué ya no hay discriminación, sigue habiendo y más todavía 

(Entrevista realizada a integrante de la agrupación Bartolina Sisa en La Paz 

Bolivia, 2015). 
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Estadísticamente hablando las cifras con respecto a la mujer en Bolivia no son 

nada favorecedoras; 7 de cada 10 mujeres han sufrido algún tipo de violencia y 

hasta el 2013 de entre 12 países latinoamericanos Bolivia presenta uno de los 

más altos índices de violencia contra la mujer. En el tema de la pobreza según el 

último censo casi 5 millones de bolivianos viven en pobreza, en su mayoría 

indígenas (Valenzuela Fernandez,2003). 

Sin embargo, las políticas públicas, planes de desarrollo, proyectos estatales que 

fueron mencionados a groso modo anteriormente son casos de políticas con 

enfoque de género en un sentido muy amplio, nuestro interés, es hablar de 

aquellas políticas que, si bien estén enfocadas a la mujer, dicho enfoque se 

oriente sobre todo al proceso educativo de las mismas.  

En este caso encontramos, en los tres países latinoamericanos de los cuales 

estamos hablando (sabiendo de antemano que nuestro estudio se enfoca solo a 

un país, pero que intentamos hacer una descripción en el presente capítulo más 

amplia y general de América Latina) no existen hasta la fecha políticas educativas, 

que aborden el tema de la mujer, es decir, se está educando sin tener en cuenta 

las características particulares de las mujeres, quienes desde temprana edad se 

enfrentan a condiciones más desfavorables, en muchos casos solo por el hecho 

de tener cuerpo de mujer.  

Encontramos que la comunidad académica ha realizado algunos estudios sobre 

como incorporar la perspectiva de género en las instituciones educativas, sin 

embargo, del dicho al hecho hay mucho trecho y en el ámbito institucional y 

gubernamental no es distinto. 

En ninguno de los tres países existe una política concretamente enfocada a la 

mujer y a la educación, a pesar de esto en los últimos años se ha hecho énfasis 

en la necesidad de igualar el acceso a la educación para las mujeres y la calidad 

de dicha educación, se ha incluido la categoría de género en las políticas 

educativas, tal como muestran textos y artículos de diversas universidades en los 

tres casos.  
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Esto nos hace pensar en una serie de dificultades las cuales saltan a la luz; en 

primer lugar, incluir una categoría como género, la cual es transversal a todos los 

temas si bien es un avance es también un inconveniente cuando esta se hace 

encajar en proyectos previamente instaurados bajo circunstancias culturales que 

condicionan una educación machista. 

Los gobiernos no se han preocupado por revisar los planes de estudio, más allá 

de hacer reformas educativas, estas no favorecen la educación, sino que la 

convierten en un sistema competitivo, bancario y neoliberal. 

No se trata, bajo ninguna circunstancia de aislar a la mujer, con el fin de darle 

educación “especial” por ser mujer, hablamos en este sentido de un marco cultural 

instaurado en las sociedades latinoamericanas en la educación formal y no formal.  

Hablando en cifras en México hasta el año 2010 había 715,614 mujeres que no 

tenían la oportunidad de estudiar en el nivel superior; mientras que la cifra de sus 

contrapartes masculinas ascendió a 685,406 (Fuentes, 2013). En México a partir 

de los 15 años según la SEP (Secretaría de Educación Pública) disminuye la 

asistencia a la escuela, es decir de los 15 a los 19 años asisten 66.6 % de 

hombres frente al 64.4 de mujeres, de 20 a 24 años 32.2 % de hombres frente al 

29.1 % en mujeres y de 25 a 29 años asisten a la escuela 14.7 hombres frente a 

11.1 % de mujeres.  

En Colombia se han realizado estudios sobre la tendencia a la feminización en las 

dinámicas culturales y sociales dentro del proceso educativo, así como otros 

factores. 

Las cifras revelan que para el año 2005 en Colombia la tasa de analfabetismo en 

los hombres era de 14.5 % en zonas rurales y 3.8 % en zonas urbanas, mientras 

que para las mujeres era de 4.7 en zonas urbanas y 13% en zonas rurales según 

datos del DANE27/.  

Por último, hablando de Bolivia encontramos en lo referente a educación una 

propuesta interesante para las personas adultas mayores (la cual mencionamos 
                                                           
27/ Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia.  
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anteriormente de manera breve), aunque esta no se enmarca en una óptica de 

género. 

En Bolivia, tal como mencionamos en al capítulo sobre educación se planteó la 

importancia de la creación de una Universidad para la Tercera Edad (UPTE); 

Graciela Lucy pedagoga boliviana afirma que: “El adulto mayor quiere ser 

protagonista de su reintegración a la vida social, ellos han identificado sus 

necesidades, los derechos que tienen y quieren que éstos se apliquen en plenitud 

en la sociedad” (Paz 2012). 

Como podemos observar existen de “políticas a políticas”, y existen también 

buenas intenciones plasmadas por académicos, o en el mejor de los casos por 

instituciones gubernamentales para impulsar el desarrollo educativo de la mujer, 

aunque las cifras nos dicen que en los últimos años las mujeres han tenido mayor 

participación en el ámbito escolar, sin embargo, este es un largo camino por 

andar.  

No es suficiente la inclusión reflejada en cifras, se trata también de políticas cuyos 

resultados se vean reflejados en la cultura, aquellas que no promuevan solo la 

inclusión, sino la inclusión no machista; esto es un camino complejo, deben pasar 

años para poder modificar un sistema machista y patriarcal instaurado en la 

educación desde sus inicios, cuando la mujer no podía estudiar hasta cuando se 

buscaba que tuviera un mayor acceso a la educación.  

Las políticas públicas son una temática que ha trabajado con edad, género y 

educación; debemos entender este fenómeno de forma global.  

Sin lugar a dudas existen políticas sexo- general, es decir no totalmente enfocadas 

a la mujer mayor, pero si dirigidas a los adultos mayores en temas como derechos 

y educación, las cuales de igual forma han derivado en organización, movilización 

y reapropiación cultural. Las mujeres aymaras se han apropiado de mecanismos 

tanto educativos como culturales los cuales responden a sus necesidades 

específicas por sexo y edad; esto será expuesto en nuestro siguiente y último 

capítulo; a continuación, presentamos un breve análisis donde veremos, como las 
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políticas públicas por si mismas no consiguen materializar ni construir un cambio 

integral, pero si han logrado derivar la organización de las mujeres mayores.  
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Capitulo cuatro: HABLANDO DE LA MUJER AYMARA. 

“No veían cómo nuestros compañeros están 

arrojando sus pulmones trozo más trozo en charcos 

de sangre. No sabían lo que es levantarse a las 

cuatro de la mañana y acostarse a las 12 de la 

noche solamente para dar cuenta del quehacer 

doméstico, debido a la falta de condiciones”  

Domitila Barrios de Chungara.  

Los aimaras o también conocidos como aymaras son un grupo étnico de los andes 

y el altiplano sudamericano, según el atlas socio- lingüístico de los pueblos 

indígenas de América Latina. En el año 2010 los aymaras se hallaban presentes 

en cuatro países sudamericanos, Bolivia, Perú, Chile y Argentina; en ese año se 

registraban poco más de dos millones de aymaras en Bolivia, 434 mil 372 en el 

Perú, 48 mil 501 en Chile y 4 mil 104 en Argentina (UNICEF 2010). 

En tanto estamos trabajando con una cultura indígena es menester mencionar el 

término indígena; recordemos que Miguel León Portilla define al indígena de la 

siguiente manera:  

“Cuando se pronuncia la palabra indígena se piensa 

fundamentalmente en el hombre prehispánico y en aquellos de 

sus descendientes contemporáneos que menos fusión étnica y 

sobre todo cultural tienen con agentes más tardíamente 

venidos de fuera” (León Portilla,1966:342). 

En el caso a estudiar, las mujeres aymaras, cuya mayor población se encuentra 

en la capital boliviana, La Paz representan según estadísticas un 25.2% de la 

población indígena total y son la segunda población con los más altos índices de 

pobreza (Instituto Nacional de Estadística 2015); siendo las personas mayores, 

especialmente las mujeres uno de los sectores más marginados y descuidados de 

la población total. 
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Pensemos que las mujeres y sobre todo las mujeres indígenas son las principales 

afectadas por las políticas neoliberales cuyas consecuencias sociales y 

económicas buscan ser aminoradas desde el Estado por medio de políticas 

públicas que representan precedentes importantes; sin embargo, no resuelven el 

problema de las desigualdades estructurales (tales como son: violencia, 

machismo, falta de oportunidades educativas y laborales o exclusión por etnia y 

edad); no obstante,  marcan referentes y constituyen esfuerzos mayúsculos. 

Por otro lado, en Bolivia se presentaron desde finales de los años 90 y principios 

del año 2000 una serie de movimientos sociales que más tarde culminaron en uno 

de los cambios más significativos, como lo fue la llegada del primer presidente 

indígena de su historia; en el año 2006, en el Estado Plurinacional de Bolivia llegó 

al poder Evo Morales, el primer presidente indígena concluyendo su primer 

mandato en el año 2010. 

Todo el cambio gestado en este país sudamericano no podría ser posible sin 

indígenas, mujeres y hombres quienes propiciaron, impulsaron y participaron en 

revueltas que dieron como resultado dichas trasformaciones o sentaron 

precedentes, en los cuales las mujeres participaron. 

Sin duda la fascinante historia de lucha de las mujeres indígenas en Bolivia y del 

pueblo boliviano en general nos parece un interesante análisis al ser contrastado a 

la luz de la óptica que se tiene en el haber sociológico, dentro de aspectos como la 

gerontología y la educación, por ejemplo. 

La cultura boliviana es una mezcla de lo tradicional con lo moderno, escenario 

perfecto para contrastar la educación formal y no formal y esos saberes 

ancestrales cuyas portadoras, por excelencia, son las mujeres mayores en un 

contexto en el cual se encuentran peleando por sus derechos, por el poder 

trasmitir estos saberes en una sociedad que las valore y no una dinámica 

occidental que las excluya en una etapa de su vida como es la vejez.  
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Bolivia: recuento histórico, antecedentes de lucha y organización 

Tal como una vez lo dijo Rigoberta Menchú “Entre los rasgos que caracterizan a la 

sociedad actual está el papel de la mujer, sin que, por ello, la emancipación de la 

mujer haya sido conquistada plenamente en ningún país del mundo28/”. Bolivia y 

sus mujeres no son la excepción a las palabras de Menchú. 

La mujer boliviana ha participado activamente a lo largo de toda la historia de este 

pueblo andino, desde la época colonial, la independencia, la guerra del Chaco 

hasta el periodo actual.  

Durante la época de la colonia la mujer aymara tenía un rol claramente definido, 

dicho rol estaba ligado al de su marido, si este se dedicaba a la minería, muy 

probablemente su esposa haría una actividad similar. 

Esto significaba por un lado la imposibilidad de movilidad social y por otro un 

constante y generacional rezago, social, político y cultural el cual acompañara a la 

mujer desde su infancia hasta la vida adulta. 

Durante esta época las rebeliones y los movimientos indígenas no se hicieron 

esperar; lamentablemente la historia en la mayoría de los casos voltea la mirada a 

los hombres sobresalientes en estas luchas, pocas veces o con menor intensidad 

a las mujeres. 

La historia boliviana recuerda en este momento histórico a Tupac Katari, poco a su 

esposa o a otras valientes mujeres las cuales fueron invisibilizadas por los 

historiadores, pero que son rescatadas por las mujeres en la actualidad. 

En el año 1781 Bartolina Sisa cercó, junto con Gregoria Apaza Nina hermana de 

Tupac Katari la ciudad de La Paz por más de 100 días, Bartolina Sisa comandaba 

y lideraba los ejércitos aymaras; ellas fueron asesinadas, violadas y torturadas 

para finalmente ser expuestas por partes en diferentes lugares de la ciudad de La 

Paz estos personajes fueron un ejemplo de lucha y organización junto con otras 

                                                           
28/ Discurso de Rigoberta Menchú el 10 de diciembre de 1992 mientras recibía el premio Nobel dela Paz. 
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mujeres como Tomasina Silvestre, Isadora Katari o Josefa Goya por mencionar 

algunas.  

Durante la independencia de nuevo los indígenas protagonizaron un episodio de 

lucha y resistencia, en el cual las mujeres participaron en igualdad de condiciones 

con sus compañeros varones. 

Se conocen historias tales como por ejemplo la defensa de “La coronilla “por un 

grupo de mujeres conocidas hoy en día como las heroínas de la coronilla o las 

patriotas, mujeres que lucharon junto a sus compañeros varones por una Bolivia 

independiente, mujeres tales como Simona Manzaneda, Juana Azurduy y Ana 

Barba entre muchas otras cuyos nombres fueron olvidados o poco mencionados, 

pero hoy en día sabemos escribieron la historia de aquel país.  

En la época de la República de 1825 a 1880 también se tiene el conocimiento de 

mujeres valientes, ellas podían dar alimento a los soldados o podían también 

empuñar un arma conocidas como “vivanderas y rabonas”, durante la guerra del 

pacifico (1879- 1880) combatieron igual que un soldado varón. (Lema 2006). 

Casi un siglo después de estos hechos históricos la lucha y organización de las 

mujeres por sus demandas no cesó; en 1961 un grupo de mujeres creó el Comité 

de Amas de casa mineras, en el 79 crearon la Federación Democrática de Mujeres 

de Bolivia, un año después la Federación Nacional de Mujeres Campesinas de 

Bolivia Bartolina Sisa (Lema 2006), cuyo principal objetivo es la organización y 

participación de las mujeres en hechos sociales, económicos y políticos que las 

afecten.  

El tiempo no le hizo justicia a este pueblo sudamericano y Bolivia continuó bajo 

una marcada línea de pobreza y conflictos internos posicionándolo de tal forma 

que sus condiciones de vida eran precarias, durante años fueron de los países 

más pobres de la región sudamericana. 
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A partir del año 2000 una serie de movimientos sociales donde ya sobresalían 

personajes como Evo Morales por medio del Movimiento al Socialismo 29/ (MAS) 

lograron modificar la estructura social. 

Ya figuraba en la sociedad, esa población menos apreciada y nunca tomada en 

cuenta, es decir las y los indígenas quienes no estaban dispuestos a lidiar por más 

tiempo con las consecuencias de un gobierno clasista, sectario, machista y 

capitalista. 

La participación de las mujeres y su intervención en asuntos políticos se dio desde 

el proceso de demanda de participación de los pueblos indígenas con respecto a 

la Asamblea Constituyente.  

La indignación del pueblo se vio reflejada en una serie de movilizaciones sociales 

que fueron en un principio subestimadas, pero obtuvieron fuerza al grado de 

desestabilizar al gobierno boliviano. 

Creando una crisis de gobernabilidad, pero, ¿por qué decimos que crisis de 

gobernabilidad y no solo un conflicto político?, pues bien, lo definimos así porque 

el Estado se quedó sin herramientas para solucionar los conflictos surgidos por el 

enfrentamiento con la sociedad, estos crearon un desequilibrio en las estructuras 

estatales. 

No fue para nada un proceso fácil, el país enfrentó una serie de afrentas las 

cuales intentaban despojarlos de sus recursos tales como el agua, el gas y de sus 

tradiciones ancestrales como son aquellas en cuya ceremonia se hace uso de la 

hoja de coca. 

Las palabras que Túpac Katari dijo antes de morir “volveré y seré millones30/” 

cuando junto a su esposa bloquearon la ciudad de La Paz se hicieron realidad de 

nuevo en aquel país.  

                                                           
29/El MAS (Movimiento al socialismo) es un partido político de izquierda fundado en 1987. El presidente del Estado Plurinacional de 
Bolivia, Evo Morales Ayma pertenece a dicho partido.   
30/ Julián Apaza Nina conocido como Túpac Katari poco antes de morir descuartizado dijo “A mí solo me mataréis, pero mañana volveré 
y seré millones”  
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Tal como sucedió cuando Bartolina Sisa y su esposo protagonizaron el bloqueo de 

La Paz, se dieron nuevamente en toda la ciudad movilizaciones y bloqueos de 

enormes magnitudes. 

En estas movilizaciones las mujeres participaron activamente, no sólo eran 

quiénes les preparaban la comida a los maridos, o cuidaban a los hijos, no se 

limitaban con cumplir el rol histórico asignado socialmente considerando el papel 

tradicional de la mujer, ellas lideraban, cerraban las avenidas y luchaban en las 

trincheras.  

Fenómenos como son la guerra del agua (2000) la guerra del gas (2003) también 

marcaron la historia de este país; la guerra del agua fue el detonante para el inicio 

de una serie de movimientos que trasformaron a Bolivia, Hugo Banzer Suárez 

pretendía privatizar el agua, impidiendo incluso que esta se recolectara de la 

lluvia, promulgado la “ley de aguas”, esto se dio a finales de los noventa e inicios 

del año 2000 (Moldiz, 2008). 

Dicha ley les daba a los monopolios, principalmente franceses, el poder sobre el 

agua, para el mes de enero del año 2000 las tarifas del agua aumentaron hasta un 

100% lo que desencadenó el enojo de la población (Moldiz, 2008:32). 

La Coordinadora por la Defensa del Agua y la Vida encabezó la protesta y así fue 

como luego de muchas movilizaciones y protestas Banzer renunció al proyecto 

privatizador del agua boliviana. 

El intento de privatizar el agua no fue el único de Banzer por arrebatarles a los 

bolivianos sus recursos y sus tradiciones; de igual modo Banzer implementó el 

llamado “Plan Dignidad” cuya política se dirigía contra el narcotráfico. 

La finalidad de dicha política era erradicar la existencia de cultivos ilegales de 

coca; en el año 2000 se declaró lo que llamaron “coca cero” en el Chapare, lo cual 

hizo reaccionar a la federación de campesinos productores de hoja de coca, a la 

cual pertenecía Evo Morales. 

Esta federación dirigió el proceso de reivindicación de la coca, no vista como 

droga sino como una planta sagrada, la hoja de coca es parte de la cosmología de 
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la cultura andina, es usada en ceremonias tales como matrimonios, reuniones 

sociales y ceremonias religiosas es decir juega un papel tripartito, en lo 

económico, en lo social y en lo mágico- religioso31.  

Otro precedente en la lucha boliviana que marca un antecedente fue la Guerra del 

Gas en el 2003, el gas es uno de los principales recursos naturales de Bolivia, en 

ese año el gobierno intento imponer la llamada “Ley de hidrocarburos” (Moldiz, 

2008: 39).  

La ley de hidrocarburos le otorgaba el 82 % de las utilidades a las empresas 

trasnacionales y el 18 % al Estado, por otro lado, el gas boliviano se 

comercializaría para Estado Unidos, por medio de un gasoducto que atravesaría 

territorio chileno32/. 

Aunque cabe mencionar que este proyecto databa del año 2000, cuando ya existía 

la intención de llevarlo a cabo, pero, dados los fracasos con las otras reformas y 

proyectos tales como el del agua y la coca no se llevó a cabo. 

De igual forma, hubo un rechazo generalizado el cual impidió, por medio de la 

organización y la movilización la puesta en marcha de este proyecto. 

 En el caso de la guerra del gas, por ejemplo, bajo la consigna “Goni, el gas no se 

vende, ni por Chile, ni por Perú, el gas no se vende” las mujeres marcharon por las 

calles de La Paz. 

Benita Quispe, quien participó en la guerra del gas dijo lo siguiente: 

“Nosotras, también las mujeres hemos salido a defender el gas. 

Somos orgullosos en Bolivia, aunque en vano han ofrendado sus 

vidas nuestros padres, nuestros hijos, nuestros hermanos. Estamos 

orgullosos, somos valientes, no hemos dejado que el gobierno 

entregue el gas a las trasnacionales. Aunque hemos caído, hemos 

                                                           
31/ “Se trata de una hoja de coca. Esta no es la cocaína. Esto representa la cultura de los pueblos indígenas de la región andina”. Discurso 
de Evo Morales en las Naciones Unidas, septiembre 2016. 
32/ Bolivia y Chile mantienen un problema por la salid a al mar que actualmente tiene Chile, dejando a Bolivia sin salida al Océano 

Pacifico, hecho que sucedió de1879 a 1884 con la llamada “Guerra Federal” en la que también participó el Perú como aliado de Bolivia  
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sufrido, somos orgullosos en Bolivia, que hemos defendido el gas, 

nuestra riqueza natural” (Cabezas Fernández, 2006: 83). 

Esto es solo un ejemplo de los cientos de casos existentes de mujeres quienes 

participaron en estas movilizaciones y han defendido a su país, sus recursos y su 

cultura de forma incansable.  

Cosmología andina: dualidad mujer y hombre 

Bolivia, como pueblo andino reconoce en su imaginario social y cultural una 

constante dualidad por género, la cual se encuentra también inmersa en la 

naturaleza, por ejemplo, en los cerros para ellos pueden ser mujeres (qachu) o 

varones (urqu); de igual modo, se les da atributos de sabiduría a elementos de la 

naturaleza ligados a los años, como a las montañas, que asocian con sus 

antepasados y con la sabiduría  (Espinosa Miñoso, 2014:298). 

Ahora bien, el papel de la mujer en la cultura aymara presenta características 

propias de la organización y cosmovisión andina; por un lado, se tiene clara la 

importancia de la dualidad y la complementariedad entre hombres y mujeres, pero 

ésta presenta ciertas particularidades las cuales pasaremos a exponer. 

La posición de las mujeres y los hombres se establece por medio de una 

jerarquización a partir de diversos factores, tales como el estatus y la relación de 

parientes, el ciclo vital y las relaciones fraternales (Carraso, 2014:21). 

Esto es importante para comprender como la organización social se da en torno al 

género, pero también en relación con la edad. Las personas mayores eran 

consideradas sabios; en lengua aymara a las ancianas y ancianos se les dice 

“awichas y achachis” respectivamente.  

La cultura andina presenta un claro apego por la organización y el pensamiento 

dual, ésta es la forma como se les asignan a cada persona un rol o estatus a los 

individuos dentro de la comunidad; es decir, los individuos ocupan una u otra 

posición dependiendo de quienes son hijos, a su edad y si están o no casados; la 

mujer comienza a figurar solo a partir de su unión con un hombre en matrimonio, 

de ahí la idea de la dualidad( hecho que proviene de factores relacionados con la 
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naturaleza y aspectos religiosos y de sus deidades como Inti y Phaxsi mama, 

deidades masculinas y femeninas; no obstante, Phaxsi mama es más valorada por 

su relación con la fertilidad, la vida y la feminidad) (Zerda, 2015:5). 

Sin embargo, dicho fenómeno no es algo que se le atribuye sólo a la mujer, en la 

cultura aymara, ni las mujeres ni los hombres figuran en la sociedad en soledad, 

son personas adultas hasta que están unidos en pareja a cuya unidad se le llama 

jaqui, por otro lado, se le conoce como “chacha” al hombre casado y “warmi” a la 

mujer casada; asimismo, la participación política de las mujeres aún está limitada 

y ésta sólo es efectiva cuando el marido no se encuentra presente (Choque 2003, 

2). 

Como podemos darnos cuenta, uno de los adjetivos importantes es el género y 

otro la edad, dos elementos los cuales hemos venido mencionando a lo largo de 

todo nuestro escrito, como categorías de análisis unidos a variables entre ellas a 

la educación.  

En la sociedad boliviana, y en la andina en general, la mujer no estaba exenta en 

su totalidad de derechos, existían el patriarcado y el machismo, actitudes que la 

colonia lo elevó e intensificó, sin embargo, la mujer gozaba de ciertos derechos. 

En el Abya Yala33/ tenían derecho a la tierra, por ejemplo, si el hombre heredaba 

un tocapu34/, la mujer podía heredar la mitad, las mujeres eran quienes tenían 

pleno acceso a conocimientos de la naturaleza y la medicina ancestral, saberes 

ampliamente valorados. 

El pueblo boliviano, a pesar de su cosmovisión dual mujer y hombre, de sus 

muchos saberes ancestrales, de su apego a la naturaleza el cual se ve reflejado 

en su cuidado a los recursos como lo es el gas o al valor simbólico otorgado a la 

hoja de coca no ha escapado de la ola de colonialismo interno que se vio vertida 

sobre los países latinoamericanos. 

                                                           
33/Abya Yala es la forma en que se refieren algunos pueblos sudamericanos al continente americano, utilizado en primera instancia por 
los Kuna, habitantes del norte de Colombia y que se ha generalizado.  
34/ Tocapu: vestimenta andina, confección textil característica de los andes bolivianos.  
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No debemos omitir el impacto del colonialismo interno en lo cultural; la cultura 

andina pre colonial es ahora también un reflejo de los años, la opresión y la 

ideología colonial impuesta sobre ellos, sobre su organización, sobre su 

entendimiento del otro, sobre su educación y sobre la visión mujer y hombre.  

A pesar de su relación con el ambiente natural que los rodea, de sus tradiciones y 

su cultura Bolivia no escapó de ser reestructurada en su interior por una dinámica 

colonizadora, globalizadora y homogeneizadora, ¿Cómo homogeneizar el igualar, 

preceptos tales como los andinos sin que esto impacte de forma negativa?, es 

imposible, pero siempre existen focos de resistencia, tal como lo dice María 

Eugenia Choque. 

“Con la colonización el suma qamaña (bienestar social, económico y 

político) dejo de ser parte de la filosofía estatal para convertirse en 

pensamiento de resistencia a nivel local” (Choque Quispe s.f., 2). 

Todo esto se encuentra inserto en un fenómeno global, el fenómeno del 

neoliberalismo el cual otorga primacía a la empresa trasnacional privada y 

monopólica y a la corporación trasnacional.  

El neoliberalismo y la restauración burguesa cuya crisis del año 2008 fue la más 

fuerte luego de la crisis de 1929,  a nuestro parecer ha buscado de forma 

incansable el poder preservar sus ganancias y todo a través de medidas 

represivas de ajustes económicos, reformas estructurales, recorte o negación de 

derechos, para las mujeres y para toda la población en general, siendo en muchos 

de los casos estas las más golpeadas por dichas medidas. 

Esto sin duda ha sido un golpe sobre la cultura boliviana, su organización, su 

estructura, su forma de ser, entender y hacer, en su entorno particular, esto no ha 

sido impedimento para que las mujeres se organicen en torno a sus saberes, a su 

ideología, cosmovisión, esto representa una organización en torno a educación no 

formal y comunal. 
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La mujer adulta mayor aymara y la educación 

Rita Laura Cegato menciona que “La primera pedagogía que se enseña es la 

violencia a las mujeres35/”, lo cual, en la mayoría de los casos resulta ser una 

hipótesis muy acertada; no obstante, como toda hipótesis es refutable, las mujeres 

desde el momento que lograron su acceso a las universidades han intentado 

revertir este hecho.  

Lo que las mujeres aymaras tratan de hacer es lo que podríamos llamar re- 

educación36/, quizá en muchos de los casos ellas no lo conceptualicen así, no lo 

teoricen de la misma forma que nosotros, sin embargo, lo llevan a la práctica, de 

tal modo que sea beneficioso para ellas; tal como lo dice Julieta Paredes, ellas 

buscan: 

“Recuperar el tiempo de las abuelas, para que nosotras podamos 

vivir nuestro tiempo, con esperanza, construyendo el vivir bien de la 

comunidad, de la cual las mujeres somos la mitad” (Paredes, 

2013:69). 

Esta pequeña cita nos brinda un amplio panorama para el análisis sociológico, al 

desglosarla encontramos factores muy importantes y dignos de mención. En un 

primer momento, al hablar del tiempo de las abuelas, nos remite a un aspecto ya 

ampliamente trabajado aquí, es decir, una cultura del envejecimiento y del valor 

etario, como un modelo de reapropiación del pasado para construir el futuro.  

Otro aspecto es, sin duda cuando hace mención al bien de la comunidad, en un 

actuar completamente contrario al impuesto por las sociedades modernas de 

desapego a lo comunitario y el tributo a lo individual, esto, sin duda constituye una 

semilla de procesos de reinserción comunitarias trasmitidos de generación en 

generación.  

                                                           
35/ Rita Laura Segato, La estructura elemental de la violencia, Universidad Nacional de Quiles, Argentina, 2003. 
36/ Término que utilizaremos para definir el proceso de volver a aprender o utilizar como herramienta los conocimientos pasados para 

generar cambios en la sociedad.  
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Si bien en este punto podremos encontrar inconsistencias, o barreras de tipo 

teórico, en forma general no hay un gran número de estudios que hablen de forma 

específica de una alternativa educativa propia de las mujeres aymaras, la mayoría 

de los estudios son fragmentados, orientados a una fracción del fenómeno. 

Existen muy pocos trabajos que aborden este tema de manera particular 

enfocados a este grupo étnico y con enfoque de género, existen dichos trabajos, 

pero algunos son muy generalizados. 

De igual forma, aunque sea un tema aún poco estudiado podemos afirmar que 

este proceso educativo es real y existe fuera de los ámbitos de la normatividad, la 

legalidad estatal y muy por separado de programas asistencialistas, las mujeres lo 

dotan de legitimidad. 

Sin embargo, existen en la cotidianidad y en la legitimidad dada por las mujeres 

aymaras; sus acciones no tienen por qué estar encasilladas dentro de las 

instituciones que se encargan de manera “oficial” de dar educación, la comunidad, 

la familia, son instituciones las cuales realizan esta labor, de forma “extra 

curricular” por llamarlo de algún modo. 

Estos escenarios de lucha se expresan mediante ciertos atributos muy 

particulares, los dotan de matices completamente distintos a los conocidos y que 

emanan directamente de y para los afectados con la clara intención de transformar 

o modificar algo cuyos efectos se ciernen directamente sobre ellos; como 

menciona Alfonso Torres Carrillo que define a la educación popular de la siguiente 

manera: 

“Práctica social que se lleva a cabo desde, con y para los sectores 

populares; intención que se expresa en la preocupación porque su 

punto de partida y referente permanente sean los intereses luchas 

vivencias y saberes populares” (Carrillo s.f., 19). 

Pese a toda la Constitución Política boliviana del año 2009 considera lo que llama 

“Educación alternativa” y reconoce a la educación en general como una 

responsabilidad que debe ser cubierta por el Estado.  
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La educación alternativa en Bolivia tal y como está planteada en la Constitución de 

aquel país tiene las siguientes características: intercultural, plurilingüe, 

descolonizadora, comunitaria y productiva y está dividida en tres:  

 Educación popular- comunitaria; 

 Educación a lo largo de la vida; 

 Educación inclusiva.  

Estas son sin duda divisiones que incluyen nuestras variables, nos llaman de 

forma particular la atención el punto dos, “Educación para toda la vida”, no es una 

educación que rezague o discrimine por temas etarios; esto nos importa en sobre 

manera, es para nosotros un precedente el cual debe quedar asentado. 

En cuanto al punto tres, sobra decir que se habla de inclusión no solo étnica sino 

también por aspectos de género y quizá por efectos relacionados a la 

temporalidad con la que se implementaron nos seria complejo estudiar los 

resultados de este proceso educativo de una manera más amplia ya que los 

resultados aún no son para nosotros totalmente visibles.  

Llama también la atención que las mujeres bolivianas se refieren a este tipo de 

educación como liberadora, en un aspecto muy similar al de Paulo Freire y al 

mismo tiempo remarca la importancia de la educación alternativa: 

“Por el proceso de trasformación en el que se encuentra Bolivia, y el 

entorno de cambios sustanciales, producidos por la evolución y el 

desarrollo, la demanda por la educación alternativa es mayor y más 

diversa” (Aguirre, 2010: 9). 

Este tipo de educación la comunitaria, no formal o alternativa es, sin lugar a dudas 

un proceso de masas, un fenómeno trasformador, un proceso amplio, no le 

pertenece a un género, pero si, en este caso a una clase y a una etnia. 

Este tipo de educación fortalece la conciencia de clase, la ideología andina, 

fortalece los procesos identitarios y culturales, desarraiga otros como el machismo 

o la cultura de anti- valorización de lo propio, lo ancestral y viejo, para las y los 

bolivianos la educación popular “Encuentra en la cosmovisión andina el sostén 
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ideológico y filosófico del pueblo andino, que hace el caminar por las rutas de la 

liberación definitiva” (Aguirre, 2010: 35). 

Sobre las personas adultas mayores se hace una serie de aseveraciones, tanto 

positivas como negativas, como que ya no pueden estudiar u organizarse o que 

deben ser los abuelos tiernos y pasivos. 

Sobre la vejez se dice mucho, se vuelcan sobre el concepto “vejez” estereotipos 

tanto positivos como negativos, ambos repercuten en la forma en que la sociedad 

visualiza, entiende y atiende a las personas mayores, incluso, las personas de 

edad avanzada se identifican tanto con la forma en que son vistas por el resto de 

la sociedad no envejecida que se apropian de esos modelos, que en muchas 

ocasiones los llenan de cargas perjudiciales. 

En la actualidad, como bien lo hemos señalado, la vejez, es vista como algo 

molesto, que entra en constante contradicción con la vida moderna; en el mejor de 

los casos se les ve a los ancianos como alguien que necesita ser procurado y 

cuidado, pero cuya atención y vigilancia se convierte en un reto para los 

cuidadores, la familia y las personas cercanas, en antaño la situación de este 

grupo de personas difería. 

De acuerdo con Fericgla existían tres modelos culturales, dentro de los cuales la 

persona mayor tenía un estatus diferente, estos son: 

 Las sociedades cazadoras- recolectoras; 

 Las sociedades agrícolas – ganaderas, y 

 Las sociedades industriales (Fericgla, 1992: 88). 

En las sociedades dedicadas a la casa y a la recolección los ancianos poseían un 

rol importante, el de trasmitir sus saberes, eran portadores de cultura y 

conocimientos, debido a la falta de medios para difundir su experiencia el único 

medio era oral, eran una fuente de información valiosa para la comunidad. 

En el segundo modelo social, el de las sociedades agrícolas los viejos tenían roles 

establecidos, de cuidado de rebaños, huertos, creación de herramientas, pero 
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también dirigían las ceremonias sociales y religiosas; no obstante, ya se muestran 

rasgos de cuidadores. 

El último modelo es el de las sociedades industriales, en éste se presenta lo que el 

autor llama como “ancianidad aislada”, donde el anciano reside en casa de sus 

familiares, pero sufre un proceso de aislamiento social, cultural y por ende familiar; 

aquí menciona el autor que la persona mayor es cuidada siempre y cuando dichos 

cuidados no afecten la rutina de su cuidador o proveedor. 

Existe, según nuestra percepción un modelo cultural más, el cual añadiremos al 

análisis, éste es el de las sociedades modernas, la actualidad; en la actualidad la 

persona mayor ya no actúa como trasmisor, existen medios por los cuales 

podemos entender y apropiarnos de diversos conocimientos; ya no cuidan el 

ganado o las tierras (o no en muchos de los casos), pero ya cuidan a los nietos, o 

son vistos como los que necesitan cuidados; asimismo, se les cuida sólo en caso 

que la situación así lo permita. 

La evolución de la sociedad ha transformado a la vejez convirtiendo la palabra 

vejez en sinónimo de enfermedad, improductividad, dependencia e incluso 

pobreza, características que dotan a las personas mayores de estereotipos 

negativos y los aíslan del resto de la sociedad. 

En el texto de Simone de Beauvoir titulado “La vejez” menciona lo siguiente: “Para 

cada individuo la vejez entraña una degradación que él teme. Contradice el ideal 

viril o femenino adoptado por los jóvenes y adultos. La actitud espontánea es 

negarla en la medida en que se define por la impotencia, la fealdad, la 

enfermedad. La vejez de los otros inspira también una repulsión inmediata. Esta 

reacción elemental subsiste incluso cuando las costumbres la reprimen” (Beauvoir, 

2016: 51).  

Luego de leer la cita anterior la pregunta es ¿por qué contradice el ideal?, ¿quién 

o quiénes fijaron dicho ideal asemejándolo a la juventud?, pues bien, el proceso 

de evolución por el cual han  atravesado las sociedades modernas, vertió sobre la 

sociedad ese prototipo de bello y productivo en los jóvenes, viéndolos como el 
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futuro cuando en realidad el futuro es una sociedad envejecida que si se trata a 

tiempo, no se convertirá en un fenómeno problemático; la sociedad es el principal 

problema de los adultos mayores, al verlos de forma peyorativa a causa de un 

proceso tanto social como biológico al cual nos encaminamos todos.  

Como lo menciona Arellano (2011) “una gran dificultad con la que se enfrenta el 

anciano es no lograr encontrar su lugar como persona en la sociedad” (Arellano, 

2011:91), esto, a nuestro juicio es a causa de la misma sociedad que margina.  

A pesar de esto, no existen solamente estereotipos negativos, están también los 

que visualizan a las personas mayores como los abuelitos tiernos y cuidadores 

que se dedican al descanso y la recreación luego de una vida activa, dicho 

estereotipo, no es sólo falso, sino que también extiende sobre ellos consecuencias 

no del todo favorables. 

En primera instancia, y atendiendo al hecho de que la vejez no es sólo una, puesto 

que existen ancianos en todas las clases sociales, en todas las etnias y en todas 

tienen un trato distinto, sabiendo también que las historias de vida, y el género 

juegan un papel importante, podemos decir que no todos los ancianos pueden 

acceder a una vejez optima, y se les atribuyen roles que no pueden o no quieren 

realizar, forzándolos a cumplir con ciertas actividades. 

Tiene una importancia capital hacer mención a los estereotipos socio- culturales 

hacía las personas mayores ya que éstas intentan dejar de lado dichos atributos 

que recaen sobre ellos, tal es el caso de las adultas mayores en Bolivia las cuales 

“asumen cada vez nuevos roles sin perder su identidad indígena, ni renunciar a su 

peculiar forma de vestir con su típico bombín, mantillas y polleras” (Nacional, 

2009). 

Por todo ello es importante conocer procesos de emancipación que las mujeres 

mayores han llevado a la práctica por medio de diversos medios como la 

educación o incluso las políticas públicas, tales como las ancianas de la 

“comunidad awicha” de las cuales se habla en la siguiente sección. 
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Una Bolivia para todas las edades: la comunidad Awicha 

En esta última parte no queremos hablar de aquellos movimientos en los cuales 

han participado las mujeres, eso ya lo mencionamos anteriormente, en esta última 

sección nos limitaremos a mencionar algunos de los enunciados que descubrimos 

a lo largo de esta investigación, tanto por medio de la lectura, como por medio de 

la sociología aplicada; enunciaremos las que para nosotros son las premisas 

básicas para el tema de “La dinámica del envejecimiento en la mujer aymara”, así 

como de un caso específico de organización femenina de mujeres mayores en la 

ciudad de la Paz.  

Coincidimos plenamente con lo dicho en el X Encuentro Feminista en 

Latinoamérica y el Caribe llevado a cabo en Sao Paulo en el año 2006 “Todos los 

pueblos deben tener la oportunidad de tomar sus decisiones y asumir el desarrollo 

de sus existencias de acuerdo a los parámetros establecidos por su propia 

cultura”. 

Esta debería ser sin duda una de las premisas básicas para que cada nación, 

pueblo y cultura se defina y autodefina, así como se encamine al desarrollo el cual 

ellos consideren más apropiado, sin ser el desarrollo moderno, capitalista y 

occidental el que incida en sus decisiones.  

La forma en que los pueblos giran la balanza hacia uno u otro lado, depende en 

gran medida de su conocimiento propio, así como el conocimiento adquirido por 

hechos endógenos y exógenos, esto, a través de los cuales retoman lecciones 

valiosas. 

La historia de la mujer indígena en Bolivia, incluso la aymara que junto a los 

quechuas son mayoría étnica en aquel país, ha presentado una variable la cual 

parecía ser una constante, esta es, como lo hemos visto la nulidad, anular y borrar 

su participación o su importancia. 

Es de admirar cómo trabajaron para poder revertir esta situación, pero, siempre 

con la consigna de respeto a su cultura, nunca de verter sobre sus saberes otros 

que bajo la consigna de modernidad para cambiar la cosmología de este pueblo, 
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la cual se refleja al andar en las calles de La Paz, hablar con la gente y observar 

su día a día. 

Lograr que un presidente indígena tomará el poder, representó una batalla enorme 

de la cual salieron victoriosos; el actor principal no es el presidente, es decir, no es 

Evo Morales, son los indígenas. 

Debemos acentuar algunos puntos, concernientes a las políticas públicas, éstos al 

igual que toda hipótesis son susceptibles a debate; primero, debemos aclarar 

porque consideramos luego de todo este trabajo que las políticas no son 

totalmente acertadas; no obstante, no decimos que sean desechables, ineficientes 

e ineficaces, éstas son útiles si se elaboraran y llevan a cabo de la manera 

correcta; en éste  caso, en vista que no son suficientes han dado como resultado 

el florecientito de organización social que intenta complementar estos grandes 

esfuerzos para abarcar todo el espectro social que significa ser persona mayor en 

la ciudad de La Paz, si se trabajan y si se evalúan de forma correcta, objetiva y 

clara, si se toma en cuenta a las afectadas no solo en un primer momento sino 

durante todo el proceso los resultados a largo plazo serán favorecedores.  

No se debe retomar este tipo de propuestas de forma desarticulada, se debe tener 

siempre en mente su carácter global en cuanto un todo conformado por aspectos 

sociales y culturales, es un fenómeno que no se debe desarticular o fragmentar. 

En definitiva, estas políticas han servido de algo, han servido para que las mujeres 

tomen de ellas los mejores aprendizajes y los vuelquen a su favor, movilizándose 

en sentidos contrarios a estas, de una forma más comunitaria, la cual despoje de 

toda posibilidad marginalizadora a sus cuerpos, sus mentes y a su ser de mujer 

indígena. 

América Latina es una región en donde el papel de la mujer podría parecer bipolar, 

por un lado, ha sido durante años marginada y violentada lo cual responde en gran 

medida a la época colonial por otro lado es ella misma la portadora de saberes 

sociales y culturales de gran valor; es ella (aunque no exclusivamente) quien 
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intenta reapropiarse de su cultura o en su defecto reproducirla mediante diversas 

herramientas, entre ellas la organización y la educación.  

“En un país en el que la mayoría de la población se reconoce como parte de una 

etnia o pueblo originario, debemos de buscar respuestas a nuestras necesidades 

en el interior de nuestra riqueza cultural” (Zerda, 2005: 8). 

El contexto mundial atraviesa por un proceso el cual llamaremos “aculturalización 

de lo viejo” con lo que nos referimos la fenómeno de desvalorización, desapego e 

individualismo que ha dado como resultado la discriminación y exclusión social de 

las personas mayores en donde el nuevo imaginario cultural y social gira en torno 

a la modernidad, por lo que  la mujer  mayor parece no encajar con los estándares  

que tiene la mujer joven, lo cual trae consigo marginación; Bolivia no escapa de 

dicha dinámica excluyente, sin embargo, un grupo de mujeres se dieron cuenta del 

suceso y mediante el trabajo y la movilización están creando una esfera de lucha y 

resistencia ante un proceso social que intenta no solo ignorarlas y rechazarlas, 

sino que  desecharlas totalmente de la sociedad, como si ya no tuvieran nada que 

aportar a la misma. 

En la ciudad de la Paz Bolivia un grupo de mujeres mayores conscientes del 

proceso de despojo cultural y rezagó social del que eran víctimas a causa de su 

edad se organizaron y dieron vida en 1985 a La Comunidad de Ancianas y 

Ancianos “Awicha37/” palabra que en aymara significa abuela o persona mayor, 

una organización no gubernamental. 

Originalmente este proyecto era específicamente femenino, con el tiempo las 

awichas expandieron el espacio dando cabida a sus compañeros los achachis            

(abuelos), con esto se muestra como el espacio de organización que conformaron 

estas mujeres, es abierto, no excluye por sexo; no obstaste, fue una iniciativa 

femenina que se está extendiendo. El proyecto surgió como respuesta ante el 

hecho de que la sociedad en su dinámica de modernidad se entendía y significaba 

bajo otros códigos diferentes a los del idioma, tradiciones y valores de las awichas 

                                                           
37/ Awicha y achachi son las palabras que los aymaras utilizan para referirse a los espíritus de los antepasados, también se usa el término 
“chuymani” para los adultos de ambos sexos que significa persona de gran sabiduría.  
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lo que tiene como consecuencia un profundo desapego social, la soledad y la 

marginación ya que ellas están conscientes de que “ como indias, como mujeres y 

como  viejas están sujetas a una triple discriminación, y se puede decir que no 

existe un rango más bajo donde un ser humano puede ser ubicado en la escala 

social boliviana” (Zerda, 2005: 3). 

Las fundadoras no sabían leer ni escribir, hecho que las rezagaba todavía más 

frente a las nuevas generaciones, su edad, por otro lado, les impedía acceder al 

mercado de trabajo y sus hijos estaban inmersos en una dinámica social 

completamente distinta, a pesar de ello, encontraron la forma de trasmitir sus 

conocimientos y exponer sus necesidades a través de distintos medios, esto, 

constituye un modo de educación no formal (CEPAL, 2005:8).  

El esquema siguiente muestra los que ellas consideran sus principales problemas 

y los mecanismos por medio de los cuales pretenden revertirlos. 

 
Esquema núm.2. Fuente: elaboración propia con base en Presentación Institucional de la comunidad de ancianos y 

ancianas Awicha s.f. 

La comunidad Awicha es autónoma y actualmente cuentan con 14 organizaciones 

de personas mayores en el área urbana y rural del departamento de la Paz. A 

continuación, pasaremos a exponer lo que para nosotros son los hitos conductores 

de la organización de las awichas: 

 Objetivos. 

El objetivo que la agrupación persigue según nuestro entendimiento es: tener un 

espacio autónomo donde la edad no sea un motivo de discriminación, un lugar 
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donde puedan trasmitir, recuperar y preservar la cultura aymara. Por otro lado, 

“Lograr que la experiencia que las Awichas han acumulado sea tomada en cuenta 

por los organismos del Estado boliviano al momento de diseñar políticas y 

programas para proteger a las personas adultas mayores en Bolivia” (Zerda, 2005: 

8). 

 Características. 

 Se habla su idioma; 

 se organizan según su tradición;  

 se baila sus danzas nativas; 

 se escucha su música; 

 se mastican hojas de coca; 

 se realizan rituales a los espíritus de la naturaleza Pachamama y 

achachilas38/. 

 
Imagen de los algunos miembros de la organización cantando y tocando instrumentos como lo es el charango. Fuente: Página 

oficial de Awichas https://www.facebook.com/comunidad.aymaras consultado el 10 de enero del 2017. 

 Organización. 

El modelo de organización es totalmente horizontal, todos participan de manera 

igualitaria, todos los miembros son dirigentes, participan en las reuniones de 

trabajo y rinden cuentas.  

 Actividades. 

                                                           
38/ “Pachamama” es la madre naturaleza, “achachilas” son los espíritus ancestrales que moran las montañas.   

https://www.facebook.com/comunidad.aymaras
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Un elemento destacable es la creación de residencias para personas mayores, 

ellos no conciben a dicho lugar como un asilo u hospicio, sino como un hogar; 

tienen también tres comedores comunitarios que atienden a las personas de las 

residencias y externos. 

De igual modo, las mujeres mayores aymaras conscientes del valor de la medicina 

tradicional han creado el Centro de Medicina Natural y Espiritual Aymara “Qulla 

Uta”en el cual una qulliri (herbolaria) da servicios de salud a las awichas, esto con 

la iniciativa de que dicho programa de salud sea contemplado en un futuro dentro 

del seguro de vejez. También realizan actividades como lo son el tejido artesanal 

para financiar el proyecto.  

Otras actividades son: 

 Música y danzas nativas; 

 Taller de hilado;  

 teatralización de la cultura aymara, y 

 transmisión de la tradición oral a niños y niñas.  

Debemos resaltar el que como esta agrupación y sus propósitos no se 

contraponen con los objetivos del Estado Plurinacional de Bolivia; sin embargo, la 

organización social en la mayoría de las ocasiones se produce o bien por la falta 

de políticas que atiendan a la problemática de los sujetos; porque estás no se 

hayan realizado tomando en cuenta las demandas y necesidades de los afectados 

o bien sólo se les tomase en cuenta de manera parcial o bien porque de ninguna 

forma den una solución total al problema y la sociedad solvente esa parte restante 

del problema por medio de la organización.  

Al respecto de aquellas finalidades que persigue el Estado boliviano uno de los 

objetivos referentes al tema de la vejez es según, sus propias palabras “Construir 

una cultura con visión positiva del proceso de envejecimiento basada en la 

pluriculturalidad boliviana” (Estado Plurinacional de Bolivia, 2012: 11); con base en 

esto manejan una serie de postulados que presentamos a continuación: 
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 Los adultos mayores como depositarios y guardias de las culturas indígena- 

originarias; 

 Importancia de su rol de transmisoras de cultura (educadoras); 

 Son custodios de la identidad cultural que hay que fortalecer y recrear de 

manera consensuada en procesos intra e inter culturales de construcción 

intergeneracional; 

 Respeto por la experiencia adquirida que es útil para la construcción de la 

nueva sociedad; 

 Las personas de más edad son nuestros interlocutores para relacionarnos 

con los antepasados; 

 Las mujeres mayores son reconocidas como reproductoras de cultura; son 

ellas quienes han luchado por mantener las lenguas nativas, la vestimenta y 

las costumbres de los pueblos indígena- originarios. 

 La visión del desarrollo de la cultura como un ciclo vital, que se expresa en 

la cotidianidad del pueblo en el sentido de que los jóvenes son siempre una 

continuación de los viejos en la construcción social.  

 

La comunidad “Awicha” es un ejemplo de organización y autonomía, tal como 

pudimos ver ellos no rechazan las políticas públicas del Estado, lo contrario, 

reciben de ellas y aportan, formando relaciones bilaterales, lo que ellos intentan es 

tener un espacio donde puedan trasmitir sus saberes y al mismo tiempo ser 

escuchados y tomados en cuenta, con varios de sus proyectos pretenden 

transformaciones sociales. 

Por otro lado, la labor de esta organización es rescatable ya que las fundadoras 

son mujeres mayores, es decir, personas que poseen dos de las características 

que las hacen más propensas a la discriminación, incluso en un país donde en el 

área rural ser viejo aún confiere respeto en las urbes en este caso en La Paz, el 

fenómeno como en muchas ciudades se transforma debido al proceso de 

modernización y occidentalización, tal como lo menciona Arellano (2011) “La 

cultura occidental no permite apreciar la experiencia de los ancianos ni 
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aprovecharla, en lugar de eso despojamos a los adultos mayores del lugar que 

merecen” (Arellano, 2011: 34). 

La sociedad les hace creer a las mujeres mayores que sus conocimientos son 

obsoletos, que sus saberes son ya innecesarios y que ellas mismas al ya no 

poseer los cánones culturales de belleza “el cuerpo femenino que envejece entra 

en conflicto directo con las representaciones de la belleza femenina (De Dios, 

2015)” son las palabras de De Dios; por otro lado sobre todo si las mujeres si no 

poseen conocimientos como la lectura y la escritura las hacen creer también que 

no son productivas y que  por lo tanto no son capaces de aportar nada a la 

sociedad, las awichas demostraron lo contrario, mostraron que la educación se da 

por diferentes medios, no sólo por las escuelas como convencionalmente 

entendemos a estas, que la herbolaria, la danza, la música, el teatro son medios 

de enseñanza de la cultura, y son ellas quienes a través de los años han 

acumulado todo este conocimiento, por eso trabajan para que no se pierda, 

trabajan para que sus necesidades sean resueltas, por un lado con sus 

organización propia, lo que da cuenta que de que no esperan que las solución sea 

vertical y por otro lado para crear lazos de solidaridad con el Estado. 

La sociedad es la que hace creer que los cuerpos que han llegado a cierta edad 

ya no encajan en la época contemporánea, esto, en primera instancia no siempre 

es así, ya que en algunos escenarios, las y los ancianos siguen siendo respetados 

y se acude con ellos por sus conocimientos o viven una vejez exitosa (Rowe y 

Kahn, 1997). 

En una segunda instancia, cuando las personas adultas mayores son 

discriminados y alejados de los grupos sociales que los rodean (siempre y cuando 

estos grupos no sean con otras personas en las mimas condiciones etarias), ellos 

logran, como en el caso de la comunidad awicha crear lazos de solidaridad y 

procesos de unión  basados en lo comunitario e identitario, donde los elementos 

que los unen son la edad y la cultura principalmente.   

En el caso particular de las mujeres, como lo describe Chakrvorty (2003)  “para la 

figura de la mujer, la relación entre mujer y silencio pueden ser transmitidas por las 

mujeres mismas, las diferencias de raza y clase son incorporadas en tal cargo” 
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(Chakravorty, 2003:32), de igual modo menciona que “la construcción ideológica 

del género mantienen  lo masculino dominante” (Chakravorty, 2003:33). Con esto, 

queremos mostrar como la condición de subalternidad de la mujer posee 

peculiaridades y no es definitiva, la sociedad despoja a la mujer de sus 

capacidades natas para no estar en condiciones inferiores lo cual no quiere decir 

que las mujeres no tenga conciencia de sí mismas y las características que rodean 

su situación de clase, etnia y edad ; sin embargo, éstas tres son categorías que al 

ser conjuntadas pueden dar como resultado la intensificación de algunos 

fenómenos como los mencionados en este trabajo. 

Lo que se vive en Bolivia es un “proceso de autoevaluación en las mujeres 

participantes del proyecto reconociéndose como portadoras del saber – hacer 

“(Fernández ,2010: 89). 

Al respecto, realice una entrevista a la Dra. Mercedes Zerda, especialista boliviana 

en el tema de la vejez aymara y una de las preguntas importantes era entender 

cómo se concebía el envejecimiento desde la cosmología aymara, a lo cual 

comento lo siguiente:  

“La cosmovisión aymara entiende el envejecimiento desde la perspectiva del curso 

de vida pues no hay una segmentación por etapas etarias, la vida es un proceso 

continuo desde el nacimiento hasta la muerte, no tienen palabra para "niñez", 

"adolescencia" o "vejez", como abstracciones generalizadoras. Cuando tienen que 

referirse a la persona envejecida dicen: aukiptaña o taykaptaña que literalmente 

significa transformarse en hombre o mujer mayor” (Entrevista realizada a 

Mercedes Zerda, 2017). 

Asimismo, cuando le pregunté si consideraba que las políticas públicas eran 

favorables para esta población, respondió: 

“Si, en Bolivia tenemos actualmente una buena legislación sobre vejez, pero 

todavía hay mucha dificultad en la difusión y cumplimiento de la reglamentación, 

estamos avanzando, pero todavía falta mucho. La importancia de las personas 

mayores que diariamente están muriendo en los lugares alejados y que guardan 

en su sabiduría importantes lecciones para el mundo occidental que con el 

capitalismo despiadado está llevando a la humanidad a la autodestrucción. Creo 
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súper importante rescatar esas palabras que pueden ser las recetas para salvar el 

planeta. Es urgente dejar de hacer cualquier cosa importante y ocuparnos de lo 

urgente. Escuchar las voces de nuestros ancianos y ancianas indígenas. Esa es la 

tarea fundamental tanto en Bolivia como en México” (Entrevista realizada a 

Mercedes Zerda, 2017). 

Finalmente respecto al tema de la importancia sobre la educación y la cultura dijo 

lo siguiente:  

“Es muy importante, porque ahora Bolivia como Estado Plurinacional, reconoce a 

sus 36 naciones indígena/originarias en la Constitución Política del Estado, por lo 

tanto el proceso de descolonización, es decir, volver a dar importancia a nuestras 

culturas nativas es muy importante, pero debido a la fuerza dominante de la 

cultura occidental, no se puede avanzar tanto y tan rápido como quisiéramos. Es 

una lucha diaria y la educación es fundamental pues es el sistema educativo el 

que impone la cultura foránea y el que propiciará la descolonización. Por el 

momento las awichas están dando talleres y clases en escuelas de Pampajasi y 

en comunidades rurales informado sobre sus tradiciones y cosmovisión. Son bien 

recibidas en los colegios” (Entrevista realizada a la Dra. Mercedes Zerda, 2017). 

Estas preguntas fueron respondidas directamente por Mercedes Zerda, 

investigadora que ha trabajado con las mujeres aymaras y escrito sobre dicha 

Awicha y sobre el envejecimiento desde la cosmología ayamara que accedió a 

responder a nuestros cuestionamientos para la realización de este trabajo; de esta 

forma podemos tener un conocimiento general de lo que ellas consideran 

importante en lo referente a su edad a su etnia y a su género. 

Reflexiones finales 

Todo fenómeno, ya sea social o aquel producto de la naturaleza para ser 

comprendido precisa ser visto de manera holística, atendiendo de manera 

particular a sus elementos para luego ser visualizada como un todo, el proceso de 

envejecimiento no es la excepción.   
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Ver la edad, el género, las políticas públicas y la educación de manera aislada 

como se plantea en una primera parte de este trabajo es un primer acercamiento 

al objeto de estudio, de igual modo, es apremiante también apreciar y describir la 

importancia de entender la vejez a través de otros elementos que permean el reto 

de la dinámica demográfica del envejecimiento. 

Pensar que todas las vejeces son iguales no sólo es reduccionista, sino que es 

erróneo, no todos envejecen en igualdad de condiciones, la mujer latinoamericana, 

indígena, pobre, atraviesa por un proceso disímil con respecto a la forma en que 

envejece una mujer blanca, de clase media o alta en un país desarrollado, luego 

entonces, no podemos desechar el hecho de que las disparidades de género, 

etnia y clase marcan desavenencias en los procesos de vejez; es un hecho 

reconocido la existencia de diversas culturas, por lo tanto debemos entender que 

éstas dan resultados dispares, diferentes vejeces; asimismo, la sociedad es 

dinámica y contantemente redefine las relaciones entre las distintas generaciones, 

sexos y etnias, por lo tanto, así como no todas las vejeces son iguales, entre el 

miso grupo étnico, etario etcétera tampoco se vive ni de igual modo el envejecer ni 

se sufre el mismo grado de desintegración o discriminación social, en este trabajo 

se presentó un grupo étnico específico que respondían a características similares; 

no obstante se reconoce la diversidad que dentro del mismo puede imperar en 

cuanto al impacto de los años en la vida de cada individuo de dicha comunidad.  

Las categorías sexo y edad poseen la peculiaridad de delinear las historias de 

vida, quien tiene estas características, además pertenece a un grupo étnico y no 

ha tenido la oportunidad de acceder a educación están casi de facto destinada a 

vivir una vejez de dependencia por lo tanto la creación no solo de políticas 

públicas eficientes y eficaces es necesaria, sino también la creación de redes 

comunitarias que promuevan la cultura de la vejez con calidad (una vejez digna), 

al mismo tiempo es importante tener siempre presente los mecanismo de 

organización propios de las personas mayores, no verlos sólo como un objeto de 

estudio, ya que es sobre ellas y ellos sobre quienes recaen las consecuencias de 
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las acciones de los programas o leyes y por lo tanto se le debe de tener  presentes 

y hacerlos partícipes. 

Durante el desarrollo de todo nuestro trabajo hemos venido insistiendo en la 

relación de género y edad en el proceso de exclusión social, pero también en que 

la mujer anciana es capaz de aportar culturalmente a la sociedad. 

La mujer en Latinoamérica tiene una esperanza de vida mayor al hombre (La OMS 

destacó que las mujeres viven mucho más que los hombres en todos los países y 

regiones del mundo), el  caso de Bolivia tal como se muestra en el primer capítulo  

no es la excepción de forma general el número de adultos según estimaciones va 

a presentar un aumento bastante considerable, por lo que sentar las bases para 

que este proceso de envejecimiento cultural no se convierta en un problema 

apremiante, para ello es necesario no hacerlo solo desde las instituciones, sino 

desde la comunidad, desde la educación no formal para que por medio de la 

cultura se valore, entienda y atienda a los ancianos y sus problemas presentes y 

futuros.   

Es primordial resaltar que la mujer de edad avanzada, si bien trae consigo 

desventajas que han sido acumuladas a lo largo de su vida (O´ Rand, 2009; O´ 

Rand y Henretta, 1999), posee tal como se ha visto en el presente escrito 

herramientas que van desde lo cultural, la educación o las políticas públicas de las 

que se vale para sobrepasar las dificultades que se le presentan, todo esto, en el 

caso de las aymaras bolivianas integrantes de la comunidad awicha por medio de 

la organización comunitaria. 

Rescatamos la posibilidad latente que tienen las mujeres y las personas adultas 

mayores, de comprender, entender y transformar sus condiciones, no es que las 

políticas públicas y demás acciones sean verticales, son procesos en lo que ellas 

han participado, convirtiéndolo en un medio para modificar sus condiciones.  

De igual modo, consideramos importante tener presente los siguientes enunciados 

surgidos a lo largo del presente trabajo:  
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 El fenómeno de la edad va a ser un desafío demográfico en el nivel 

Latinoamérica en un lapso no mayor a 20 años; 

 El problema del envejecimiento está marcado con profundos tintes de 

género, la mujer boliviana vive en promedio cinco años más que el hombre; 

 Bolivia será un país con un alto número de ancianos, la mayoría mujeres sin 

educación; las ancianas del mañana son niñas que hoy no accedieron a la 

educación; 

 Si tenemos mujeres ancianas sin educación la sociedad colapsará no sólo 

económica sino cultural y socialmente; 

 Este colapso se reflejará en el ámbito de lo social con una marginación que, 

si bien comenzó en un sentido educativo continuó a lo largo de todo el ciclo 

vital y se profundizó, generando cadenas de dependencia y marginación; 

 Tener presentes procesos educativos no formales, comunitarios y populares 

como los de la comunidad “Awicha”, que promulguen una cultura no 

machista y del envejecimiento que ponga las bases para soportar el 

proceso demográfico que se avecina basado en una educción para la vida, 

sin restricciones etarias.  

Género y edad son un tema indiscutiblemente demográfico y sociológico por lo 

tanto, irreversibles, pero sí tratables desde una óptica educativa para adelantarse 

a los efectos de una sociedad envejecida y machista, la cual ve al género y la 

edad como una debilidad, concepción totalmente errada. 

Si un proceso educativo inclusivo se siembra y cosecha este tendrá a futuro 

consecuencias favorables, no se puede evitar que el proceso de envejecimiento 

de la población latinoamericana en general y boliviana en particular aumente, pero 

ésta aumentará a la par de una educación favorable a todas las edades sin 

menospreciar a ninguna, e igualitaria para mujeres y hombres.  

Por último, no podemos, ni debemos desechar los esfuerzos del gobierno de Evo 

Morales en cuanto a políticas públicas para las personas mayores que han sido 

mayúsculos y significativos, a pesar de ello consideramos que la organización 

social para resolver un fenómeno que consideran un problema se da por las 
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siguientes razones: las políticas públicas son escasas, las políticas no han sido 

elaboradas de forma conjunta con los afectados o éstas no dan los resultados 

deseados, lo cual puede deberse a diversos factores; en el caso de Bolivia, 

consideramos que los avances se están dando de forma paulatina, como todo 

proceso de transformación social; sin embargo, la sociedad está actuando en una 

dimensión en la cual las políticas no tienen tanta incidencia, es decir desde las 

bases y en el aspecto cultural. 

La mujeres indígenas son portadoras de saberes de gran valor, pero también por 

sus condiciones de vida y de trabajo envejecen de manera prematura  y en malas 

condiciones, para nosotros era importante analizar la vejez desde un enfoque de 

género; por medio de este trabajo pretendimos analizar cómo es que las mujeres 

mayores aymaras se definen y organizan; hemos intentado hacer un análisis 

sociodemográfico del fenómeno de la dinámica del envejecimiento como una 

categoría transversal al sexo e incluso a la educación, que estuvo presente de 

manera implícita a lo largo de todo el trabajo y el caso boliviano nos da una pauta 

para de análisis.  

Esperamos que dentro de la sociología se ponga sobre la mesa de debate de 

forma cada vez más frecuente la importancia de dar voz a las personas mayores, 

entendiendo que ellos traen consigo historias de vida y conocimientos que 

enriquecen el breviario social y a la vez dan pautas para que la cultura propia de 

sus comunidades se mantenga, son ellos mismos quienes están planteando las 

soluciones al proceso de envejecimiento que se avecina en América Latina y en 

este caso en Bolivia.  

Las mujeres awichas han logrado desplegar hacia esferas públicas y políticas, 

colocando en la agenda pública y social; ahora más que nunca sus derechos, 

necesidades y también sus saberes; son transmisoras de conocimientos 

ancestrales, ellas están siendo participes y ocupando espacios que antes eran 

asignados únicamente a los varones por medio de políticas públicas, educación y 

preservación cultural.  
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Para finalizar, pronunciaremos algunas acciones que nos parecen importantes no 

sólo para las mujeres adultas aymaras, sino para las mujeres adultas mayores en 

general; es importante que el trabajo comunitario se vincule con el trabajo 

académico y gubernamental en un sentido más amplio al de las políticas públicas, 

debido a que muchas de ellas tienen una periodicidad definida o bien sus alcances 

son limitados; el fenómeno debe ser trabajado desde las bases, desde la 

educación, por eso creemos primordial que se lleven a cabo acciones como las 

que mencionamos a continuación, que han sido implementadas en otros países y 

otras más fueron ideadas por nosotros luego del proceso de investigación 

realizado para este trabajo.  

 En el ámbito de la cultura y la educación: 

 Crear instituciones culturales y educativas (casas de cultura) donde las 

trasmisoras de conocimientos sean las mujeres, se de atención integral a 

las necesidades de estos grupos etarios y sean un espacio de fomento a la 

cultura de la vejez.  

 Incentivar la creación de asilos financiados por el Estado que den hogar a 

adultos mayores en condición de calle o de cuyas familias no pueden 

hacerse cargo de su cuidado para evitar el abandono en donde se impartan 

actividades socio-culturales a favor de este grupo de personas. 

 Fomentar la creación de publicaciones sobre temas de vejez en los cuales 

las personas mayores participen de manera activa. 

 Incluir en las universidades cátedras específicas sobre temas de 

gerontología y geriatría, los cuales sean espacios de reflexión y apertura al 

estudio de temas de envejecimiento, y dónde se dé cabida a las 

necesidades de la población mayor. 

 En el caso específico de Bolivia, apoyar las residencias, los comedores 

comunitarios y su clínica, de tal forma que éstas se conviertan en proyectos 

al nivel gobierno, respetando su organización y teniendo en cuenta que es 

un proyecto que emergió de su organización; de igual forma, contribuir a la 
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ampliación de las universidades para las personas mayores en los 9 

departamentos de Bolivia. 

De igual modo, consideramos importante que, que las personas adultas mayores 

puedan dedicarse a actividades de esparcimiento, culturales y educativas y que 

tengan acceso a ingresos económicos que le permitan alejarse de la dependencia 

monetaria, por lo tanto creemos que las siguientes propuestas podrían ser un 

referente importante en el aspecto económico y productivo. 

 Organizarse dentro de cooperativas de producción en donde puedan 

comercializar productos que ellas y ellos mismos elaboren: 

 huertos comunitarios, y  

 Sociedades comunales productivas.  

Con estas acciones el Estado irá preparando el camino para el envejecimiento 

poblacional que se avecina y evitará que en un futuro se convierta en un 

problema, ya que no se puede evitar el que la población envejezca, pero si se 

puede trabajar para que dicho fenómeno no impacte a la sociedad; la gente pocas 

veces está preparada para  enfrentar el envejecimiento de la gente que nos rodea, 

incluso el nuestro, al individuo le aterra pensar en su vejez, esto es por todas las 

ideas erróneas que se han formado en torno a éste; sin embargo, si se construye 

una cultura de la vejez será más fácil abordar desde ahora dicho tema.  

El paradigma que se pone de relieve, en éste trabajo es no sólo el género como 

categoría transversal presente en todos los fenómenos sociales, sino, a cambios 

demográficos y culturales relacionados con la corporeidad envejecida de las 

mujeres indígenas; vejez y género, son dos categorías inseparables que vierten 

sobre sus vidas roles tradicionales socialmente establecidos (madre, abuela, 

cuidadora, etc) que ellas han decidido por lo menos en el caso de las abuelas 

aymaras agrupadas en la comunidad awicha; estos movimientos sociales pueden 

reconfigurar su realidad sintiéndose orgullosas de su edad y a partir de este 

apropiamiento de su vejez. 
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Es indispensable aprender a convivir con la vejez propia y la de la gente que nos 

rodea, la sociedad no te prepara para esta etapa de la vida, (así como no lo hace 

para ninguna otra etapa), al contrario, carga al sujeto de miedos y estereotipos 

sobre el envejecimiento equiparándola con el peor ciclo de la vida; vemos como la 

edad cronológica no es una determinante, para hacer y ser; no obstante, es 

necesario crear una cultura de la vejez, para valorar las vejeces de todas aquellas 

personas que hoy poseen una determinada edad y para  que las futuras 

generaciones envejecidas se vean así mismas como portadoras de conocimientos 

indispensables para un desarrollo y crecimiento pleno de nuestras comunidades y 

de ellas mismas. 
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